
        
            
                
            
        


Índice



	Título

	Dedicatoria

	Prólogo

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 5

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Epílogo























VYSSELDUR

SERIE DRAGÓN 1







Laura Moreno Romero



























































© 2020 by Laura Moreno Romero




Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.
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Durante los terribles años en los que tuvo lugar la lucha contra los dragones, la sangre fue vertida y millones de personas perdieron la vida. La población mundial quedó reducida a menos de la mitad. A pesar de que la raza humana logró dominar a las salvajes criaturas, el fuego que expulsaban los enormes dragones dejó como resultado un planeta prácticamente inhabitable y la vida en la Tierra cambió para siempre…

No fueron muchos los dragones que sobrevivieron, solo quedaron aquellos capaces de dejar a un lado, al menos una parte de su alma salvaje. El resto, murió tras terribles torturas, pues el ser humano no pretendía extinguir la especie sin más. Unos creían que los dragones eran merecedores de respeto y que, algún día, conseguirían vivir juntos en armonía. Otros, en cambio, querían a los dragones para utilizarlos en su beneficio. Fueron las torturas infligidas a las majestuosas criaturas, llevadas a cabo durante los años de guerra, las que actuaron como detonante para una segunda guerra… 

Quienes creían que el daño había sido bárbaro, lucharían por defender y proteger a los que aún quedaban con vida. El bando opuesto lo formarían aquellos que creían que los dragones existían para servir al ser humano y que habían sido benévolos por no matarlos a todos. El desacuerdo entre las dos partes llevó a la humanidad a la que sin duda fue, la peor y más duradera guerra vivida hasta la fecha. 




Hace ciento cuatro años, la guerra llegó a su fin, pero la humanidad quedaría divida para siempre… Los ganadores, cuyos antepasados maltrataron dragones sin piedad, hicieron lo mismo con el bando enemigo. En el cielo, lejos del destrozo provocado por el fuego de dragón que aún salía humeante de las tierras áridas, fundaron Clyros, el nuevo mundo lleno de lujos y riquezas. Los Celestiales, aquellos que lideraron el bando ganador, tomarían la poción de la vida eterna y más tarde, la compartirían con el resto de habitantes de Clyros. 

Mientras tanto, en el único pedazo de terreno todavía habitable, situado en alguna parte de la antigua Europa central, se encontraría Khandalyce. Allí viviría el bando que luchó por los dragones y que quedó destinado para siempre a la servidumbre. Hombres y mujeres de Khandalyce trabajarían durante el resto de sus vidas para proveer a Clyros de los recursos que necesitase y obtendrían solo una pequeña e insuficiente parte. Pero, ¿cuál era el resquicio de esperanza para aquellos destinados a la servidumbre? ¿Por qué aceptar semejante destino si muchos afirmaban que el castigo era peor que la muerte?

Por las futuras generaciones. 

Los habitantes de Khandalyce tendrán la opción enviar a sus hijos a Shyzengard una vez cumplieran los diez años. En Shyzengard, instituto situado en el cielo, entre Clyros y Khandalyce, tendrán la oportunidad de aprender la historia sobre los dragones y, lo más importante, el arte de dominarlos. Al cumplir los dieciocho años todos los alumnos, sin excepción, participarán en la competición conocida como Limbo. Esta competición fue creada para poner a prueba todos los conocimientos adquiridos durante los ocho años en Shyzengard. Aquellos alumnos que consigan la puntuación necesaria durante las difíciles pruebas, que deberán realizar a lomos de un dragón, pasarán a ser habitantes de Clyros. 

En caso de no conseguirlo, volverán a Khandalyce para una vida de pobreza dedicada a la servidumbre…











Capítulo 1














—Vamos Vysseldur, ya sabes lo que hacer —dije dando unos golpecitos en su lomo. 


No hizo falta más. El dragón de setenta y dos metros de longitud avanzó hasta el borde y saltó, impulsando así nuestra caída desde lo alto del acantilado. Descendimos a toda velocidad, alimentándonos de los metros que nos separaban del agua. 


La euforia salió de mi garganta sin que pudiera contenerla mientras el cielo rojizo del atardecer se mostraba más impresionante que nunca. Puedo asegurar que jamás me cansaría de esa sensación. Volar era lo que más me gustaba hacer, pero, ¿a quién no? 


No hizo falta que guiara a Vysseldur hacia la izquierda cuando nos encontramos con uno de los salientes de rocas de Veszélyes Kliff, él batió sus enormes alas y lo esquivamos justo a tiempo. 


—¡Bien hecho! —grité afianzando mi agarre a su columna vertebral, esas prominencias que sobresalían de su lomo. 


De alguna forma, su piel escamosa bajo mis manos me resultaba fascinante. El negro y el púrpura brillaban en él como si se tratara de piedras preciosas. Desearía que mi piel fuera tan hermosa. También desearía tener alas y ser tan veloz, aunque no estaba segura de querer tener mil cuatrocientos años a mis espaldas, ¿seguiría aparentando tener casi dieciocho si así fuera? Tal vez si bebiera la poción de la vida eterna… 


Ascendimos hacia las nubes y en algún momento la trenza que llevaba quedó deshecha. Vaya. Entonces, la majestuosa criatura alada hizo un giro imprevisto. Cuando Vysseldur descendía en caída libre llevándonos directos hacia el agua, me pareció ver unas alas conocidas. 


Rara vez alguien venía a Veszélyes Kliff por eso era mi sitio favorito para entrenar. La razón era que había otros lugares más altos y con menos rocas, pero a mí me parecía una manera más exhaustiva de entrenar. Al fin y al cabo, todo lo que podamos aprender para Limbo será bien recibido. 


Vysseldur rugió a modo de saludo y eso confirmó mis sospechas, Yzzlox estaba aquí y por supuesto, Zalen también. 


—¡Detente, Vysseldur! —ordené.


—Un descenso increíble. —Zalen descendió hasta quedar a nuestra altura. Él y Hyzloexus, también conocido como Yzzlox, congeniaban tan bien como Vysseldur y yo. Caerle bien a tu dragón es algo así como una lotería, así que tanto Zalen como yo habíamos tenido mucha suerte. 


Todos teníamos abreviaturas para nuestros dragones, porque los nombres originales eran largos y difíciles de pronunciar. Y es que cuando estás a escasos segundos de morir aplastada contra unas rocas y debes dar una orden a tu dragón, lo último que quieres es tener que pronunciar un nombre como Vysselhyztadur… a día de hoy, todavía me cuesta decirlo bien a la primera. Sí, definitivamente, mejor Vysseldur. 


—Ya no soy una niña Zalen, ahora incluso podría ganarte —contesté en el tono más desafiante posible. 


A pesar de que solo era seis meses mayor que yo, Zalen siempre lo había remarcado poniéndome apodos como bichito y similares. Más o menos cuando cumplí diecisiete, dejó de hacerlo. A día de hoy puedo asegurar que no hay nada que me guste más que oírle pronunciar mi nombre. Bueno, tal vez sí haya alguna que otra cosa más, pero probablemente también tuviera que ver con él. ¿Estaba un poco colada por Zalen? No. ¿Mucho? Más bien sí.


—¿Me estás retando, Ilaria? —preguntó mi mejor amigo, al tiempo que alzaba una de sus cejas castañas.


—Sí, es un desafío en toda regla, tú verás si te atreves a aceptarlo.


—¿Hasta la cueva? —preguntó con voz grave. Al sonreír con esa derrochadora seguridad tan habitual en él, unos hoyuelos aparecieron en sus mejillas.


Ay madre. 


—El primero en llegar escoge el plan del viernes —dije cerrando el trato. 


Zalen asintió justo antes de que Yzzlox y Vysseldur soltaran un rugido. A veces parecía que de verdad entendían nuestras conversaciones. 


Entonces, empezó la carrera. 





La velocidad a la que podían llegar los dragones no era comparable a la de ningún otro ser vivo, al menos, no desde los dinosaurios. Vysseldur y yo nos colocamos delante de ellos durante un instante y desde luego, pensaba aprovechar la oportunidad.


—¡Fuego! —ordené y Vysseldur abrasó uno de los arcos de roca por los que Yzzlox y Zalen iban a pasar escasos segundos después. Como era de esperar, ellos esquivaron los trozos de roca justo a tiempo. 


El contraataque no tardó mucho en llegar. 


Casi podía tocar el agua con mis manos cuando Yzzlox escupió una larga llamarada bajo nosotros y en cuanto el fuego de dragón entró en contacto con el agua, un vapor blanco y espeso lo inundó todo a nuestro alrededor. Tenía que reconocer que eran ingeniosos. Aunque no podía ver nada, sabía que no estábamos demasiado lejos de Omnys, la figura de roca con forma de «O» que había cerca de la cueva a la que nos dirigíamos. Ordené a Vysseldur que ascendiera a toda prisa o, de lo contrario, chocaríamos contra las rocas. Zalen sabía lo bien que conocía este lugar, así que esto era solo un entrenamiento de reacción rápida.


Los que más me gustaban. Al salir de la nube blanca pude ver las alas rojas y negras de Yzzlox a nuestro alrededor. Zalen no parecía tener la más mínima intención de ir a la cueva, pues sabía perfectamente que ya habrían llegado si hubieran querido. En cambio, estaban volando a nuestro alrededor como si fueran habitantes de Clyros y nosotros fuéramos Limbo.


Vysseldur lo imitó y empezó a ascender en círculos alrededor del corpulento y musculoso dragón de Zalen. De nuevo a unos dos mil metros de altura, teníamos una oportunidad ganarles, ambos estábamos a la misma distancia de la cueva, podíamos conseguirlo.


—¿Todo bien, Ilaria? —Zalen lo estaba disfrutando, de eso no había duda. 


—Ya estoy pensando en qué me apetece que hagamos el viernes —contesté con fingida seguridad—. ¿Qué tal si hacemos unas clases de…? 


—Lo siento —interrumpió el chico de ojos dorados—, si no me equivoco no era el perdedor quien elegía el plan. 


—Estás muy lejos de la cueva para estar tan seguro de ti mismo, Zalen Erenghor.


—Yzzlox me da confianza —afirmó Zalen. Su dragón cargaba con nada más y nada menos que tres mil ochocientos cincuenta y cuatro años a su espalda, bastantes, si los comparas con los mil cuatrocientos del Vysseldur. Aunque ese no era el principal motivo por el que siempre ganaban. Zalen era impresionante, uno de los mejores de nuestro curso y sin duda, su paso por Shyzengard no sería olvidado durante mucho tiempo.


—¿Sí? Pues nosotros vamos a… —antes de que terminara la frase Vysseldur decidió que no le apetecía ganar—. No, no, no —grité, pero sabía que no podría hacer nada para evitarlo. Se ladeó y el maldito dragón se dejó caer. 


Podía oír en mi cabeza las carcajadas de Zalen. Descendimos en caída libre hasta estar prácticamente al nivel del mar.


—¡Vysseldur! —insistí, pero a día de hoy, tras cuatro años de montarlo, no había conseguido que dejara de hacerlo. 


Una vez tuvimos los dos mil metros de altura a nuestra espalda, nos adentramos en el agua. Contuve la respiración cuando nos sumergíamos más metros de los que quería pensar y la solté cuando salimos disparados hacia el cielo. 


—¡A la cueva, Vysseldur! ¡Ahora! —ordené moviendo la cabeza. Otra vez empapada, genial.


Vysseldur obedeció, pero cuando llegamos Yzzlox y Zalen ya estaban allí. Pues claro.


—Por curiosidad, ¿de qué iban a ser las clases? —Zalen cruzó sus grandes brazos a la altura del pecho. 


—Cállate —ladré arrugando la cara.


—No, en serio, tengo curiosidad. —Zalen estaba disfrutando demasiado y cada vez tenía más puntos de que mi mano aterrizara en uno de sus bíceps—. Si llega el día que me ganas quiero saber lo que me espera. No querría… 


—No es justo —interrumpí con enfado fingido—. Hay un animal marino enjaulado en el cuerpo de mi dragón —afirmé, aunque lo que no dije era lo mucho que quería al maldito animal marino. 


Moví la cabeza en dirección a la entrada de la cueva para ver cómo ambos dragones se habían colocado sobre unas rocas. Vysseldur estaba en una más baja, prácticamente en el agua. Cómo no. 


—Él sabía que no era una competición seria —aseguró Zalen. 


Entonces me di cuenta de que él también estaba empapado y no pude evitar sonreír. Me encantaba cuando Yzzlox imitaba a Vysseldur, era como si el hermano mayor copiara al pequeño. 


La camiseta negra que llevaba se le había pegado a ese cuerpo tan bien definido que habían creado las muchas horas de arduo entrenamiento. Antes de hablar se pasó una mano por el pelo castaño que no paraba de gotearle en la cara.


—Este último año habéis mejorado mucho —dijo, se sentó en la entrada de la cueva y tamborileó los dedos sobre la roca para que le acompañara.


Fui sin dudar.


—Hemos tenido un buen entrenador —dije y sus hoyuelos aparecieron de nuevo iluminándolo todo a nuestro alrededor—. Algún día os ganaremos —aseguré a la vez que me colocaba un mechón de pelo, marrón oscuro, detrás de la oreja. No estaba seco siquiera y ya se me estaba ondulando. 


—Estoy deseando verlo —contestó en tono suave.


Su mirada mostraba orgullo y aunque no entendía por qué, tampoco pensaba quejarme. 


Hubo una pausa. 


Siempre que se detenía a mirarme de ese modo me ponía nerviosa, no era nada nuevo. Lo que sí era nuevo es que él parecía nervioso también. O quizá eran imaginaciones mías.


—Mañana es un gran día —dijo Zalen apartando la mirada.


—El primer día del último curso, queda poco para Limbo —añadí mirándome las manos—. ¿Crees que lo conseguiremos? 


Durante los ocho años en Shyzengard, habíamos aprendido todo tipo de cosas con el único fin de prepararnos para Limbo. A modo de resumen: todo sobre dragones. Además, claro, aprendimos la historia de la guerra de Clyros y Khandalyce. Aunque fuera una versión ligeramente distinta a la que a Zalen y a mí nos contaron nuestros padres, pues esta era la autorizada por los Celestiales. 


—Tenemos posibilidades —contestó. 


Él estaba más seguro que yo de que lo conseguiríamos. La realidad era que siempre eran muchos más los que volvían a Khandalyce que los que ascendían a Clyros. Zalen estrechó mi mano brevemente y una electricidad me recorrió todo el cuerpo. Luego la soltó, como si se hubiera ordenado a sí mismo hacerlo.


—No existe la suerte, pero si existiera, estaría de nuestra parte —añadió Zalen y sonreí. 


Ojalá tenga razón. Debíamos cumplir una misión y para ello primero debíamos llegar a Clyros.





A cada uno de los alumnos de Shyzengard le asignan un dragón cuando llegan a quinto curso, para entonces todo el conocimiento necesario debe estar gravado a fuego en su cerebro. Si lo asignaran en el primer curso… bueno, Shyzengard no tendría alumnos a los que enseñar.


Una vez lo conoces a la edad de quince años, aprender a tratar a tu dragón es lo que te ocupará la mayor parte del tiempo. 


Limbo, el evento más importante para los habitantes de Clyros, se celebra el último día de curso y solo participan los alumnos de último año. Quien consiga alcanzar la puntuación necesaria podrá partir hacia Clyros, quien no, deberá acabar con la vida de su dragón y después volver a Khandalyce. La Matanza de Dragones es el segundo evento más importante para los de ahí arriba. 


Asqueroso.


Solo de pensarlo me dan arcadas. No había nada en el mundo que pudiera hacerme acabar con su vida. Si, llegado el momento, no conseguía superar Limbo y querían matar a Vysseldur, tendrían que hacerlo ellos mismos. Pero antes deberían acabar conmigo porque pensaba defender con mi propia vida a esa criatura marina, terca y con mal carácter. Así que, aparte de la misión, salvar a Vysseldur era una de mis principales motivaciones. 


Muchos profesores nos han dicho a lo largo de los años, que no todos aquellos que superan Limbo se quedan con su dragón. De nuevo, por mucho que a mí me sorprenda. Aquellos que renuncien a su dragón recibirán una compensación económica de por vida. Alguien podría pensar que estando en Clyros ya se tiene todo. 


Maldita sea, se consigue incluso la vida eterna… 


Pero siempre hay quien quiere un poquito más.


—Y, además, en caso de que no lo consiguiéramos —empezó Zalen.


—Tenemos un plan B. 


Lo habíamos hablado montones de veces. De no conseguir la puntuación necesaria en Limbo, Zalen y yo huiríamos con Yzzlox y Vysseldur, en busca de tierra habitable o moriríamos en el intento. 


—¿Alguna vez piensas en los que hubo antes que nosotros? —preguntó el chico de tez resplandeciente y mirada intensa, sentado a mi lado. 


—Sí —admití. 


A pesar de que cada dragón compite cada quince años, tanto Yzzlox como Vysseldur habían tenido unos cuantos alumnos antes que nosotros. Todos ellos superaron Limbo, ya que, de lo contrario ambos dragones habrían muerto, pero renunciaron a llevárselos consigo.


—Aunque me gusta pensar que nuestro vínculo es… especial —moví la cabeza—. Qué tontería, ¿verdad?


—No es una tontería Ilaria, vuestro vínculo es especial porque tú lo eres—afirmó con convicción—. Todo el mundo lo sabe.


No sabía quién era «todo el mundo» pero sus palabras generaron algo bonito en mi interior.


—No más de lo que lo eres tú. —En cuanto las palabras salieron de mi boca, Zalen desvió la mirada. Antes de que mi cara se prendiera como el fuego de dragón seguí hablando—. Conseguiste entablar una relación con Yzzlox antes que cualquier otro consiguiera subirse a su dragón durante más de tres minutos consecutivos.


—Tú lo hiciste después. 


—Sí, pero porque tú me enseñaste cómo —rebatí poniendo una voz algo extraña. 


Por lo visto, si la primera vez que ves a tu dragón, te colocas frente a él, pones una mano en su boca —que con suerte estará cerrada— y le hablas mirando a uno de sus ojos, generas un tipo de confianza. Una del tipo «Te respeto. Si no me comes, juro tratarte bien» 


Aunque existe esa posibilidad... No sería la primera vez que un dragón se come a un alumno. De hecho, hay una sala específica en el castillo de Shyzengard, en la que hay fotos de alumnos que murieron a manos de su dragón. Una pared entera. Lo sorprendente es que no todos eran de quinto curso, había muchos casos de último curso. La presión por Limbo hacía que algunos alumnos perdieran la perspectiva. Por ese motivo nos habían insistido tanto en que, llegado el momento no debíamos presionar excesivamente a nuestro dragón, como tampoco debíamos olvidar que eran criaturas salvajes. 


—Lo leí en un libro —aseguró Zalen—. Fue una suerte que funcionara.


Resoplé.


—¿Hay algo en todo Shyzengard que no te hayas leído ya? —pregunté sabiendo la respuesta. 


El rostro de Zalen adquirió una seriedad repentina. 


—Todo lo que pueda servirnos para conseguir llegar a Clyros es poco. 


No había ni un solo día que no pensáramos en la misión, nuestro motivo real de estar en Shyzengard. Nosotros, a diferencia de la mayoría de nuestro curso, teníamos un objetivo secreto. No habíamos olvidado a nuestros padres, no queríamos llegar a Clyros para disfrutar del lujo y la riqueza. Queríamos salvar a nuestras familias que aún seguían en Khandalyce, destinados el resto de su vida a la servidumbre. Queríamos acabar con ese sufrimiento y también con los asesinatos de dragones. 


Formábamos parte del grupo en la sombra, una organización secreta que buscaba acabar con el poder de los Celestiales. Irónicamente, fue la lucha contra los dragones lo que causó la división del mundo y serían los mismos los que nos llevaran hasta Clyros para acabar con los Celestiales. Akir, Oizys y Emryn. Tres nombres en los que pensaba a diario. 


Antes de irnos de Khandalyce tanto mis padres como los de Zalen, nos aseguraron que el grupo en la sombra contactaría con nosotros llegado el momento. Pero mañana era el primer día de nuestro último curso y aún no habíamos recibido noticias. 


Zalen se puso en pie.


—Se hace tarde —dijo ofreciéndome su mano—. Deberíamos irnos. 


La acepté y antes de conseguir ponerme derecha, me resbalé con la roca mojada bajo mis pies y nuestras caras pasaron a estar demasiado cerca. Oh, vaya. Ya no oía a Yzzlox ni Vysseldur en el exterior, era como si todo a nuestro alrededor hubiera desaparecido. 


—Gra-gracias —dije con fingida normalidad. Tal vez demasiado fingida. 


Alcé la vista y me encontré con esos ojos. El oro intenso se mezclaba con pequeños toques de madera oscura y el resultado era impresionante… Zalen era impresionante. 


Su mano acarició suavemente mi mejilla y desvié la mirada en un intento de disimular todo lo que su ligero contacto me provocaba. Separó los labios un instante y pareció estar a punto de decir algo cuando Yzzlox abrasó unas piedras, sobresaltándonos y haciendo que Zalen y yo nos separásemos de un susto. 


Maldito dragón del demonio. 





Salimos de la cueva y abandonamos Veszélyes Kliff cuando el sol hacía rato que se había escondido. El verano había acabado y los días volvían a ser más cortos. El tiempo sin clases había pasado más rápido que nunca. Sobrevolamos el castillo y llevamos a los dos escamosos dragones a sus respectivos Draco Antrum. En realidad, no sabía con exactitud el motivo de ese nombre, ya que no podían considerarse cuevas de dragones. 


Cada dragón tenía un perímetro amplio, parecido a un inmenso agujero en el suelo. Teniendo en cuenta que la longitud media de sus cuerpos es de unos setenta metros, cuando digo amplio, quiero decir muy amplio. Todos ellos estaban situados en la parte de atrás del castillo de Shyzengard y estaban llenos de vegetación. El dato que más curioso me resultó en su día, era que en todos los Draco Antrum había agua. Ya fuera una cascada, un lago, un rio o algo similar, pero por algún motivo, el agua tranquilizaba su alma agresiva y salvaje. 


Yo había visto esa parte de Vysseldur unas semanas después de conocerlo y luego… unas cuantas veces más. En quinto curso, tras una clase de Hechizos y Dragones de la señora Melione, me caí por decimoctava vez del lomo de Vysseldur y le grité. 


Sí, grité a un dragón.


No hace falta ser muy inteligente para saber que no es buena idea gritar a alguien que tiene más dientes que tú. Vysseldur estuvo a punto de chamuscarme viva, pero por suerte, la señora Melione estaba presente. 


Le lanzó una Cápsula Atrapa Furias o CAF y controló la situación. Una CAF es una esfera metálica que al estallar contra el suelo emite un sonido que consigue hipnotizar al dragón durante unos minutos. Tiempo suficiente como para que te quites de su vista. Este tipo de invento daba nombre a la asignatura y es que realmente, parecen objetos hechizados. Puedo asegurar que ese día aprendí más que en todos los años previos. 



⚙︎







Después de la cena, Zalen y Elijah, su compañero de cuarto, se marcharon hacia el ala dormitorio de chicos y Glimmer y yo a la de chicas. Shyzengard tenía más salas, despachos, salones, clases, laboratorios, zonas comunes, dormitorios y lavabos de los que una jamás pudiera imaginar. Estaba segura de que harían falta más de ocho años para entrar en todos ellos. 


Una vez estuvimos solas en la habitación le conté a Glimmer cómo había ido mi entreno con Vysseldur. Le había propuesto acompañarme, pero dijo que tenía que prepararse mentalmente para el nuevo curso. No la culpaba. 


A pesar de que ella ya sabía que Zalen e Yzzlox habían estado con nosotros, porque habíamos tocado el tema durante la cena, le expliqué todo lo que había pasado. Ese tipo de cosas que jamás diría delante de Zalen porque harían que me mirase alzando las cejas con una mueca extraña. Y entonces tuvimos la misma conversación, otra vez, quiero decir.


—Me volveréis loca, de verdad —suspiró con exasperación.


Llevaba compartiendo habitación con Glimmer desde nuestro primer día en Shyzengard. El azar nos había juntado y de alguna manera nuestras evidentes diferencias nos habían hecho mejores amigas. 


—¿En serio ninguno va a dar el maldito paso? —siguió mientras negaba con la cabeza.


Glimmer estaba convencida de que lo que yo sentía por Zalen era más que correspondido, pero yo no estaba tan segura. Él nunca había dicho nada al respecto y no es que no pasáramos tiempo a solas. Por eso yo pensaba que en realidad él no sentía «ese» interés.


—Esas cosas no se dicen. —La chica de cara pecosa cambió a una expresión seductora—. Se hacen.


—Pues tampoco ha hecho nada —afirmé poniendo los ojos en blanco.


—Porque cree que no sientes nada por él —rebatió Glimmer moviendo su pelo largo y rojizo lleno de tirabuzones de un lado a otro—. Sinceramente Ilaria, si no fuera tu mejor amiga y supiera todo lo que sé, yo también lo creería. 


—¿En serio? —pregunté sentándome en mi cama con las piernas cruzadas. La colcha granate se arrugó debajo de mí.


—Pues claro —aseguró poniendo los ojos en blanco, como si fuera tan obvio como que inspiramos oxígeno y expulsamos dióxido de carbono—. Te esfuerzas tanto en que no se te note, que de verdad parece que no sientas nada. 


Genial.


Miré a través de una de las ventanas enrejadas de la habitación, tenía razón. Glimmer no sabía lo de mi misión secreta, pero en relación al resto de mi vida, lo sabía todo. 


No se lo había ocultado porque no confiara en ella, sino porque saberlo la pondría en peligro y eso era lo último que quería. Ya era bastante con que Zalen estuviera metido hasta el fondo. A pesar de eso, sabía que le gustaría que las cosas fueran diferentes. Cree en luchar de manera pacífica una vez lleguemos a Clyros para conseguir más derechos para los habitantes de Khandalyce. 


Zalen y yo sabemos que eso no es posible. 


—Puede que sí haga eso —reconocí.


—¿Puede? —Glimmer soltó una risa irónica mientras caminaba hasta donde estaba yo sentada—. ¿Qué es lo que te da miedo? —preguntó dejándose caer. 


—Perderle. 


—No vas a perderle —contestó, como si hubiera visto ya el futuro. 


Miré esos grandes ojos verdes y me pregunté cómo podía estar siempre tan segura de todo. 


—Él es… —empecé.


—Sí, lo sé. Zalen es lo único que te queda de tus años en Khandalyce —dijo con tono neutro, como si fuera la séptima vez que lo decía en el último minuto—, pero eso es solo una excusa. Ilaria, no vas a olvidar a tus padres, pase lo que pase siempre estarán contigo. Si perdieras a Zalen eso no pasaría —aseguró en el tono más compresivo posible—. Y a él tampoco vas a perderle. 


—¿Cómo puedes saberlo? Acuérdate de…


—No vuelvas a mencionar a Mery y Steve —amenazó Glimmer con su dedo índice demasiado cerca de mi cara. 


Amigos desde pequeños, salieron un tiempo, pero al final rompieron. A día de hoy las miradas de odio que se lanzan podrían destruir el mundo de un plumazo. 


—Esos dos son idiotas —siguió—. Zalen y tú sois diferentes. 


La observé en silencio y luego desvié la mirada a mis manos durante unos minutos. 


Los padres de Glimmer la abandonaron cuando ella tenía cuatro años. Nunca lo había dicho en voz alta, pero tenía bastante claro que se suicidaron. En Khandalyce no era muy extraño ver niños y niñas por ahí solos. No muchos adultos aguantaban la vida de servidumbre, algunos de ellos no podían seguir ni siquiera por sus hijos. Dentro de la desgracia, Glimmer tuvo suerte. 


Sus vecinos, los Ballard, una familia con tres hijos cuyo padre estaba bien posicionado dentro de la fábrica de comida de Khandalyce, la acogieron.


Eran pobres, mucho, según Glimmer, pero podían alimentar a una niña de cuatro años sin que eso les repercutiese enormemente. 


Ella jamás hablaba de sus padres biológicos y rara vez hablaba de los Ballard. 


—¿Y bien? —preguntó ansiosa agrandando los ojos—. ¿Vas a hacer algo al respecto o vas a dejarlo pasar y arrepentirte cuando seas una vieja decrepita de ochocientos años?


—¿Tan segura estás de que conseguiremos ascender y beber la poción de la vida eterna?


—Por supuesto —aseguró alzando la barbilla—, Syssa y Vysseldur son excepcionales. No tengo ninguna duda de que lo conseguiremos.


Me reí. 


—No has contestado a mi pregunta —añadió dándome un codazo. 


—¿Qué pregunta?


—¡Ilaria! —exclamó al borde del ataque de nervios.


—¡De acuerdo! —dije al fin, sin poder esconder la sonrisa—. ¡Tranquila!


—¿De acuerdo qué? 


—Voy a hacer algo al respecto. 


La cara de Glimmer explotó de ilusión y se lanzó hacia delante.


—Esa es mi chica —exclamó entusiasmada. 


Glimmer me cortó antes de que diera voz al peor escenario posible. 


—Además, sabes que estaré aquí para apoyarte —aseguró señalándome con el dedo índice—. Incluso te conseguiría helado si las cosas no salieran bien.


—Solo tenemos helado una vez al año y es el último día de curso, en junio —dije—. Mañana es uno de septiembre. 


—Tengo contactos, ¿sabes? —Glimmer alzó una ceja y movió el pelo de un lado a otro—. No eres la única chica impresionante de último curso. 


Sonreí. Glimmer era guapísima, piernas largas, un pelo alucinante, además de unos ojos esmeralda dignos de fotografiar. Si decía que tenía contactos, los tenía.


—El viernes hemos quedado, aún no sé cuál es el plan —informé de manera sutil.


—Ha vuelto a ganarte, ¿eh? —preguntó, Glimmer lo sabía todo sobre nuestras competiciones. 


Asentí con una media sonrisa. No me enfurecía que me ganara Zalen, era como si mi espíritu competitivo quedase nublado por otra cosa.


—Será la ocasión perfecta —aseguró poniéndome las manos sobre los hombros. 


Al fin y al cabo, todo iba a cambiar este año y en realidad, ¿qué más daba si no era la ocasión perfecta? Era una ocasión y si Glimmer estaba en lo cierto y Zalen sentía lo mismo, eso ya lo haría perfecto. 


Pasara lo que pasara al acabar Limbo, todo cambiaría para nosotros, así que era ahora o nunca. 



⚙︎







—Buenos días.


El profesor caminó hasta ponerse detrás de la mesa de mármol que había delante de la enorme pared de pizarra.


—Buenos días —contestó a coro la clase.


—Soy el señor Hoth Lyone y durante vuestro último curso os enseñaré Dominio de Dragones.


Según nos habían dicho los profesores años atrás, esta sería una de las asignaturas más importantes de cara a la competición. La daba el subdirector y profesor Hoth, que hasta ahora solo había visto por los pasillos de Shyzengard. Pelo oscuro por encima de los hombros, alrededor de los cuarenta, alto y con arrugas entre las cejas de fruncir tanto el ceño… rara vez le había visto sonreír. No tenía fama de borde, pero sí la tenía de serio.


—Son los conocimientos básicos aquellos que nos permiten avanzar de forma segura así que antes de empezar, ¿alguno de ustedes puede decir cuál es la manera apropiada de subir a un dragón? —preguntó.


—Pfff —resopló Glimmer a mi lado como acto reflejo—. Esa pregunta podrían contestarla alumnos de segundo curso, que ni siquiera tienen dragón —susurró. 


—¿Y John Asmonth? —intervino Zalen también en susurros, inclinando su silla hacia atrás. 


Me reí.


—Se pasan años explicándonos cómo tratar a un dragón y lo que hace John Asmonth tras la tercera caída es subirse desde la cola —dije recordándolo.


—Cuando todo el mundo sabe… —empezó Glimmer. 


—Que debes subir por el hueco de una de sus alas —contestamos los tres al unísono. 


De repente, oí la puerta de clase abrirse.


—Perdón, creo que llego tarde —dijo una voz de chico desconocida. 


Por el tono en que lo dijo, parecía importarle un pimiento y medio llegar tarde.


—Joder —susurró Glimmer—, mira —pidió a la vez que me daba un codazo—. ¿Admiten a Dioses griegos en Shyzengard?


Cuando mis ojos se posaron en el chico nuevo tuve que contener el sonido que subió por mi garganta del que seguro Glimmer se habría reído.


No había duda de que el chico había tenido suerte el día que repartían rostros. 


Su mandíbula angulosa parecía ser capaz de cortar cristal y sus ojos azules desprendían confianza y seguridad en todas direcciones. Tenía el cabello ondulado y de un rubio dorado sorprendentemente hermoso, nunca había visto a nadie con ese color de pelo tan intenso. 


—No se preocupe, puede pasar. Acabamos de empezar —informó el señor Lyone con firmeza en la voz—. Aprovecho la interrupción para presentarles a Ixchel Cassyndo. Es un año menor, pero El Consejo ha decidido adelantarlo un curso, así que este año también participará en Limbo. 


Una serie de murmullos y sonidos de sorpresa inundaron la clase de Dominio de Dragones.


El Consejo de Shyzengard estaba formado por los profesores de último curso y la directora, ellos se encargaban de las decisiones importantes como expulsiones y demás. 


—Venga —suspiró Glimmer—. Encima listo.


—¿Ya te has olvidado de Elijah? —pregunté bajando el tono.


Elijah, alias compañero de habitación de Zalen, siempre había estado prendado de Glimmer, aunque ella siempre hubiera preferido «algo un poco más rebelde». Sus palabras, no las mías. 


El caso es que Elijah este verano había estado probando algunos trucos con su dragón, Droyghone alias Droh, como dar un giro completo y ese tipo de cosas y Glimmer ya no lo veía tan santurrón. Quizá nunca lo fue y todo eran apariencias, al fin y al cabo, nosotras no le conocíamos tanto como Zalen. 


—Claro que no. Pero eso no quita que sea un ser humano con ojos —contestó ella.


—Debe estar orgulloso, señor Cassyndo —dijo el señor Lyone reclinándose sobre la mesa blanca. 


No pude evitar pensar… ¿Y a él no le importa? Es decir, el tal Ixchel pasaría un año menos en Shyzengard y en caso de no superar Limbo, habría perdido un año de las comodidades que ganábamos a los diez años.


—No se puede ocultar la excelencia —contestó el tal Ixchel en el tono más arrogante que había oído jamás—. Además, no quiero seguir perdiendo el tiempo aquí. Ascenderé a Clyros lo antes posible. 


Ew, ew.


—¿Por qué los más guapos son siempre imbéciles? —preguntó Glimmer leyéndome el pensamiento—. ¿No puede ser un dios griego majo y agradable?


Me reí y pensé en la excepción que se sentaba delante nuestro.


—Por favor, denle la bienvenida y acójanlo como uno más —pidió el subdirector antes de seguir con la clase—. Puede sentarse ahí —añadió señalando el sitio detrás de Glimmer, el único libre que quedaba.


El chico nuevo echó un rápido vistazo a todos y cada uno de los presentes, como si fuera una de esas máquinas que analizan rostro y en un segundo son capaces de decirte hasta tu grupo sanguíneo.


Finalmente, se acercó al sitio libre y al sentarse fijó su mirada en mí y no pude evitar pensar… Es cierto que los alumnos de diferentes cursos no tienen relación entre ellos, ya que las clases se dan en distintas alas del castillo de Shyzengard y los turnos de comida rara vez coinciden. Podrías perderte en una de las alas de Shyzengard y cuando encontraran tu cadáver ya solo quedarían huesos.


Pero aún así, me parecía extraño no recordar haberlo visto nunca. Desde luego, no era la clase de chico del que te olvidas fácilmente. 


—Hola —dijo ladeando la cabeza a la vez que fruncía el ceño ligeramente. Entonces me di cuenta de que seguía mirándole, al igual que el resto de la clase.


—Hola —contesté con un movimiento de cabeza. 


Realmente extraño. 


—Bien —carraspeó el señor Lyone—. A pesar de la evidente fascinación que comparten todos por el nuevo alumno, supongo que estarán todavía más interesados y ansiosos por saber cómo conseguir la puntuación necesaria en Limbo. 


Me di la vuelta en mi asiento y dirigí la cabeza hacia la pared de pizarra. Sentí una mirada clavada en mi espalda, pero no me volví. 


—En Dominio de Dragones aprenderán todo lo indispensable para alcanzar dicha meta —continuó. Durante el resto de la clase el subdirector de Shyzengard estuvo explicándonos lo que haríamos los siguientes meses. Me gustó comprobar que las clases tendrían lugar en el exterior. Pensaba de verdad que se aprendía más con la práctica que con la cabeza metida en los libros. Además, así fueron los primeros cuatros años en Shyzengard ya había tenido suficiente. 





No habían pasado ni cinco segundos desde que el señor Lyone había anunciado el final de la clase, cuando Isleen y Leiza aparecieron en la mesa de detrás nuestro. 


Genial.


—Sí que han tardado en llegar las aves carroñeras —dijo Glimmer y no precisamente en un susurro.


Eran como la noche y… la misma noche un minuto después. 


No es que las odiásemos, pero era fácil hacerlo. Eran muy repelentes, irritantes y bastante crueles, así como principales características. 


Glimmer siempre decía que eran malas, pero tampoco creía que debiéramos catalogarlas junto a los asesinos de dragones. A pesar de que venían de Khandalyce como todos los demás, actuaban como si fueran hijas de Celestiales. No eran hermanas, aunque físicamente también se parecían. Cara simétrica de aspecto angelical, esbeltas y de cabello rubio que jamás había conocido una ondulación. 


Lo peor era que además eran bastante buenas con sus dragones, eso las hacía aún más insoportables. 


—… sí, nosotras podemos enseñarte lo que hacemos por aquí para divertirnos —dijo Isleen tocándose el pelo de manera natural.


—Además, podemos enseñarte a escoger amistades —añadió Leiza.


Glimmer soltó una carcajada ahogada cuando pasó por su lado y Leiza le lanzó una mirada envenenada.


—Lo tendré en cuenta —contestó el chico nuevo con despreocupación. 


Cuando pasé por su lado no fue ni a Leiza ni a Isleen a quien miró y volví a sentir esa sensación extraña. Esos ojos… me transmitían algo que no era capaz de descifrar. Además, parecían demasiado sabios para ser el más joven de la clase. Había algo diferente en él. 


Me giré y me encontré con los ojos de Zalen, supe que él había sentido lo mismo. 











Capítulo 2














—Que lo adelanten de curso para la competición es… conveniente —dijo Zalen mientras se pasaba una mano por la mandíbula. Nos habíamos apartado del resto todo lo que pudimos, teniendo en cuenta que estábamos en el pasillo. 


—¿Crees que lo envían de Clyros? —pregunté acercándome más a él. 


—No tendría sentido, los hijos de Clyros jamás han pisado Shyzengard, no desde…


—La masacre.


Zalen asintió.


Tras ganar la guerra, cuando la población quedó divida entre Clyros y Khandalyce, los habitantes de Clyros también mandaron aquí a sus hijos con la intención de que aprendieran a manejar a las majestuosas criaturas. 


Digamos que la mezcla de opiniones no acabó bien. 


Aunque es cierto que los alumnos no eran más que niños, tenían ideas de otros afianzadas a fuego en sus cabezas. Según cuentan, el instituto no fue el peor parado, más de la mitad de los alumnos murió en el incendio. Shyzengard cayó en desgracia. Fue la primera y última vez. 


Zalen y yo suponíamos que aprenderían a tratar con dragones allí arriba.


—¿Y si lo envían porque…? —me detuve y miré a nuestro alrededor antes de hablar—. ¿Y si sí es hijo de Clyros y lo envían porque creen que han traidores en Shyzengard?


Zalen mantuvo la mirada el tiempo suficiente como para que me naciera el impulso de desviarla. 


Maldita sea. 


—No hemos hecho nada para que sospechen. Estoy seguro de que no es por nosotros —contestó frunciendo el ceño. 


Formulé un «¿Qué?» con la mirada. No entendía esa preocupación tras oír sus palabras tranquilizadoras.


—No sé qué es lo que percibo en él, pero es...


—¿Extraño? —pregunté


Zalen asintió.


—Distinto. 


—Tengo la misma sensación —admití—. Me resulta extraño no haberlo visto nunca por ahí y Glimmer dice que tampoco recuerda haberle visto. 


—Tendremos cuidado con él —dijo Zalen sin separar las cejas. 


Zalen no parecía convencido. Se sentó a mi lado en uno de los bancos de piedra y bajó la voz cuando unos alumnos pasaron cerca nuestro. Quizá el pasillo no era el mejor sitio para tener la conversación.


—Puede que lo envíen para controlar que nadie haga trampas en Limbo.


—¿De verdad? —pregunté sorprendida.


—No hay nada documentado al respecto, pero se dice que cada cierto tiempo, algunos envían a sus hijos desde Clyros para que participen en Limbo. Que hacer eso les hace subir de posición allí, ya sabes, tener a los Celestiales contentos. 


Asentí.


Eso era lo último que necesitábamos. 


Lo que Zalen y yo llevábamos esperando desde nuestro primer año en Shyzengard era un contacto del grupo en la sombra y en vez de eso, habíamos recibido un posible espía. 


—Si ese es el caso, no estaría buscando miembros del grupo en la sombra sino tramposos —continuó—. No tendría que resultar un problema para nosotros.


—De todas formas, tendremos que tener cuidado con él —sentencié muy seria—. No queremos ser la tarta de frambuesas que se encuentra alguien que va a comprar puerros. 


La expresión de Zalen cambió repentinamente. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada sonora.


—Tú y tus expresiones.


Mi corazón empezó a hacer un bailecito alegre y nervioso.


—Tengo ganas de que llegue el viernes —continuó.


—Yo también —aseguré, tratando de no mostrarme excesivamente ansiosa. 



⚙︎







Empezamos la mañana con la profesora Hansei Chang. Nadie podía negar que la clase de Curas y Remedios Avanzados era realmente útil en la práctica. No solo nos enseñaba cómo curarnos o cómo curar a nuestro dragón si durante la competición resultábamos heridos, sino que además nos demostraba que todo lo que necesitábamos eran cosas que encontraríamos en el propio lugar de la competición. 


Pero su clase no era de las que perduraba en mi cabeza el resto el día. La del señor Lyone, en cambio, esa sí tenía todo mi interés. Al menos, todo el académico. 





Glimmer y yo ya íbamos de camino a la explanada de Karoth, donde haríamos todas las clases de Dominio de Dragones del curso. Me encantaba el acantilado que había al final de Karoth, sin duda iría siempre si no fuera porque cuando no están dando clase, está lleno de gente. Era más peligroso que Veszélyes Kliff y no podía negar que eso me gustaba un poco.


—Espero que Syssa se comporte, lleva unos días incontrolable —dijo Glimmer mientras se recogía el pelo en una coleta alta—. La semana pasada estaba desconcentrada y el viernes casi me rompo la pierna por su culpa.


La dragona de Glimmer, Syssamostra o Syssa, tan solo tenía ciento dos años y si ya es difícil controlar a cualquier dragón, lo era mucho más controlar a una tan joven. 


—¿Te soltó sin más? —pregunté intentando no mostrar toda la preocupación que sentí.


—Sí —contestó moviendo sus bucles rojos—, llego a caer en las rocas en vez de en el agua y me la rompo. Y doy gracias de que no estuviéramos volando alto, sino podría haberme matado.


A pesar de que ambas adorábamos a Syssamostra, no me gustaba que Glimmer tuviera una dragona tan joven. Siempre eran los más impredecibles. 


Pero no éramos nosotros, los alumnos, quienes escogíamos a los dragones, no. Según nuestras aptitudes y habilidades, El Consejo decidía cuál era el más adecuado para nosotros. En el caso de Syssa, Glimmer era la segunda alumna de su vida y la apreciaba de verdad. Que un dragón te muestre ese nivel de afecto no es algo que se vea a menudo y si se ve, es en dragones tan jóvenes como Syssa.





Cuando llegamos a la explanada de Karoth los dragones de toda la clase ya estaban allí, encadenados, esperando su turno. 


—Lo más importante es que su dragón tenga plena confianza en que podrán indicarle la dirección a tiempo. Si estipulan un patrón, el dragón lo aprenderá —explicó el profesor Lyone—. Esto les interesa a todos, pero sobre todo a aquellos que tienen dragones de menos de mil quinientos años. Suelen ser más impulsivos y son más propensos a tomar malas decisiones.


Recordé mi chapuzón del otro día en Veszélyes Kliff. 


—Pues quizás un poco sí —murmuré.


—Qué me vas a contar —susurró Glimmer a mi lado. 


—Bien, ¿voluntarios para empezar la carrera de hoy? —preguntó el señor Lyone y al ver que nadie se ofrecía voluntario preguntó—. ¿Zalen? 


Zalen dio un paso al frente. Era habitual que los profesores le escogieran de ejemplo. ¿Está mal que me fijara en lo bien que le quedaba el uniforme de vuelo? Era un traje negro que podría pasar desapercibido en cualquiera. En cualquiera menos él.


Entonces pasó algo que no me esperaba, Ixchel dio un paso al frente. 


—Segundo día y ya se ofrece voluntario —exclamó el subdirector.


Vi la sorpresa en el rostro de Zalen como en el resto de clase.


—Buena actitud, señor Cassyndo. Veo que El Consejo tomó una buena decisión con usted —exclamó el subdirector. 


Ixchel definitivamente estaba seguro de sí mismo.


—Veamos, las normas son sencillas —explicó el señor Lyone, como si no las supiéramos todos ya—. Queda absolutamente prohibido infligir daños a su oponente, ni tampoco utilizar objetos de otras asignaturas, hablo en especial de objetos de Hechizos y Dragones. Así que señor Asmonth, guarde lo que sea que tiene en la mano. 


—Por supuesto, señor subdirector, lo siento —contestó John guardándose el objeto en el bolsillo y haciendo reverencias repetidas veces. 


Todos reímos. 


No había duda de que John Asmonth era peculiar. 


No llegué a ver lo que era, pero conociéndolo, seguro que era algo para que su dragón volara aún más deprisa. Porque no puede imaginarse que vaya a acabar en desgracia, aunque ya lo haya vivido. 


—¿Alguna pregunta? 


—Ninguna, señor Lyone —contestó Ixchel. 


Zalen negó repetidas veces. 


—Perfecto —dijo el profesor Lyone uniendo las manos en una palmada. Después sacó las piedras preciosas del bolsillo—. Hay tres rosadas, como estas, ocultas entre los diferentes salientes de rocas. —De repente el señor Lyone se giró hacia mí—. No hay ninguna oculta en el agua, así que no hace falta que busquen ahí. 


—Gracias por la advertencia —me obligué a decir.


¿Cómo podía saberlo ya en la segunda clase? Era verdad eso que decían de que parecía tener ojos y oídos en todas partes. 


Zalen se rio y le lancé una mirada asesina. 


—Como siempre, cada uno de ustedes contará con una Siff 351 que los seguirá en todo momento. 


Una Siff 351 era una cámara ovalada tan pequeña como una cereza que volaba detrás de nosotros. La habíamos utilizado montones de veces, así que no era nada nuevo.


—Es capaz de moverse rápidamente para captar todos sus movimientos durante la carrera, así que eviten las trampas de todo tipo. Estarán vigilados.


—Me gustan las cámaras —informó Ixchel y de verdad que no pude hacer otra cosa que alzar las cejas. 


—Qué bien —dijo el subdirector Lyone con una cara de no saber bien cómo contestar.


A Glimmer se le escapó la risa y la verdad que no me extraña. 


Zalen e Ixchel se marcharon a por sus dragones, tal y como debían y todo a nuestro alrededor fueron murmullos sobre el chico nuevo. 





Zalen llegó primero y no había duda de que Yzzlox quitaba el aliento. Su piel rojiza y negra envolvía el imponente cuerpo del dragón de setenta y cinco metros de longitud. Tenía la cabeza ligeramente alargada, recordaba un poco a un lobo y sus ojos brillaban del color de la sangre. Imaginaba que, si los Dioses griegos hubieran tenido dragones, definitivamente Yzzlox sería del mismísimo Zeus.


Entonces llegó Ixchel. 


—¿Ese es su dragón? —preguntó Glimmer antes de que su boca llegara a dar en el suelo—. ¿Me tomas el pelo?


Vale, admito que yo tampoco estaba preparada para ese dragón.


Para empezar, era un dragón blanco con toda la parte baja del cuerpo de un azul celeste precioso. No se veían a menudo dragones blancos, más bien nunca, y resultaban totalmente impresionantes. 


—Woah —suspiró Zalen, sin tratar de ocultar que a él también le parecía impresionante. 


Los ojos azules del dragón se posaron sobre todos nosotros mientras lo observábamos con asombro. Sus alas eran grandiosas y curvadas, con aspecto de ser suaves. Dudaba que lo fueran, pero aun así eran alucinantes. 


—Esta es Yklenzhar —dijo Ixchel—, pero podéis llamarla Ykar.


—¿Cuántos años tiene? —preguntó una chica al fondo del grupo sin disimular su absoluta admiración.


Ixchel arrugó la nariz y torció la boca pensativo. 


—Unos cinco mil más o menos. 


—¿Cinco mil años? —preguntó Glimmer sin poder ocultar su asombro. 


—Eso he dicho, sí —contestó Ixchel mientras sonreía satisfecho.


—Vaya —susurré para mí.


Entonces Glimmer se acercó más a mí y me dijo:


—¿Por qué el creído ese tiene un dragón de cinco mil años? 


Ixchel fijó la mirada en nosotras y siguió sonriendo. 


—Tal vez su familia en Khandalyce tenga relación con la gente correcta de Clyros —contesté en el mismo tono. 


—¿Están preparados? —preguntó Hoth Lyone. 


—Nací preparado, no sé él —añadió Ixchel moviendo la cabeza hacia Zalen. 


Zalen sonrió y ladeó la cabeza. Iba a darle una lección a ese Ixchel de lo que es estar preparado. 


—Cuando quiera —dijo Zalen y el señor Lyone dio la señal de salida.


Ixchel soltó una especie de grito que hizo que Ykar saliera disparada hacia el final del acantilado. 


Por supuesto, Yzzlox llegó antes. 


Como si fuera una flecha de arquero profesional el dragón de Zalen salió como una flecha hacia delante, como si supiera exactamente adonde ir. Siempre parecía intuir dónde estaban las rosadas, parecía que tuviera poderes o algo así. 


A todo esto, Ixchel había descendido y no podíamos verle sin pasar el límite de seguridad del acantilado.


—Madre mía —dijo Glimmer cuando Zalen voló cerca de las puntiagudas rocas sin inmutarse—. Zalen es mejor que muchos profesores. 


—El alumno que se convierte en maestro —afirmé.


Aunque parecía que Zalen nunca había sido alumno, parecía llevarlo en la sangre.


—Primera rosada conseguida —informó el profesor Hoth y todos aplaudieron—. Por Ixchel.


Debía haber oído mal. 


—Querrá decir Zalen —dijo un alumno del fondo.


—No, señor Dethmurnd, quería decir Ixchel.


Fruncí el ceño incrédula. Miré a Glimmer y tenía la misma expresión que yo. 


—Segunda rosada conseguida —informó el señor Lyone—. Por Zalen. 


Busqué a Zalen y le vi acercarse a lo alto de una de las columnas de roca. 


—Solo queda una rosada —informó el subdirector. 


De repente me sentía nerviosa. 


La criatura de cinco mil años apareció surcando el cielo por encima de las rocas, ¿cómo había llegado ahí? Las alas blancas de Ykar se colocaron hacia atrás para coger velocidad mientras Yzzlox se acercaba desde el otro extremo. Ambos habían visto donde estaba la última rosada. 


—Van a chocar —dijo alguien, pero no presté atención. 


—Zalen no será tan estúpido —aseguró Glimmer, luego bajó el tono y se inclinó hacia mí—. Solo es un ejercicio de clase, no será tan tonto, ¿verdad? —preguntó Glimmer. 


—No —aseguré sin apartar la vista. 


No sabía lo que haría ese Ixchel, pero sabía que Zalen no permitiría que Yzzlox saliera herido. 


Pero los dragones estaban cada vez más cerca. 


—¿Qué hacen? —exclamó una voz nerviosa de chica.


En el último segundo, cuando parecía que iban a chocar, Zalen dio la orden y Yzzlox soltó una llamarada en dirección a unas rocas. Ykar e Yzzlox dejaron de estar a la misma altura. Zalen descendió a la vez que las rocas y cogió el premio antes de que Ixchel pudiera siquiera parpadear. 


—Tercera rosada conseguida —informó el señor Lyone—. Por Zalen. Ganador del ejercicio. 


Toda la clase aplaudió eufórica. 


Zalen era increíble, pero por mucho que me costara admitirlo, el arrogante tampoco había estado mal. 


Nada, nada mal. 



⚙︎







Acababa de dejar a Vysseldur tras nuestro entrenamiento extra cuando empezó a diluviar. El cielo había empezado a ponerse oscuro cuando ya llevábamos una hora y media practicando así que decidí volver y menos mal. Montar con tormenta puede ser muy peligroso, pues los rayos y los dragones no eran nunca una buena combinación. Cuando terminé de subir todas las escaleras y recorrí el espacio que separaba los Draco Antrum de Shyzengard, estaba completamente empapada. A pesar de que el viento no era tan frío como llegaría a ser durante el invierno, estar mojada hacía que en vez de principios de septiembre pareciera febrero. La mezcla de hierba, barro y agua había cubierto la suela de mis bambas negras por completo.


Nada más atravesar las grandes puertas el cálido ambiente me recibió, iba a darme una larguísima ducha con lava volcánica. Bueno, tan larga no porque, de serlo, no llegaría a la cena. Pero sí que iba a ser con agua a temperatura del mismísimo infierno. 


Estaba girando la esquina, dejando atrás el comedor común y su habitual jaleo, cuando choqué contra algo. 


—Au —soltó una voz reconocida. 


O alguien. 


—Perdón —dije y cuando alcé la vista hacia arriba me encontré con unos ojos azules que recordaban a la tormenta que acababa de presenciar. Un sentimiento nervioso y extraño apareció en la parte posterior de mi cabeza. 


—Cuidado Ixchel, o se te pegarán sus piojos —soltó Isleen a su lado.


Ese comentario no merecía ni que pusiera los ojos en blanco. 


—Perdonada —contestó el chico de rizos dorados como si no hubiera oído a Isleen. 


—Pareces una rata mojada —soltó Leiza arrugando la nariz y Isleen soltó una estridente carcajada. 


—Tú solo una rata —contesté y seguí andando, dispuesta a que esas dos no me quitaran la sonrisa que me había dejado mi buen entrenamiento con Vysseldur. 


—¿Vendrás a cenar? —preguntó Leiza al único chico presente. 


—No tengo hambre —contestó Ixchel separándose de ellas.


Yo sí la tenía. Tenía un montón de hambre. Tanta que podría cenar en la ducha. Bueno, vale, tal vez no. 


—Estás muy contenta para alguien que va a coger una pulmonía —dijo Ixchel que estaba siguiéndome por algún motivo. 


—Vengo de entrenar Vysseldur —expliqué.


Ixchel alzó las cejas. 


—Mi dragón —aclaré. 


—Estaba casi seguro —contestó asintiendo—, pero aquí la gente tiene nombres muy raros.


—No te falta razón, Ixchel —dije pronunciando esa última palabra más despacio.


Él hizo una especie de sonrisa torcida. 


—Te he visto en clase —continuó—, no creo que te haga falta entrenamiento extra, eres más que rápida. 


¿El chico más arrogante habido en la faz de la tierra acababa de hacerme un cumplido? 


—Gracias —contesté.


Ixchel se cruzó de brazos y me miró apoyándose en una de las paredes de mármol. Me detuve, pasando por alto el temblor provocado por el frío.


—¿Puedo hacerte una pregunta? 


—Dispara —contesté.


—¿Quieres volver a Khandalyce? 


Eso me pilló totalmente desprevenida. 


Hice algunos sonidos extraños antes de hablar.


—¿Qué? Claro que no. ¿Por qué iba a hacer entrenamientos extras si no fuera porque estoy loca por ascender a Clyros?


—He oído que tus padres siguen allí —continuó Ixchel. 


—Los padres de todos están en Khandalyce —contesté—. ¿Acaso los tuyos no?


Ixchel sonrió.


—Claro que están en Khandalyce —afirmó descruzando los brazos y acercándose a mí. Era más alto que yo y en estos momentos me hubiera gustado que no fuera así.


Mi pulso se aceleró un poco. 


—No podría estar aquí si eso no fuera cierto —añadió—. Además, si pudiera estar allí arriba, créeme, no malgastaría ni un segundo aquí.


Tenía sentido. 


Ixchel me miró expectante y decidí llenar el silencio incómodo.


—Lo entiendo. No podemos hacer nada por ellos —mentí—. Lo mejor es que pensemos en nuestro futuro. Aunque no podamos salvar a las generaciones pasadas, podemos salvar a las futuras.


Esos ojos azules imposibles se quedaron mirándome durante varios segundos.


—¿Qué? —pregunté.


—Nada —contestó—. Tenía curiosidad. 


—Tal vez sea porque eres un año menor que el resto, pero aquí podrían pensar que esa ha sido una pregunta extraña.


—Solo era una pregunta —contestó metiéndose las manos en los bolsillos.


«Quieres volver a Khandalyce» estaba a años luz de ser solo una pregunta. Pero vale.


—¿Qué? —pregunté cuando se me quedó mirando fijamente. 


—Tus ojos. 


—¿Qué les pasa? 


—Son grises. 


—Eso parece —musité. ¿Acaso se había dado un golpe en la cabeza?


Ixchel negó con la cabeza sin dejar de mirarme. 


Va-le.


—¿Puedo hacerte yo ahora una pregunta?


—Claro —contestó Ixchel volviendo a su estado natural. Se pasó una mano por el pelo, pero volvió a caerle sobre la cara segundos después—. Dispara. 


—¿Eres consciente de lo insoportables que son esas dos? —pregunté.


Ixchel soltó una carcajada. 


Su risa, a diferencia de todo lo demás, era agradable. 


—¿Qué te hace tanta gracia?


Entonces empezó a andar hacia atrás y a poner distancia entre nosotros. 


—No todo en la vida puede ser diversión, señorita Vaughan. 


¿Sabía mi apellido?


—Por una finalidad merecedora de todo sacrificio —añadió levantando una copa invisible.


Significase lo que significase eso. 








—Madre mía, Ilaria —exclamó Glimmer al verme entrar en la habitación empapada de pies a cabeza. Estaba en el escritorio haciéndose un peinado, era muy ingeniosa para eso—. ¿Estabas fuera?


Estornudé por tercera vez desde que había empezado a subir las escaleras. No debí entretenerme a hablar con nadie y menos con él.


—Sí, entrenando —contesté y por lo que vi en los cristales, todavía seguía lloviendo.


Glimmer cambió su mueca de preocupación por una sonrisa provocativa.


—Tú estás entrenando para ganar a Zalen la próxima vez. Di que sí. 


—Voy a darme una ducha y bajamos a cenar —dije intentando disimular la sonrisa que luchaba por salir—. ¿Qué tal la pierna?


—Bien, bien, bien, bien —dijo muy rápido mientras movía las manos—. ¿Zalen ha ido contigo? ¿Ha pasado algo importante y trascendental que alimente mi alma curiosa, muerta del aburrimiento? —preguntó con un nuevo brillo en los ojos.


—Primero, no, Zalen no ha venido, tenía que cosas que hacer. 


Muy a mi pesar.


—Qué aburrido —gruñó Glimmer. Se había hecho tres coletas, largas y llenas de rizos y estaba muy graciosa.


—Y segundo, guau, ¿cómo haces preguntas tan largas sin coger aire? 


Glimmer encogió un hombro.


—Practico cuando no estás —contestó y por un momento dudé si lo decía en serio. Era capaz.


Cogí la ropa de la cómoda que compartíamos y giré sobre mis talones. 


—Bueno —dije entrecerrando un ojo a la vez que ladeaba la cabeza—, no creo que sea importante. 


—Suéltalo —ordenó amenazándome con su cepillo.


—Me he encontrado a Ixchel y ha sido un poco… Sabe mi apellido —concluí y sonó tan ridículo como pueda parecer. 


—¿El segundo día? —preguntó Glimmer arrugando la nariz.


Por eso era mi mejor amiga. 


—Exacto, un poco raro ¿no? 


—Un poco, ¿qué te ha dicho?


—No mucho —mentí—. Estaba con Isleen y Leiza.


—Esas larvas piojosas, pegajosas y asquerosas.


Tras unos segundos de insultos incongruentes continué.


—No parecía que fueran amigos —dije cuando terminó. 


—¿Y por qué va con ellas? —preguntó alzando una ceja.


—No lo sé. Dijo algo como «por una finalidad merecedora de todo sacrificio».


—¿De qué siglo dices que viene? —preguntó Glimmer y me reí—. No será un rollo religioso, ¿no? Porque eso le quitaría el noventa por ciento de su atractivo. 


—¿Y si su Dios es el rey del infierno? —pregunté.


—Entonces solo un cuarenta por ciento —contestó enrollando una de sus coletas entre los dedos.








Después de la mejor ducha caliente de la historia, que me había hecho sentir como unas Krafas candentes de Hyern hirviendo en una olla, tuve que limpiar todo el rastro de barro que había dejado por la habitación. Porque a veces, cuando tienes un buen día, hay alguna fuerza del cosmos que dice «oye, esta humana ha excedido el límite de felicidad asignado, mándale una tormenta».


—¿Se ha hecho algo en el pelo? —preguntó Glimmer mirando a la mesa dónde estaba sentado Elijah. 


—Juraría que no —contesté después de haber mirado en esa misma dirección hacia unos segundos, cuando Glimmer había preguntado con quién se sentaba. Elijah tenía el mismo pelo que siempre, oscuro casi negro con las puntas verdes y más bonito de lo que una pudiera esperar en un chico. 


Muchos días se sentaba con nosotros, pero esa noche Elijah se había sentado con Aldrich y Jensen. Elijah era muy sociable, a lo largo de un curso pasaba por todas y cada una de las mesas al menos un par de veces. Era algo así como el relaciones públicas de Shyzengard. 


Pero entonces llegó una cuarta persona a esa mesa y casi me atraganto. Le di un golpe flojo a Zalen por debajo de la mesa para que mirara. Ixchel se había sentado con ellos. No con Isleen y Leiza, a quienes había escuchado invitarle a cenar, sino con Elijah, Aldrich y Jensen. 


¿Por qué?


—Parece que el chico nuevo es más sociable de lo que parecía —comentó Glimmer. 


Una de las veces que la chica de las tres coletas había ido a por torres de pan salado, había aprovechado para poner a Zalen al corriente de la conversación que había tenido con Ixchel. Incluidas las partes que había ocultado a Glimmer. 


Los dos habíamos llegado a la misma conclusión. Todo lo que rodeaba al chico nuevo era extraño y debíamos asegurarnos de que no interfiera en la misión.



⚙︎







Una canción antigua habla de traición. 


El amor fue olvidado y tuvo un alto precio para todos. Pues los que traicionan solo pueden esperar a ser traicionados.











Capítulo 3














A pesar de que había amenazado con matarla una docena de veces, Glimmer había estado toda la mañana del viernes dibujando corazones, con una Z y una I en el centro de mis apuntes. Y sí, nos sentábamos detrás de Zalen. Por lo visto teníamos ocho años y digo teníamos, porque a mí no me molestaba excesivamente ver nuestras iniciales en un corazón. La primera semana había pasado más despacio de lo que me hubiera gustado, pero había llegado, hoy era el día. 



⚙︎







La temperatura era perfecta, la brisa de final de verano se mezclaba con el olor de los frondosos árboles que rodeaban Shyzengard. Parecía imposible que tan solo unos días atrás hubiera estado a punto de morir hecha un cubito de hielo.


—¿Lista? —preguntó Zalen una vez sacamos a Yzzlox y Vysseldur de sus Draco Antrum. 


Estaba sonriendo más de lo normal y debía controlarme si no quería parecer una completa idiota. Miré a Zalen, llevaba una camiseta blanca que… en fin, nadie podría hacerle tanta justicia a un trozo de tela.


—Espera —dije cogiendo su brazo, llevaba manga corta, así que mis dedos tocaron directamente su piel. Mi pulso se aceleró, pero no aparté la mano—. Quiero darte las gracias. 


—Todavía no has visto lo que he preparado.


—Me da igual —contesté moviendo la cabeza—. Gracias.


Zalen me miró durante un largo segundo y luego se pasó la mano libre por el pelo.


—Nunca me habían dado las gracias por ir a la biblioteca, pero de nada.


—¿Qué?


—Es broma —dijo disfrutando con mi cara de susto. 


Le solté el brazo y le pegué en el hombro.


—Idiota —murmuré antes de girarme hacia Vysseldur.


Así era nuestra relación, me parecía encantador y un segundo después quería atizarle con algo grande y pesado. Todavía se reía cuando me subí a Vysseldur. 


Idiota.


Seguimos a Yzzlox y Zalen hasta Veszélyes Kliff. Mi querido amigo escamoso había resistido las ganas zambullirme en el agua y la verdad que lo agradecía, mi pelo ya era bastante rebelde. No había necesidad alguna de que al efecto «velocidad de dragón» le añadiéramos el de «agua salada». No, totalmente innecesario. 


Incluso antes de llegar a la cueva ya vi lo que había hecho con la ella. 


Zalen había colocado velas Bellathen, las únicas que además de emitir sonidos ambientales similares al canto de las sirenas, emitían llamas de un color lila azulado precioso. Y entonces vi que sobre una tela azulada había... Caray. No tenía ni idea cómo había conseguido sacar comida de Shyzengard, pero lo había hecho. 


Estaba rodeada de personas con contactos.


—Me he muerto, ¿verdad? —pregunté ojiplática.


—¿Te gusta? 


Había por lo menos diez panecillos dulces rellenos, mis favoritos, un par de refrescos y un bol blanco tapado que me estaba generando una creciente curiosidad. Tal vez Glimmer tenía razón, tal vez Zalen no me veía solo como su mejor amiga y era la chica más afortunada de este y todos los mundos.


—¿De verdad me lo preguntas? Zalen, es una pasada, me encanta.


Como todo lo que haces y dices, pensé.


—Me alegro mucho —dijo, sonrió y cuando aparecieron sus hoyuelos creí haber llegado a Clyros.


—Sabes, si es así puedes ganarme siempre que quieras —aseguré, y Zalen soltó una carcajada melodiosa que sonó por toda la cueva. 








Todo había sido perfecto. Estuvimos hablando sobre cosas normales como las clases de herbología, las competiciones de Dominio de Dragones, algún que otro incidente divertido relacionado con John Asmonth… De todo un poco. Había sido agradable y relajado, aunque durante todo el tiempo un sentimiento nervioso había dado una fiesta salvaje en mi estómago.


—Falta una cosa —dijo Zalen frotándose las manos para limpiarse las migas. 


Mi curiosidad y yo nos habíamos olvidado por completo del recipiente de color blanco que aún seguía tapado. Zalen dejó al descubierto un bol con más frambuesas de las que podía contar.


Mi comida favorita en el mundo entero.


—Podría echarme a llorar ahora mismo —admití sincera.


Zalen rio y su pecho se movió con él. 


—Te conformas con poco.


Se levantó llevándose una frambuesa a la boca y se estiró como lo haría Yzzlox. Era curioso, pero Zalen y su dragón se parecían. En el buen sentido.


—Esto está a años luz de ser poco —afirmé poniéndome en pie, no sin antes coger dos frambuesas. 


Cuando nuestros rostros se encontraron me permití quedarme unos segundos observando el oro líquido que relucía en su iris, tan asombroso como todo lo que tenía que ver con Zalen. 


—Tienes unos ojos preciosos —solté sin pensar—. Gracias, de verdad Zalen, por todo. —Me apresuré a añadir, intentando evitar un momento incómodo—. Has conseguido que me olvide hasta de… No importa. 


—Ven aquí —dijo acercándome a él como si supiera exactamente qué me había callado. 


Me rodeó y nos fusionamos en un abrazo. Olvidé por completo de qué estábamos hablando. No sabía cuándo había empezado a tener frío, pero el cuerpo de Zalen desprendía un calor muy agradable. Era cálido, como si fuera una especie avanzada con estufas alojadas en los bíceps o algo por el estilo. Tenía mucho espacio para eso. Coloqué la cabeza a la altura de su pecho y pude escuchar su corazón. Ojalá pudiera quedarme aquí para siempre. Zalen era capaz de hacerme olvidar todo lo relacionado con el grupo en la sombra, la misión, los Celestiales y ese sentimiento aterrador a perderle en el proceso… Y a la vez….


—¿Dónde estás? —Su voz retumbó en mi cabeza pegada a su pecho. 


Me hubiera gustado responder «aquí», pero no hubiera sido cierto. 


—Tienes que dejar de pensar en Limbo —adivinó Zalen. El tono que uso fue tan suave y tierno que algo me sacudió por dentro. 


—Es que…


—Escúchame, Ilaria —dijo moviéndome entre sus brazos—. Tienes un gran dominio del vuelo, piensas rápido y tomas buenas decisiones. Sabes reaccionar muy bien ante los imprevistos y no conozco a nadie que congenie tan bien con su dragón como tú con Vysseldur. Vas a conseguirlo, así que empieza a hacerte a la idea. 


Las manos que tenía entrelazadas, pasaron a acariciar suavemente su espalda. 


—Siempre parece fácil cuando eres tú quien lo dice. 


—¿El qué? —preguntó. 


—Todo. 


Zalen agachó la cabeza y depositó un beso sobre mi frente.


—Solo digo lo que veo.


Inspiré profundamente.


—¿Puedo decir yo lo que veo? —pregunté y los ojos de Zalen chisporrotearon un poco al asentir—. Veo a alguien que mejora todo lo que toca. A alguien que irradia luz propia y parece capaz de conseguir cualquier cosa que se proponga.


No esperaba sentir un nudo en la garganta en ese momento, pero así fue. 


Los ojos de Zalen no se apartaron de mí ni un segundo.


—Veo a una persona por la que siento admiración desde que tengo uso de razón. Que a pesar de estar tan llena de vida sería capaz de sacrificarlo todo por aquello en lo que cree y por quienes quiere. Te veo a ti, tal y como eres.


Su sonrisa desapareció y la mirada se volvió intensa. 


«Dilo» decía una voz en mi interior.


—Zalen, yo…


El tiempo se detuvo.


Sus labios se separaron ligeramente pero no salieron palabras de ellos. Zalen acarició mi mejilla, me atrajo hacia él y me besó. Un centenar de sensaciones hermosas implosionaron en mi pecho amenazando con hacerme saltar por los aires. Lo acerqué lentamente hacia mí. Era exactamente como había imaginado que sería, dulce y a la vez intenso, como era él. Mis labios vibraron con la presión tan adecuada que ejercía. La mano de Zalen viajó hasta mi mejilla y su caricia quemó mi piel en el mejor de los sentidos. 





No sé cuánto tiempo pasó, pero cuando nos separamos, sentí la necesidad de capturar este momento a fuego en mi memoria. Fui a apartar un mechón demasiado cercano a sus ojos, pero no estoy segura de que tuviera éxito en mi cometido. Cuando volví a encontrarme con sus ojos, me temblaron las piernas y me olvidé del mechón. Mi mano quedó a medio camino, sobre su hombro, y no pude hacer nada para evitarlo. Los labios me quemaban de lo mucho que quería hacerlo. Aprovechando nuestra cercanía volví a rozar sus labios. Él esperó paciente mientras yo exploraba el terreno y lentamente lo acerqué más hacia mí. Entonces Zalen me rodeó con ambos brazos y profundizó el beso. Realmente creí haber encontrado el lugar más feliz en la Tierra.



⚙︎







Pondría la mano en el fuego a que volví flotando a mi habitación y con una estúpida sonrisa en el rostro. ¿Me darían calambres en las mejillas? Si fuera así merecería la pena. Nos habíamos despedidos tres minutos antes del toque de queda, pero sabía que Glimmer estaría despierta. 


Sí, técnicamente Zalen y yo tendríamos que haber vuelto para la hora de la cena, ya que no está permitido volar hasta tan tarde. Pero a veces hacían excepciones si eras de último curso y decías que necesitabas más tiempo de práctica. De todas formas, esa noche no nos cruzamos con nadie.


Subí las escaleras de la torre dormitorio que llevaba a nuestra habitación tan deprisa que mi rodilla acabó dando a uno de los escalones y tuve que detenerme con un dolor agudo. Curiosamente no maldije como habría hecho en cualquier otra ocasión, sino que me dio la risa tonta. 


Qué vergüenza.


Hice el resto del camino lo más silenciosa que pude. Cuando llegué, las luces estaban apagadas, pero en cuanto cerré la puerta Glimmer las encendió. 


—Vaya sonrisa, fulana.


Me reí y Glimmer dio unos golpecitos en su cama. Ya se había puesto el pijama, pero tenía los ojos muy abiertos.


—Cuéntamelo todo —ordenó. 


Y lo hice.



⚙︎







La siguiente semana pasó demasiado rápido. Tuve que utilizar toda mi capacidad de concentración durante las clases para no pasármelas mirando a Zalen. 


Resultó ser más difícil de lo que pensaba. 


Pasábamos aún más tiempo juntos que antes y Glimmer aseguraba que Zalen tenía un brillo distinto en los ojos, cosa que hacía que tuviera ganas de dar saltitos ridículos durante horas. 


Por supuesto, no lo hice. 


Me sentía con más energía que nunca, como si pudiera volar sin estar subida Vysseldur. Glimmer y yo llegábamos puntuales a clase todos los días y a pesar de mis pérdidas momentáneas de concentración, mis notas seguían siendo buenas. Los entrenamientos iban mejor que nunca y las tardes en la biblioteca pasaron a ser fascinantes. No por los libros. Aunque tuviéramos delante la peor de las tormentas parecía que nunca volvería a haber nubes.


Madre mía, qué cursi, suerte que esas cosas solo las pensaba. 


Por otra parte, durante las horas de comidas y cenas, Ixchel se sentó con un grupo distinto cada una de las veces. No sabía cómo lo hacía, pero a todos les parecía bien. En una semana ya se había integrado como si llevara con nosotros desde primer curso. Por lo demás, no hizo nada extraño, aunque no por eso íbamos a dejar de vigilarlo.


Llegó la última clase del viernes, que daba la casualidad que era mi favorita: Dominio de Dragones. El señor Lyone había ido a esconder las tres rosadas cuando Isleen y Leiza empezaron a ser, bueno, ellas mismas. 


—Faltan unos meses para Limbo y no veo que tú y tu bebé dragona estéis muy preparadas —comentó Leiza bien alto, para que todos los presentes la oyeran. 


—Si no lo ves, ponte gafas —contestó Glimmer—. Syssa no es un bebé, es joven, ¿sabes lo que es eso o ya han empezado a salirte canas?


La cara de Leiza se arrugó enfurecida. Isleen se puso en medio de las dos. 


—Di lo que quieras —intervino Isleen—, pero todos saben que tú no entrarás en Clyros.


—¿Lo has visto en tu bola de cristal, bruja? —intervine con tanta indiferencia que Glimmer no fue la única que se rio—. ¿Por qué no os compráis una vida?


Antes de que Isleen o Leiza pudieran contestar el profesor Lyone llegó a la explanada. Su dragón, Pyssayak, era de una edad similar a Vysseldur, pero dudaba que el suyo lo llevara al agua. Nunca nos había contado la causa, pero Pyssayak estaba lleno de cicatrices, empezando por la que tenía al lado del ojo izquierdo, hasta la que nacía al llegar a la cola. Ese dragón era un recordatorio viviente de porqué quería formar parte del grupo en la sombra. 


—Ballard, Vaughan les toca. Vayan a por sus dragones —ordenó el señor Lyone.


Leiza y Isleen dieron media vuelta y se mezclaron con la multitud. 


Miré a Glimmer, subí la barbilla y entrecerré los ojos mientras caminábamos hasta donde tenían encadenados a Syssa y Vysseldur.


—¿Preparada para verme ganar? —pregunté con derrochadora seguridad. 


—Ilaria, corre despierta, ¡vas a llegar tarde a clase! —contestó zarandeándome—. Pienso restregarte mi victoria el resto del día.


—Lo veremos —dije intentando no sonreír—. Que gane la mejor. —Le ofrecí la mano y la estrechó. Me dio un golpe de cadera y ambas fuimos a por nuestros dragones. Si eso no demostraba que éramos la hermana perdida de la otra, no sé qué lo haría. 





—¿Listo para jugar? —pregunté mientras le quitaba la cadena a Vysseldur. 


Parecía de buen humor, ¿sería mi día de suerte? 


Después de la semana que había tenido con Zalen, empezaba a pensar que me había tragado un bosque de tréboles de cuatro hojas sin darme cuenta.


—En posición —ordenó Hoth Lyone mientras avanzábamos hasta la señalización del suelo en la que debíamos detenernos. 


Glimmer ya estaba subida en Syssa, la única criatura de piel amarilla y verde esmeralda de todo último curso. 


—Todavía no hemos empezado y ya os hemos ganado —dijo Glimmer con retintín.


Sonreí. 


El cielo estaba despejado y hacía un sol radiante, día perfecto para volar.


—Tú lo has dicho, no hemos empezado —contesté asintiendo. 


Dos Siff aparecieron tras nosotras. 


—¿Preparadas? —preguntó Hoth y cuando asentimos hizo sonar el silbato que daba comienzo a la carrera. 


Vysseldur y Syssa avanzaron hasta el saliente prácticamente a la vez. Nosotros descendimos a toda velocidad mientras Syssa y Glimmer ascendieron. Supe entonces que buscarían en La Cueva de Era antes de ir al saliente, arriesgado porque si no había ninguna rosada allí tardaría un par de minutos en descender hasta las rocas. 


Fijé la vista en las altas columnas de piedra en cuyos huecos el señor Hoth solía esconder rosadas. Nada. Las rodeamos y cuando estábamos cercanos a la última vi que algo resplandecía cerca de su base. 


—¡Abajo Vysseldur! —ordené y me obedeció de inmediato—. ¡Eso es!


Cuando estuve lo suficientemente cerca aminoró la velocidad y salté hacia una de las rocas, alargué la mano y saqué una rosada brillante y preciosa. 


Antes de subirme de nuevo a Vysseldur, enseñé la piedra preciosa a la Siff que me seguía. Una de tres. Descendimos atravesando el espacio que había bajo uno de los arcos de rocas naturales. Tampoco encontramos allí. 


—Vamos piensa, piensa, piensa… —susurré para mí.


Volamos hacia los salientes de rocas cercanos a los rompeolas. Vysseldur se acercó bastante al agua, pero cuando tiré de él hacia arriba entendió que no era el momento de un chapuzón.


—¡Ya la veo! —grité señalando en la dirección en la que íbamos—. ¡Ya es nuestra!


Entonces vi a Syssa aparecer sobre nosotros, muchos metros más arriba. Todavía no habían visto la rosada. Nosotros llegaríamos antes.


—¡Vamos Vysseldur! —grité eufórica. La adrenalina parecía capaz de hacerme salir volando en cualquier momento. En escasos segundos tendría la rosada en mis manos y pensaba hacer un baile de la victoria en cuanto pisara tierra firme.


Entonces escuché un grito y no de euforia. 


En un segundo dirigí la mirada hacia el cielo una fuerte emoción me golpeó el pecho: miedo. Syssa había empezado a volar cabeza abajo y zarandeaba a Glimmer de un lado a otro. Jamás había visto algo así.


Iba a caerse. Mejor dicho, iba a hacer que se cayera. Mi pulso latió desbocado. 


En un cuarto de segundo miré al suelo y vi todas las rocas con las que su cuerpo chocaría cuando lo hiciera. Nadie humano sobreviviría a tal golpe.


—¡Asciende, Vysseldur! ¡Deprisa! —ordené a voz en grito.


Él dudó un instante, así que repetí la orden hasta que lo hizo. Segundos después nos alejamos de la rosada y ascendimos en dirección a Syssa y Glimmer a toda velocidad. No sabía cómo, pero todavía no se había soltado. 


—¡Más deprisa, Vysseldur!


Tal y como imaginaba poco después las sacudidas y movimientos bruscos provocaron lo inevitable: que Glimmer acabara separándose de Syssa. 


La oí gritar y sentí la sangre helada corriendo por mis venas. Sentí que los segundos se me escapaban de entre los dedos. No, no, no. Glimmer descendió en caída libre mientras el espacio entre ella y su muerte disminuían con cada segundo


Pero nosotros fuimos más rápidos. Glimmer aterrizó sobre Vysseldur, algo detrás de mí. Sana y salva.


—¡Glimmer! —grité girando el torso hacia ella—. ¿Estás bien? —Extendí una mano hacia ella y cuando me miró estaba completamente blanca—. Dame la mano.


Tenía los ojos verdes muy abiertos y entendí que no quería acercarse porque para hacerlo tendría que moverse. Así que me moví yo. 


—Pensaba que no lo contaba —dijo agarrándose fuerte a mí. Estaba temblando. 


Aún sentía el latido del corazón acelerado en la garganta.


—Me has salvado la vida —añadió.


—Ha sido un buen susto —dije intentando tranquilizarla. Ya habría tiempo más tarde para tener un infarto por lo que podría haber pasado. 


No entendía qué le había pasado a Syssa, jamás había visto a un dragón comportarse de ese modo y estaba segura de que no tenía nada que ver con su juventud.


—Vuelve, Vysseldur —ordené y cuando alcé la vista hacia el cielo vi como Syssa continuaba dando vueltas como si nada. 


¿Qué narices acababa de pasar?











El profesor Lyone nos encontró a medio camino, antes de que llegáramos a la explanada de Karoth. Esperó a que estuviéramos en tierra firme y entonces llevó a Glimmer a la enfermería. Para asegurarse de que en el forcejeo no se hubiera hecho daño y supuse también para comprobar cuan asustada estaba. 


El resto de la clase fue a la biblioteca para escribir todas las normas de seguridad de vuelo. A mí me dejó acompañarlos, así que esperé fuera hasta que Glimmer salió, treinta minutos después.


—Quieren que lleve un maldito arnés, como si fuera una principiante —explicó Glimmer.


Su cara anunciaba lo muy asustada que estaba todavía y normal. Que tu dragón desobedeciera una orden era de las peores cosas que pueden pasarte, debe haber mutua confianza, sino la muerte está más que garantizada. La nuestra, por supuesto. 


—¿Te han dicho qué ha podido pasarle a Syssa? —pregunté mientras nos sentábamos en uno de los bancos de piedra del pasillo desierto. 


Glimmer empalideció un poco y después asintió. 


—Dicen que ha ingerido Calísia.


—¿Planta Calísia? Es un alucinógeno, ¿verdad? —pregunté y Glimmer asintió de nuevo. Entonces recordé algo—. El día que te hiciste daño en la pierna… 


—Es muy probable que también estuviera bajo los efectos. No han sabido decirme si era la primera vez que lo ingería y como no deja rastro… 


Las lágrimas se le habían secado en el rostro.


—¿Cómo ha podido pasar? No hay planta Calísia cerca de Shyzengard. Estoy segura de que no sería nada fácil de encontrar. 


—No, no lo es —contestó con expresión preocupada. 


Además del castillo, todos los Draco Antrum estaban libres de peligros, no podía haberlo ingerido por casualidad. Con lo cual…


—Estás pensando lo mismo que yo —dijo mi mejor amiga sacándome de mis pensamientos. 


Asentí fijando los ojos en los suyos. 


—Alguien ha tenido que proporcionárselo —sentencié—. Glimmer esto es muy fuerte, alguien ha intentado matarte. 


Ella no dijo nada.


—¿Lo sabe el señor Lyone? —pregunté poniéndome en pie, pero Glimmer me agarró.


—Sí —contestó soltándome el brazo—, ha estado conmigo todo el rato. Diría que cuando llegamos a la enfermería estaba más blanco que yo. 


—¿Y qué ha dicho?


—Que lo investigarán hasta dar con el culpable —contestó Glimmer, pero notaba como no nos tranquilizaba a ninguna de las dos. 


—¿Quién ha podido hacer algo así?


—No lo sé —dijo y los ojos volvieron a ponérsele rojos—, pero cuando averigüe quién ha drogado a Syssa, va a conocer lo que es el dolor, la ira y la furia todo a la vez. 


Unos rizos rubios aparecieron en la lejanía en ese momento y de inmediato la duda afloró en mi interior. 


—¿No debería estar en la biblioteca? —preguntó Glimmer en susurros.


—Debería —contesté—. No digas nada.


Ixchel fue el primero en hablar, pero se esperó hasta estar lo suficientemente cerca de nosotras.


—Siento lo de tu dragón —dijo—. Los alucinógenos hacen todavía más impredecibles a los dragones. 


Si todo lo que había rodeado a Ixchel hasta ahora era extraño, lo que acababa de decir se llevaba el primer premio.


—¿Cómo sabes lo que le pasaba? —preguntó Glimmer en un tono ligeramente agresivo.


—Soy extremadamente inteligente —afirmó Ixchel como si hubiera dicho que es rubio natural—. Además, no es la primera vez que veo a un dragón bajo los efectos de la Calísia. Alguien te la tiene jurada, ¿eh?


—Eso parece —intervine tratando de disimular las crecientes ganas que tenía de darle un puñetazo a esa mandíbula arrogante y prepotente.


También me aguanté las ganas de señalarle con el dedo, pues si Ixchel había envenenado a Syssa lo más inteligente no era acusarle, sino buscar pruebas y dárselas directamente a la directora Gesten.


El chico pareció entender a la perfección la mirada acusatoria de Glimmer. 


—Eh, si quisiera acabar contigo no drogaría a tu dragón, esa no es la manera más eficaz. A las pruebas me remito.


Lo fulminé con la mirada. 


La despreocupación de su tono me estaba volviendo violenta. ¿Cómo podía hablarle así a Glimmer?


—Entonces, ¿es coincidencia que supieras lo que le habían dado cuando ni siquiera el señor Lyone estaba seguro? —continuó Glimmer, a pesar del apretón que le di en el brazo. 


—El señor Lyone sí estaba seguro, otra cosa es que te lo dijera a ti —contestó Ixchel sin cambiar un ápice la expresión segura de su rostro. 


—Y que haya pasado esto escasos días después de que llegaras a nuestras vidas, también ¿no? 


A Ixchel pareció dejar de hacerle gracia la conversación y su rostro adquirió una seriedad notoria. Se acercó a ella y como acto reflejo me coloqué entre los dos.


—Deberías irte a la biblioteca con el resto —advertí.


—Como ya te he dicho Glimmer, soy muy inteligente y si hubiera querido acabar contigo ahora mismo no estarías aquí.


Ixchel parecía ofendido de verdad con el comentario.


—¿Eso es una amenaza? —preguntó Glimmer apretando los puños.


—No —contestó cortante—, es un hecho. 


Se alejó de nosotras y desapareció tras la esquina del pasillo.


—Deberíamos ir a la directora ahora mismo —dijo Glimmer. 


—¿Y decirle qué? ¿Que ha sabido que se trataba de Calísia antes de que se lo dijéramos? —pregunté—. Lo negará y será su palabra contra la nuestra. Además.


—¿Qué? —insistió Glimmer cuando me detuve. 


—No es imposible que ya lo supiera. 


—¿En serio vas a decirme que ese comportamiento es normal? —preguntó Glimmer señalando en la dirección en la que Ixchel había desaparecido.


La miré y negué con la cabeza. Nada en relación a Ixchel Cassyndo parecía normal. 


—Solo digo que busquemos pruebas antes.



⚙︎







—Todavía no lo sé padre, en unos días tal vez…


—No te he mandado ahí para que pierdas el tiempo. Tienes un trabajo, cúmplelo —escupió ferozmente una voz grave al otro lado de la comunicación.


—Por supuesto, padre. Lo haré. 


—Haz lo que sea necesario para averiguarlo y deja de hacer estupideces. Sabes lo que es verdaderamente importante, ¿verdad?


—Claro que lo sé.


—Bien —contestó y chistó la lengua mostrando desagrado—. Ambos sabemos bien cómo te gusta decepcionarme.


La mandíbula angulosa se tensó a la vez que las manos se cerraban en un puño.


—Hablaremos pronto, con noticias mejores, espero. Buenas noches, Ixchel. 


—Buenas noches, padre.











Capítulo 4














Varios días después, Zalen, Glimmer y yo fuimos a la biblioteca al acabar las clases de la tarde. No teníamos muchos deberes que hacer, pero me pareció buena idea, un intento de mantener la cabeza ocupada. Glimmer no estaba lista para volver a subirse a Syssa. Aunque la dragona carecía de toda culpa y pasados los efectos, la criatura volvió a ser la misma de siempre, el incidente no sería algo fácil de olvidar. 


Habíamos estado buscando pruebas incriminatorias que relacionaran a Ixchel con el incidente, pero no habíamos encontrado nada. Ni en Syssa, ni en su Draco Antrum, nada. 


—Durante la última hora de clase me he dado cuenta de algo —dijo Zalen, haciéndonos sacar la cabeza de los libros—. El otro día, en Curas y Remedios Avanzados, vi a Ixchel hablar con la señora Chang sobre Ohlester Hoerus. —Zalen se adelantó a nuestra pregunta—. Es una especie de hierbajo medicinal para el malestar de dragón.


—¿Para curarle? —pregunté.


—No es como cuando un dragón está herido o enfermo… Más bien, se utiliza con los dragones a los que se les exige mucho y acaban agotados. Un malestar común.


—Entiendo —dije esperando encontrar la relación del Ixchel, Syssa y el hierbajo.


Glimmer colocó los codos sobre la mesa con un gesto nervioso. 


—El Ohlester Hoerus no es común y no sale en nuestros libros. Si os soy sincero, no había oído hablar de él hasta hoy. —Zalen le dio la vuelta al libro que tenía abierto frente a él.


Leí su rostro y entendí lo que quería decir. 


—Crees que si sabía esto podía saber también lo de la Calísia —dije y él asintió en un gesto que denotaba que aún no estaba convencido al cien por cien. 


—Además, no es solo eso —continuó, reclinándose en su asiento—. Está claro que domina a su dragón mejor que la mayoría y si lo han adelantado de curso…


—Quizá Ykar estaba cansada de tanto buscar Calísia —rebatió Glimmer. 


—Quizá —contesté—, o puede que lo estuviera de entrenar. 


Glimmer me miró con el ceño fruncido y se pasó las manos por la cara.


—Creo que no deberíamos considerarle a él más que a cualquier otro —añadió Zalen.


Glimmer suspiró y decidí preguntar lo que me rondaba la cabeza desde hacía un rato. 


—¿Crees que Isleen y Leiza serían capaces de algo así?


—No creas que no lo había pensado —admitió Glimmer alzando el dedo índice—. Pero esas dos son de las que cambiarían a escondidas tu champú por tinte verde, no de las que intentan matarte. —Volvió a suspirar—. O eso creo… Ya no sé qué pensar. 


—Descubriremos lo que ha pasado —afirmé cogiéndole el brazo. 


—Podíamos salir a buscarla —propuso el chico de ojos dorados y ambas lo miramos de golpe. 


—¿A quién? —preguntó Glimmer. 


—La Calísia más cercana a Shyzengard —contestó Zalen.


—¿Estás loco? —pregunté de forma retórica. No podía estar proponiendo lo que parecía que estaba proponiendo—. ¿Quieres ir a los bosques prohibidos? 


—Tal vez eso nos proporcione algún tipo de información —continuó él.


—Pero eso no se puede hacer, por algo se llaman prohibidos —rebatí y reconozco que podría haber sido más convincente en mi contraargumento.


—Hay veces que tienes que saltarte las normas para conseguir lo que quieres —añadió Zalen y me fulminó con la mirada en el mejor de los sentidos. 


Ñam. 


—¿Qué pasa si nos pillan? —preguntó Glimmer con ilusión en los ojos.


—Estaríamos en un lío muy gordo —aseguró Zalen, menos mal que las mesas próximas a nosotros estaban vacías—. Así que tendremos que evitar por todos los medios que nos pillen. 


—Tendremos que tener cuidado —dije y Glimmer nos miró a ambos. 


—Estaréis arriesgando mucho por mí… —empezó, pero la corté antes de que siguiera.


—¿Cuándo vamos?


Esperaba que esa no fuera la peor decisión de la historia. 
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Empezamos el día con la clase de Hechizos y Dragones de la señora Rihso Melione. 


—Cojan los polvos de circonio y añádanlo a la mezcla. Es importante que mientras lo hagan, el otro miembro del equipo la mantenga fija y se asegure que no cae nada al fuego—indicó la profesora Melione—. Vamos, no se distraigan. 


—Yo me sé de alguien que sí está distraída —soltó Glimmer antes de echar el circonio a nuestro recipiente—. Vas a gastarlo de tanto mirarlo. 


Me reí. 


—Espero que no —respondí, apartando la vista de Zalen y centrándola en lo que hacía.


Como si supiera que estábamos hablando de él, se giró y me guiñó un ojo.


—Dais un poco de asco —comentó Glimmer, pero eso no hizo que dejara de sonreír. 


—Un poco sí —corroboró Elijah girándose tímidamente a mirarla. 


—A lo tuyo —dijo Zalen dándole un codazo.


Cuando ambos se giraron miré a Glimmer de reojo y sus mejillas habían adquirido más color de lo habitual. Ladeé la cabeza y sonreí.


—Oh, cállate —gruñó en susurros.


Estábamos creando lo que habían nombrado como: poción preventiva. Fue idea del subdirector Lyone, después de lo que le había pasado con Glimmer y Syssa durante la clase de Dominio de Dragones. 


Esta poción conseguiría bloquear los efectos de cualquier sustancia que hubiera ingerido nuestro dragón, haciendo así seguros todos nuestros vuelos de ahora en adelante. 


A pesar de que seguían buscando al culpable, quisieron tomar medidas hasta encontrarlo. La verdad, me gustaba la idea y a Glimmer también. Además de por lo obvio, porque así no tendría que llevar el arnés de seguridad que le hacía sentir como una principiante.


—Una vez hecho, debemos agregar tres gotas de Amhonylurio —indicó la profesora—. ¡He dicho tres, señor Asmonth! —exclamó alarmada. 


Melione bajó apresuradamente de la plataforma y se dirigió a su mesa. Había vertido más de una cucharada sopera y su mezcla había doblado su tamaño. 


Como era de esperar, toda la clase empezó a reír. 


—¡Vamos, redúzcalo! ¡Redúzcalo con agua o será inservible! 


—Nuestra vida sería mucho más aburrida sin él —admití y Glimmer asintió divertida cerrando los ojos con fuerza.


—Presten atención. Para la semana que viene tendrán que hacer un trabajo en parejas sobre plantas peligrosas. El objetivo del trabajo al igual que la poción preventiva, es incrementar su seguridad y capacidad de reacción ante ellas —explicó Melione, que seguía con la mezcla de John entre las manos—. No se molesten, las parejas las haré yo. 


Glimmer me miró haciendo una mueca. 


—Genial, trabajo social, mi favorito —murmuró sarcástica—. Como me toque con Isleen o Leiza te pido por favor que obligues a Vysseldur a que me engulla. 


Solté una carcajada. 


—Asmonth y Lahan, trabajarán juntos —afirmó Melione. Tanto Glimmer como yo oímos a Isleen maldecir en voz baja—. Señor Asmonth, le recomiendo encarecidamente que trate de aprender de la señorita Lahan durante el proceso. Es una alumna brillante. 


—¿No podemos elegir nosotros las parejas? —preguntó la chica implicada de melena larga y rubia. 


—Me temo que la decisión es definitiva —respondió Melione. 


—Ballard y Kenon.


Glimmer miró a Claire y le hizo un gesto con la cabeza, la chica respondió con una sonrisa. 


Claire era bastante callada, pero simpática a su manera. Siempre llevaba unas coronas de flores muy bonitas en el pelo. Además, era muy trabajadora, de esa clase de alumna que nunca se mete en líos. A ambas nos caía bien, aunque no habláramos mucho con ella.


La profesora Melione explicó que tendríamos una semana para entregar el trabajo y las normas que debíamos seguir al hacerlo. No copiar todo lo que salía en los libros de la biblioteca, no pasarnos el día en los campos de los alrededores de Shyzengard y luego decir que nuestro trabajo era solo práctico, ese tipo de cosas. 


Terminó de hacer las parejas mientras nosotros acabábamos la poción preventiva y resultó que Zalen haría el trabajo con Leiza. 


—Vaya mier… —empecé lista para despotricar, pero la señora Melione me lanzó una mirada de desaprobación y me lo pensé mejor—, miércoles que viene, tampoco falta tanto, ¿verdad Glimmer? Tendremos que empezar cuanto antes.


Glimmer se atragantó tratando de disimular su risa y Melione alzó una ceja. 


—Me alegra que tenga ganas de trabajar señorita Vaughan, pero aún no le he dicho quién será su pareja. 


Casi tenía miedo de preguntar. 


—Su pareja será Ixchel Cassyndo.


Vaya… por todos los Dioses. 


—Perfecto —dije y acompañé la mentira con una sonrisa. 


El chico de rizos rubios que por algún motivo estaba de pie, alzó la mano y movió los dedos lentamente. 


Vaya x2.



⚙︎







Había quedado con Ixchel en la biblioteca a las cinco. Eran y diez y aún no había llegado. Mientras movía los dedos con un ligero aburrimiento cada vez menos ligero, Zalen y Leiza trabajaban en una mesa cercana a la puerta. 


Llegamos a la conclusión que cuanto más lejos estuviéramos Zalen y yo antes acabaríamos el trabajo y nadie iba a quejarse si de paso, eso quitaba a Leiza de la ecuación. Cuando Leiza hablaba con Zalen parecía una persona distinta, parecía… normal. No había pasado por alto que a Isleen le pasaba lo mismo. Esas brujas. 


Glimmer, sentada a una mesa más allá de la mía, parecía estar dispuesta a saltar sobre Ixchel en cuanto llegase. Seguía pensando en él como el principal sospechoso de haber drogado a Syssa. 


Era cierto que el hecho de que conociera la Calísia era extraño, además de que jamás había pasado nada igual hasta ahora. Es decir, ningún dragón había sido atacado durante nuestros ocho años en Shyzengard. Y también era raro que pasara poco después de que Ixchel entrara en nuestras vidas. 


Pero no teníamos pruebas contra él y existía la probabilidad, por pequeña que fuera, de que tal y como dijo, ya hubiera visto su efecto en dragones, fuera muy inteligente y no tuviera nada que ver. 


En ese caso le estaríamos acusando injustamente. 


—Perdón por llegar tarde.


Ixchel apareció por detrás de mi asiento sigiloso como un felino. 


—Dices mucho eso, ¿no? 


Ixchel se encogió de un hombro y se sentó en la silla de al lado. 


Vi como Glimmer ponía los ojos en blanco y volvía a centrar su atención en Claire. 


—Tu amiga me odia —dijo Ixchel que al parecer también había visto su cara.


—Piensa que fuiste tú quien drogó a Syssa —dije sincera. 


—Pero no fui yo. 


—No he dicho que hayas sido tú, pero…


—No fui yo —repitió. 


Su rostro se endureció y la sonrisa despreocupada que había tenido al sentarse se esfumó. Ixchel puso un brazo sobre la mesa y se acercó a mí. Un olor fresco como a bosque, mezclado con cierto toque cítrico me envolvió.


—La Calísia es un alucinógeno temporal —afirmó—. Por el comportamiento que tuvo su dragón, Glimmer montó a Syssa cuando estaba en el momento de auge. Eso quiere decir que quien fuera que se lo proporcionase lo hizo justo antes de que salierais. 


Mierda. Cerré los ojos e hice una mueca, pues ya sabía lo que eso significaba. 


—Vamos, dilo —exigió molesto. 


—Tú montaste antes que nosotras, con Elijah. No pudiste hacerlo —concluí.


Noté como la culpa se me atragantaba en la garganta.


Siempre salía el siguiente grupo antes de que llegara el anterior, para aprovechar el tiempo. Además, estando las Siff, las trampas salían de lo posible en el momento en que montábamos a nuestro dragón.


Habíamos metido la pata hasta el fondo.


—Lo siento, Ixchel.


—Ya —asintió manteniendo la seriedad en el rostro. Se puso en pie y recogió su mochila sobre la mesa—. Díselo a tu amiga. 


—¿A dónde vas? 


—Por ahí —contestó cortante. Nada que no me mereciera.


Ixchel se marchó mientras Glimmer le echaba una mirada acusatoria. Coloqué la cabeza sobre la mesa deseando que me tragara la tierra.








—Entonces no pudo ser él —dijo Glimmer separando los labios con sorpresa—. ¿Cómo no sabíamos que la Calísia tiene un efecto temporal tan breve?


Me encogí de hombros. 


—Me siento fatal —admitió.


—Bienvenida al club —dije—, con el ingreso te regalan una taza que pone «acusaciones infundadas».


Ambas íbamos a tener que disculparnos con Ixchel. 


—No solo no tenemos nada, sino que encima he estado… Pfff. —Glimmer no terminó la frase. 


Suspiré.


Entonces alguien se acercó a nuestra mesa.


—Ya me voy, Glimmer —dijo Claire. 


Levanté la cabeza de mi postura de culpa y su tono bajo me recordó que todavía estábamos en la biblioteca. 


—¿Mañana lo terminamos? —preguntó Glimmer.


—Claro —contestó Claire sonriente. 


La chica con el cabello a la altura de los hombros fijó la mirada en mí.


—¿Qué tal tu trabajo, Ilaria? —preguntó.


—Al final lo empezaremos otro día —afirmé a la vez que asentía con tal de parecer convincente. No quería ahondar más en el tema. 


—No hay problema, hasta el miércoles tenéis tiempo de sobras —contestó ella en tono amable.


Qué maja. 


En ese momento la libreta de Claire cayó al suelo con el resto de su trabajo. 


—Te ayudo —dije como acto reflejo. Pero cuando hice el gesto de agacharme, Claire se tiró sobre sus cosas.


—No, lo toques —gruñó sin un ápice de amabilidad en el tono—. Ya puedo yo.


Glimmer me lanzó una mirada confusa. 


Una vez lo recogió todo, Claire se marchó. 


—¿A qué ha venido eso? —pregunté. 


—A mí no me preguntes, está claro que no entiendo a la gente —afirmó mi amiga antes de poner la cabeza sobre la mesa como yo había hecho antes.



⚙︎







Nos quedamos un rato más en la biblioteca y después fuimos a cenar. Zalen y Glimmer siguieron con su discusión incluso una vez fuera del comedor. El gran debate iba sobre quién de los tres sería capaz de comer más panecillos dulces en una competición. 


Por supuesto la respuesta era evidente: yo. 


Pero estaba realmente agotada y necesitaba mi cama con urgencia, así que dejé que siguieran con sus fantasías. Ilusos. 


En el camino de vuelta a las habitaciones nos encontramos con Elijah. 


La relación que tenía con Glimmer me asombraba continuamente, tan sociable con todo el mundo y a la vez tan tímido con ella. Por otro lado, no es que Glimmer fuera tímida con nadie, pero sí que había empezado a mostrarse así con él y eso solo podía significar una cosa. 


—Claire y yo casi hemos terminado —explicó Glimmer enrollando en su dedo uno de los largos rizos pelirrojos.


—Qué rápidas —contestó Elijah desviando la mirada cincuenta y cuatro veces en los últimos tres segundos—. Por cierto, me alegra que estés bien. Me diste un buen susto.


—¿De verdad? 


—Sí, o sea… a todos. Fue muy fuerte.


Mientras esos dos tenían continuos ataques al corazón —qué monos—, Zalen y yo nos quedamos un poco más atrás. 


—Quiero que tengas cuidado, ¿de acuerdo? —preguntó a la vez que me cogía una mano y la acariciaba con sus dedos.


No pude evitar sonreír. 


—Que Ixchel haya resultado inocente de lo que le pasó a Syssa no quiere decir que debamos bajar la guardia, quien lo hizo aún está por ahí —dijo y aproveché para entrelazar mi mano con la suya—. Debes estar alerta. 


—Tengo controlada a Glimmer, no la he dejado sola desde que ocurrió —afirmé. 


—Me alegra. Pero también lo decía por ti, Ilaria. 


Le miré con el ceño fruncido.


—No sabemos si el ataque es un hecho aislado —concluyó Zalen.


—Estaré atenta —afirmé y de forma repentina, un sentimiento agradable se despertó en mi interior—. Sé cuidarme bien, ya lo sabes.


—Lo sé, solo quería asegurarme —dijo rodeándome con los brazos.


—Tú también debes tener cuidado. 


Zalen soltó una risa floja y cuando su pecho rebotó contra mí me alegró que me tuviera cogida. 


—Gracias por preocuparte. 


La ternura que habitaba permanentemente en su mirada era única y característica de Zalen. Pensé en todas las veces que había querido besarle y no lo había hecho y le besé por todas esas veces.


—No he podido resistirme —admití. 


Entonces, volví a besarle y algo mucho más intenso cruzó su mirada cuando nos separamos. 


Me sentía bien con él, era como estar en casa. Como tener al fin entre mis brazos todo aquello que tanto había añorado.


—Puedes volver a hacerlo siempre que quieras —murmuró con voz perezosa mientras acariciaba mi pelo con la mano que había dejado reposando en mi espalda.


Ya tenía otra vez esa sonrisa ridícula en la cara. 


—Tomo nota…


Estaba a punto de besarle cuando la voz de Glimmer nos trajo de vuelta a la realidad.


—Lapa número dos, es hora de irse. 


Me giré aún en su abrazo y vi que como teníamos dos pares de ojos observándonos. De repente la temperatura de mi cara subió unos cuantos grados. Me volví hacia Zalen y le di un beso en la mejilla. 


—Descansa.


—Tú también —contestó Zalen. 


Después, él y Elijah se marcharon en dirección a sus habitaciones, muy separadas de las de las chicas. 


Una pena. 


Glimmer me pasó un brazo por encima de los hombros y me miró. 


—Si no fuera porque derrochas felicidad ya me habría arrancado los ojos. 


Solté una carcajada.


—¿Tan horribles somos? 


—Un poco vomitivos, sí —contestó—, tendré que buscarme una nueva amiga, una más sosa y aburrida. 


Negué con la cabeza sin dejar de sonreír. 


—He oído que Elijah estaba preocupado por ti —dije alzando las cejas con rapidez.


Glimmer soltó un sonido extraño, parecido a una risa y a un atragantamiento.


—Lo ha dicho, ¿verdad? —preguntó en un tono muy agudo. 


Antes de llegar a las habitaciones nos topamos con las últimas personas con las que querríamos encontrarnos en estos momentos: Isleen y Leiza. 


Asalto número 374 del año.


—Qué raro verte el pelo así, Ilaria —dijo Isleen bajando escalones hasta ponerse a nuestra altura. 


—¿Así cómo? —preguntó Glimmer sin quitar su brazo. Solo con oír su tono supe que ya llevaba toda la ropa —metafórica—, de boxeo puesta. 


—Seco —contestó Isleen y Leiza soltó una carcajada. 


De verdad que su risa era desagradable.


—Vaya, chica, eres un todo un lince —contesté tirando de Glimmer, que les lanzó una mirada asesina. 


—¿Ya habéis averiguado quién envenenó a…? 


Me detuve y no dejé que Leiza terminara la frase.


—¿Habéis tenido algo que ver? —pregunté colocándome delante de Glimmer.


—¿De qué vas? —dijo Isleen retrocediendo un paso. Pareció ofendida, pero de verdad. Lo cual no entendí en absoluto.


—¿De verdad acabas de decir eso? —preguntó Leiza con cara de asco.


Glimmer me miró, pensando lo mismo que yo. 


Isleen puso los ojos en blanco, soltó algo así como un suspiro sonoro y pasó de largo sin decir nada. 


—Idiotas —murmuró Leiza antes de bajar todos los escalones y desaparecer como Isleen. 


Me quedé sin palabras. 


—Tú dirás lo que quieras —dijo Glimmer subiendo los escalones que nos faltaban—. Pero en Shyzengard deberían tener un ala de psiquiatría, aunque solo fuera para esas dos.











Capítulo 5














Una semana después de tomar la decisión, al acabar las clases del día, emprendimos el camino hacia los bosques prohibidos. 


Los tres fuimos con nuestra ropa de entrenamiento y salimos del castillo en dirección a los Draco Antrum. Sabíamos cuánto debíamos caminar y en qué dirección, porque a pesar de no habernos adentrado jamás en los bosques, los habíamos sobrevolado muchas veces. 


Una vez dejamos atrás todos los habitáculos de dragones, nos encontramos cada vez a menos personas. Atravesamos el último pedazo de terreno que estaba dentro del perímetro al que podían ir los alumnos y después seguimos más allá. El motivo principal de que se incluyera prohibido en el nombre era que tenían decenas, sino cientos, de peligros tanto para los dragones como para nosotros. ¿Probabilidad de estar cometiendo un gran error? Alta. Pero necesitábamos saber quién había dado Calísia a Syssa. 


En el desafortunado caso de que nos pillaran, pensábamos decir que necesitábamos algo para nuestro trabajo sobre plantas peligrosas de la clase de Hechizos y Dragones. No nos serviría de nada, pero al igual que nuestra excusa, el plan hacía aguas por todas partes. Pese a todo, antes de salir habíamos ido a la biblioteca en busca de una imagen exacta del aspecto que tenía la planta en cuestión. Glimmer ya la tenía muy vista por su trabajo, pero Zalen y yo necesitábamos verla otra vez. Sus amplias hojas acabadas en punta eran de un azul chillón que gritaba planta alucinógena. Así que, si había, las veríamos.



⚙︎







A pesar de que el reloj de Zalen se detuvo nada más entrar, apostaría todas mis posesiones a que estuvimos buscando como mínimo dos horas, quizá más. Fuera lo que fuese, me pareció una eternidad. Tal vez tenía algo que ver el hecho de que la maldita planta alucinógena no estaba por ninguna parte. Ahora entendía por qué no habíamos tenido problema en entrar. ¿Quién en su sano juicio querría? Habían sido dos horas de lagartos mutantes voladores, mariposas con tres alas y todo tipo de insectos que me estaban volviendo loca. Había visto a un mapache comerse a una serpiente blanca y mi piel había empezado a estar pegajosa como si hubiera miel levitando en el ambiente. 


—El libro decía que le gustaban los sitios húmedos —recordó Glimmer—. ¿Creéis que nos dará tiempo a llegar al lago antes de que anochezca?


—Sí —contestó Zalen, quien a diferencia de Glimmer y yo, no parecía especialmente nervioso ni asqueado—. Creo que hemos hecho más de medio camino. 


Alcé la vista y entre las ramas de los árboles y vi como los rayos de sol no llegaban a tocar el suelo. Parecía que ahí fuera aún era bastante de día.


—Cuidado con las ramas —advirtió Zalen apartando una repleta de hojas puntiagudas. 


Desvié la mirada hacia donde señalaba y vi las raíces que sobresalían por el camino. Oh, no.


—Atrapadoras —dije ya que la manera en que tenían de retorcerse y los bultos que tenían por todas partes delataban a la terrible especie vegetal. 


—Es cierto —contestó Zalen. 


—Qué mal rollo —soltó Glimmer haciendo una mueca.


Las Atrapadoras se enrollan al tobillo de aquellos que pasen lo suficientemente cerca de ellas. Cuando el individuo cae al suelo, le rodea hasta formar una armadura de ramas a su alrededor, parecido a un capullo de gusano. 


La peor parte es que no son ellas las que acaban con la vida de aquellos a los que atrapan, sino que solo retienen a la presa hasta que otro ser vivo viene a comerte. 


—¡Au! —gritó Glimmer antes de darse un golpe—, se me clavado algo. 


La miré y vi que tenía algo en el brazo.


—¿Y si ha sido un mosquito? —pregunté acercándome a ella a la vez que Zalen.


Zalen lo reconoció al instante. 


—Ha sido una Mybbara —explicó. Un tipo de mosquito parte avispa, parte mosca y parte araña—. Por suerte, su picadura no es excesivamente dolorosa y tampoco te saldrá un tercer brazo. Aunque probablemente se te hinche más que cualquier otra picadura que hayas tenido en la vida. 


—Vaya que suerte la mía —afirmó Glimmer. 


—Hay cosas mucho peores en los bosques prohibidos —recordó Zalen y recordé al mapache y a la serpiente.


—No hace falta que lo jures… —dije. 


No dimos ni dos pasos antes de que Zalen nos detuviera.


—Parad —pidió levantando una mano—. ¿Oís eso?


Un ruido similar al de un colibrí sonó en la distancia. Luego dos. Y luego muchos más. 


—No puede ser —susurró Glimmer. 


—¿No creerás…? —empecé, pero me detuve cuando también lo creí posible. 


El sonido empezó a sonar cada vez más cerca.


Mierda. 


—Engullidores —dijo Glimmer empalideciendo tres tonos. 


Engullidores de ojos. 


Genial.


—¡Corred! —ordenó Zalen empujándonos a ambas hacia delante. 


Los tres corrimos todo lo rápido que pudimos. No me detuve cuando las ramas me arañaron la cara, ni tampoco cuando por poco pisé a una serpiente de dos colas que dormía en medio del camino.


Los Engullidores de ojos, cuyo nombre indicaba su principal afición, eran rápidos, despiadados y sanguinarios. Igual de amigables que un panal de abejas zarandeado. Una vez uno se despierta, el resto lo hace al instante. El grito de Glimmer debió despertarlos. 


No había pasado mucho tiempo cuando vi al primer Engullidor a tan solo a unos metros de distancia de nosotros. El miedo se aferró a mis músculos. Sin pensar, saqué la esfera anaranjada del bolsillo. 


—¡Tenemos que lanzarlas! —grité y Glimmer la sacó de inmediato, más que dispuesta. El sonido de las malditas aves devoradoras de ojos cada vez sonaba más cerca.


—¡Ahora! —ordenó Zalen. 


En cuanto las tiramos a nuestros pies las bolas Calco se abrieron dejando todo a nuestro alrededor transformado en una nube de humo espeso y naranja. El humo tomó forma y poco después había tres réplicas exactas a nosotros ahí parados. 


El cebo perfecto.


Serían suficiente para que hacernos ganar algo tiempo.


Las habíamos utilizado durante cuarto curso, nuestro primer año con dragón, básicamente por seguridad. Jamás hubiera pensado que serían tres bolas Calco las que nos salvarían el sentido de la vista, pero así fue. Los Engullidores se detuvieron en la nube de humo, pero nosotros no lo hicimos.


De ahora en adelante debíamos ser más silenciosos.





Me ardían las piernas cuando dejamos de correr, pero ahora podíamos estar seguros de que los Engullidores nos habían perdido el rastro. 


—Qué raro —dijo Zalen mirando su reloj. 


No debía faltar mucho para llegar al lago.


—¿Qué pasa? —pregunté acercándome sigilosa.


—Antes marcaba las siete y veintidós, pero ponía veinticuatro segundos. 


—¿Y qué? —preguntó Glimmer. 


—Ahora pone veintiséis segundos —contestó Zalen.


—¿Qué crees que…? —empecé, pero las palabras murieron en mis labios.


—Eh, mirad, hemos llegado —advirtió Glimmer en susurros, dando la conversación del reloj por zanjada.


El camino de tierra se abría abrazando el inmenso lago. Debido a los altos árboles que rodeaban el lugar, estaba bastante oscuro y el agua parecía negra. 


—Abrid bien los ojos —advirtió Zalen— y no toquéis nada. 


Lo dijo justo a tiempo de que Glimmer apartara la mano de unas flores de un fucsia chillón impresionante. 


La miré alzando una ceja. 


—No iba a tocarlas —contestó alzando las manos. 


Alcé las dos cejas.


—No mucho —corrigió. 


Los tres nos acercamos a las flores cuyo nombre desconocía. 


—Ese color… —empezó el chico de ojos dorados. 


—Grita problemas —afirmé. 


—En realidad —dijo Zalen pensativo—, parece una Olominus Sanadora. Sirve para curar la infección en la sangre. 


—No la había visto nunca —admitió Glimmer. 


—Es muy poco común. Igual que la Calísia —continuó el único experto en plantas presente.


—¿Hay algo que no sepas? —pregunté mientras una fuerza invisible tiraba de las comisuras de mis labios. 


No era un secreto que me fascinaba lo mucho que le interesaba aprender. 


Zalen sonrió y algo muy agradable bailó en mi interior. 


—Si vais a poneros en plan lapas otra vez me pongo a gritar para que los Engullidores me coman los ojos —susurró Glimmer arrugando la nariz. 


Tuve que contener una carcajada.


Capaz. 


—Vamos a buscar la Calísia —propuso Zalen, que pasó por mi lado y me dio un beso en el hombro.


—De acuerdo —accedí unos cuantos puntos más arriba en la escala de felicidad. 


Tenía razón Glimmer este no era el momento. 


Cada uno fue en una dirección, sin alejarse demasiado del resto. Busqué entre los árboles sin mover demasiado los pies, ya que había Atrapadoras por todas partes. 


Parecía haber de todo menos de lo que buscábamos, pues no vi ninguna planta de color azul. 


Alcé la vista de golpe porque entre unas flores blancas y alargadas, salió una luciérnaga. Recordando la advertencia de Zalen, me aparté por si acaso. Giré el torso para seguirla con la mirada y vi que había decenas de ellas sobre el lago. No estaban ahí cuando llegamos.


—Guau —susurré impresionada. Era como si cientos de pequeñas velas Bellathen volaran en la misma dirección.


No me di cuenta de cuándo había empezado a andar, pero de repente el lago estaba más cerca. Yo estaba más cerca. 


Seguí al pequeño farolillo volador hasta acercarme al borde, si daba un paso más entraría en el agua. «Pero están bailando», «quiero tocarlas» repetía una y otra vez en mi cabeza. 


No eran hermosas, eran más que eso. 


Una sensación de calma me envolvió a la vez que el frío me daba la bienvenida, primero jugando a mis pies, luego llegando hasta mis piernas. Lo que veían mis ojos nublaba todo lo demás.


—¡Ilaria! —dijo una voz lejana. Pareció más una orden, aunque eso no tenía sentido.


Una fuerza invisible me impedía mover la cabeza o apartar la mirada. Aunque la verdad, tampoco quería hacerlo. A pesar del frío, sentía una calidez en el pecho y estaba segura de que tenía que ver con esa luz brillante.


—¡Ilaria! —repitió. 


Reconocí la voz de Zalen, pero estaba impresionada por la belleza de la naturaleza. Inspiré profundamente y vi más de sus amigas aladas aparecer. Qué bien. ¿Cómo la naturaleza había podido crear algo tan hermoso? Alcé la mano para tocar una de ellas, pero algo tiró de mí hacia atrás. 


—¡Tápaselos, Glimmer!


Me envolvió la oscuridad y pasé de sentir paz a no sentir nada en absoluto.








Volvía a estar en el bosque, pero ya no había luciérnagas. Miré hacia el lago cercano a mis pies y un montón de pequeñas formas flotaban sobre él.


—¿Estás bien? —preguntó Zalen. Tenía los ojos muy abiertos, estaba asustado. Pocas veces en mi vida había visto a Zalen asustado. 


—Estoy bien —aseguré, aunque su rostro no se tranquilizó—. ¿Qué ha pasado? 


—Que casi te ahogan esos bichos —gruñó Glimmer señalando hacia el lago.


—¿De verdad? —pregunté incrédula. Tenía el recuerdo de haber sentido algo bueno, como cuando sueñas algo agradable. 


—Son Hyssyras, luciérnagas de las sombras —explicó Zalen—. Su luz funciona como un canto de sirenas. Te atraen y te llevan hasta el agua para ahogarte. Una vez muerto, esperan a que te ablandes y entonces se alimentan de ti. 


—Es lo más asqueroso que espero tener que oír en la vida —dijo Glimmer.


Asentí. Yo también lo esperaba.


—Por suerte no llegaste al agua —concluyó Zalen.


—¿No llegué al agua? —pregunté sintiéndome confundida. Hubiera jurado que…


—No —dijo él sin desviar la mirada—, ¿seguro que te encuentras bien, Ilaria?


—Seguro —dije, pero no debí ser convincente porque ninguno de los rostros que me observaban se relajó. 


—Deberíamos irnos —propuso Glimmer apartándose los largos mechones de pelo rojizo de la cara—, es demasiado peligroso.


Zalen se puso en pie. De repente, un recuerdo que casi pude tocar con las manos apareció frente a mí.


—Esperad, al lado del agua había… —dije alzando las manos. Había visto algo y aunque lo del agua no había sido real algo me decía que esto tenía que serlo.


—¿Ilaria? —preguntó Glimmer. 


Dos pasos después vi que el recuerdo era cierto. 


—Mirad —señalé cuando estuvieron a mi lado. 


Ahí estaba, una planta azul chillón con amplias hojas acabadas en punta. Calísia. 


Glimmer soltó un sonido de sorpresa. 


—Quien sea que la consiguiera debía venir aquí a menudo porque no le afectaron las luciérnagas —afirmé. 


Vi como en una de las agrupaciones de planta Calísia había un hueco arrancado. 


—¿Y qué nos dice eso? —preguntó Glimmer con el ceño fruncido—. ¿Zalen?


Negó. 


—No lo sé —contestó—. Aquí hay suficiente cantidad como para decenas de dragones. Según el libro de la biblioteca, necesitan un par de cientos de años para crecer. 


El rostro de Glimmer se iluminó.


—Arranquémoslas —propuso Glimmer—. Así nos aseguraremos que no vuelvan a utilizarlas.


Sabíamos a ciencia cierta que este era el único lago y, por tanto, la única fuente lo suficientemente húmeda como para que la Calísia pudiera crecer. Así que lo hicimos.


Tiramos los restos al lago esperando que al entrar en contacto con el agua no se transformaran en algo peor. No solo no pasó eso, sino que además perdieron todo su color. 


El sentimiento de euforia se desvaneció un poco cuando verbalizamos dos de nuestros problemas. El primero era que no habíamos obtenido ninguna pista sobre el agresor de Syssa y el segundo, que a pesar de haber eliminado la Calísia, eso no aseguraba nada pues habíamos podido comprobar todos los peligros de los bosques prohibidos. 


—Tal vez haya más pistas que no hemos visto —dije. 


—No tendríamos que seguir aquí —dijo Glimmer negando con la cabeza repetidas veces—. Ya debe ser muy tarde y si llegamos después del toque de queda nos meteremos en un buen lío. Tal vez hayamos visto algo que nos resulte útil y aún no lo sepamos. Por ahora deberíamos irnos. 


—Sí —corroboró Zalen—. Salgamos de aquí. 








Pasamos cerca del nido de Engullidores, pero esta vez sin despertarlos. Entonces empezaron a pasar cosas extrañas.


A medida que nos alejábamos del lago, la oscuridad dejaba más espacio a los rayos del sol. Espera, ¿sol? 


—¿Cómo es posibl…? —empecé.


—¿Es de día? —preguntó Zalen. 


Aunque su reloj seguía sin funcionar y no lo sabíamos con exactitud, debían haber pasado unas tres horas. Sumadas a las tres que habíamos tardado en llegar al lago, hacían seis.


—Pero si debe ser más de media noche —murmuró Glimmer.


Tardamos una eternidad hasta llegar a la entrada de los bosques prohibidos y cuando lo hicimos estábamos agotados. No lo suficiente para no ver que todo seguía igual que cuando nos habíamos ido. Además de ser de día, en el camino que hicimos desde los Draco Antrum hasta el castillo nos encontramos con las mismas personas que recordaba haber visto. 


—No ha pasado el tiempo —verbalicé cuando se generó el silencio.


—No pasa el tiempo en los bosques prohibidos —murmuró Glimmer con nerviosismo—. Pero, ¿qué son, una maldita capsula temporal?


—Esto no tiene sentido… —dijo Zalen. 


Miró su reloj. Ya funcionaba. 


—Solo han pasado tres segundos —informó—. Y hemos estado…


—Seis horas —interrumpí—, por lo menos. 


—Medio segundo por cada hora, dos por cada segundo —dijo Glimmer como si escucharse le ayudara a comprenderlo.


—¿Y si todo ha sido falso? —pregunté apartándome el pelo que la brisa me ponía en la cara—. ¿Y si algo nos afectó cuando entramos en el bosque y nada de lo que ha pasado ha sido real?


—¿Una alucinación conjunta? —preguntó Zalen frunciendo el ceño. Luego negó—. Nunca he oído nada parecido. Si hubieran sido alucinaciones cada uno tendría una historia distinta.


—Además —intervino Glimmer alzando un brazo—. Tengo la picadura de la Mybbara. 


Me acerqué a ella y el cerco rojo estaba justo donde lo recordaba. 


—Además las bolas Calco no están —añadió Zalen.


—¿Y entonces qué? —pregunté y unos ojos dorados—. ¿De verdad no ha pasado el tiempo?


Él abrió la boca, pero no salieron palabras. Todo esto era surrealista y no tenía sentido para nosotros. 


Los tres desaparecimos en una misma dirección. No hizo falta que nadie lo dijera, todos sabíamos dónde debíamos ir. A la única fuente de información que podría darnos respuestas sin hacer ni una sola pregunta: la biblioteca. 








—¿Qué estamos buscando exactamente, Zalen? —pregunté alzando la vista para mirar en el estante de más arriba. Había leído diecisiete descripciones distintas sobre animales que generaban alteraciones en las personas, desde asfixia hasta alergia, pero nada relacionado con el tiempo. Nada relacionado con una hipnosis en grupo que hiciera desaparecer bolas Calco. Sí, podían habérsenos caído y sí, a Glimmer podía haberle picado una Mybbara en cualquier otro momento que no fuera el que creíamos. Pero tampoco encontré nada que apoyara esa hipótesis.


—Plantas o animales que causen distorsión temporal en humanos —contestó Zalen desde el pasillo de enfrente—. Puede haber sido cualquier cosa. 


—¡Aquí hay algo! —Glimmer apareció en el piso de arriba sin apartar la vista del pesado libro que sostenía entre las manos.


La biblioteca estaba vacía así que nadie vendría a quejarse de que habláramos en voz alta.


—¿Qué tienes? —pregunté acercándome.


Glimmer se acercó a la barandilla. 


—Arbuss Tekprone, frondoso y de mantenimiento bajo, contiene semillas cuyo olor similar al de los pinos. 


Recordé ese olor en los bosques. 


—Debido a su peso —continuó—, con tan solo una ligera brizna de viento, las semillas pueden llegar incluso a seis metros de distancia de su tronco.


—¿Y qué dice sobre el efecto? —preguntó Zalen. 


—El olor de las semillas de Arbuss Tekprone, pueden generar comportamiento extraño, amnesia, aunque su efecto más común es la confusión prolongada y la pérdida del conocimiento para quien lo huele. 


—Pero, eso no explicaría lo del reloj. El olor de unas semillas no puede afectar a objetos —dije en el momento en que Zalen aparecía en mi campo de visión.


—¿Por qué no habíamos oído hablar de esto antes? —preguntó Glimmer arrugando la nariz. 


—Porque en Shyzengard no hay —contestó Zalen—, y los bosques prohibidos…


—Ya —interrumpí—. «Están prohibidos».


Me hubiera gustado preguntar al profesor Hoth, pero para eso tendríamos que contarle que habíamos ido a los bosques prohibidos, lo cual no iba a pasar en esta vida.


—¿Qué aspecto tienen, Glimmer? —preguntó Zalen y cuando ella dio la vuelta al libro, lo reconocimos al instante. 


No había duda, había visto unos cuantos Arbuss Tekprone allí. 


—¿Creéis que ha sido eso? —pregunté—. Entonces, ¿no nos hemos deshecho de la Calísia?


—No lo sé —admitió Zalen y podía prometer que le había oído decir esas tres palabras juntas dos veces en toda mi vida. Y las dos veces habían sido hoy—. El tiempo no se detiene, eso no puede —se detuvo—, no creo que pueda pasar.


—Espera un momento —pidió Glimmer—. Si nada ha sido real, ¿cómo se supone que la persona que envenenó a Syssa obtuvo la Calísia? Tendría que haber sido afectada igual que nosotros. 


Glimmer volvió a hundir la cabeza en el libro y señaló su interior con el dedo índice mientras nosotros guardábamos silencio.


—Aquí hay más, dice… Las semillas de Arbuss Tekprone pierden su efecto si la temperatura no es muy elevada. Por eso, en el último periodo de primavera y durante todo el periodo de estío, las semillas agrandan su tamaño y se vuelven de un color rojo intenso. Un indicador natural que pierden al llegar el otoño —explicó—. Las semillas de Arbuss Tekprone no recuperan su efectividad hasta la primavera siguiente. 


Glimmer cerró el libro y nos miró. 


—Es otoño —añadió agrandando sus ojos esmeralda—. Lo cual significa que nada en mi vida tiene sentido.





Seguimos buscando hasta la hora de la cena y no encontramos ni rastro de ningún otro vegetal o animal que causara un efecto similar. Pese a lo increíble que pudiera parecer, la opción de que el tiempo realmente se hubiera detenido en los bosques prohibidos fue la que mantendríamos como válida, al menos por ahora. 



⚙︎







Me desperté de un sobresalto y por un momento creí que me caía de la cama.


—¿Glimmer? —pregunté con voz somnolienta. 


Ella contestó con una especie de gruñido.


—¿Has oído eso? —pregunté.


Me incorporé intentando abrir los ojos. Demasiada luz.


—Mmmm —consiguió decir el zombie con el que compartía habitación. 


Otra vez tres golpes. 


No me lo había imaginado, estaban llamando a la puerta.


—Pero aún falta una hora para que… —Abrí la puerta antes de terminar la frase—. Zalen —dije y tuve que parpadear varias veces para enfocar su rostro con algo de claridad—. ¿Qué ocurre?


—Tenemos un problema —dijo entrando en la habitación.


Vi la caja cerrada que llevaba en las manos. Aunque lo que me llamó la atención fue su expresión de preocupación. 


Glimmer se sentó en la cama y miró al chico mientras dejaba la caja sobre nuestro escritorio.


—¿Qué pasa? —preguntó Glimmer—. ¿Qué es eso?


—Alguien más a parte de nosotros tres, sabe que fuimos a los bosques prohibidos —concluyó Zalen y entonces me desperté del todo.


Glimmer y yo nos miramos.


—No puede ser —aseguré—. No hemos hablado con nadie.


—Pues alguien lo ha averiguado —contestó Zalen. 


La curiosidad me estaba matando.


—Tal vez nos siguieron y no nos dimos cuenta —murmuró pensando en voz alta. Se pasó una mano por su pelo castaño y la intriga me atacó salvaje.


—¿Qué hay en la caja, Zalen? —insistí.


—Lo he encontrado antes de que Elijah se despertara, así que no ha visto nada—informó. 


Después la abrió y al acercarme el olor me recibió primero. 


—Madre mía. —Me tapé la boca, pero ya era tarde. El olor se quedó atascado en mi garganta.


—¡Joder! —exclamó Glimmer—. ¿Eso es un Engullidor de ojos? 


El animal estaba muerto y por lo que pude ver no fue una muerte agradable. Las partes del ave muerta que no debían estar separadas quedarían para siempre en mi retina.


Qué barbaridad.


—Sí —contestó Zalen y luego volvió a taparlo.


—Voy a vomitar y aún ni he desayunado —dijo Glimmer a la vez que se alejaba de la caja.


—Venía con esto. —Zalen me pasó un papel doblado y lo cogí.


—¿Qué dice? —preguntó Glimmer desde la otra punta de la habitación.


—Aquellos que desconocen el poder de su enemigo, no estarán en una batalla justa —leí cuando tuve la nota en las manos—. Alejaos de los bosques prohibidos o el destino del Engullidor os parecerá una utopía.


—Pues sí, tenemos un pequeño problema —concluyó Glimmer.


—Está claro lo que tenemos que hacer, ¿no? —pregunté. Desde ayer por la noche al volver de la biblioteca no había dejado de pensarlo.


Zalen se cruzó de brazos.


—Sí —contestó Glimmer expandiendo sus grandes ojos verdes—. Muy claro. 


—No estoy seguro de que sea buena idea —sentenció Zalen. 


—Es la mejor idea —rebatió Glimmer cogiendo uno de los cojines sobre la cama para taparse la cara.


—Sí, Zalen, eso quiere decir que estamos acercándonos —afirmé señalando la caja que, por suerte, ahora cerrada—. Tenemos que volver a los bosques prohibidos.


—Ya, Ilaria, pero….


—Espera, ¿qué? ¿Estás loca? —preguntó Glimmer en un tono tan agudo que retumbó por toda la habitación—. ¿Volver? ¡No vamos a volver!


La miré confusa, frunciendo el ceño.


—Hace un momento has dicho que era la mejor idea. 


—No, no, no, no —contestó Glimmer—, no me refería a ir. Me refería a obedecer a quien sea que nos ha enviado el pájaro muerto. ¿Acaso ya te has olvidado de todo lo que pasó ayer? ¿Eh? 


Intenté hablar, pero no me dejó.


—No pasa nada, yo te lo recuerdo. Tú casi mueres ahogada porque unos bichos brillantes te hipnotizaron. Nos atacaron Engullidores del infierno listos para comerse nuestras córneas. Y por si fuera poco, ahora somos unas seis horas mayor que el resto, lo cuál no mola nada. 


—Pero encontramos la Calísia —rebatí mientras Glimmer se movía de un lado a otro de la habitación con la mano tapándose la nariz—. Y nos deshicimos de toda la que había allí. Tal vez la próxima vez sepamos algo más sobre quien lo hizo y delatarlo será lo que nos mantenga a salvo de verdad. Solo… tendremos que tener más cuidado con todo lo que encontremos.


—Sí, ¿sabes cómo vamos a tener más cuidado? No yendo —contestó Glimmer—. ¿De qué sirve que averigüemos quién drogó a Syssa, si morimos allí dentro?


—Tiene razón, hay demasiado que no sabemos —intervino Zalen.


—Además, ¿qué sacamos de nuestra increíble expedición al tártaro? ¿eh? ¡Nada!


—¿Y qué hacemos? —pregunté encogiéndome de hombros—. Esto es una clara amenaza y si se han molestado en mandarla es que hemos llegado a algo. 


—Haremos lo que haría cualquier alumno de Shyzengard en nuestra situación —dijo Glimmer—, obedecer y no volver a ningún lugar cuyo nombre incluya la palabra prohibido. 


Zalen descruzó los brazos. 


—Y ahora voy a darme una ducha —sentenció Glimmer mientras iba hacia el baño—, demasiados problemas para no ser ni las siete de la mañana. 


Cuando la puerta del baño se cerró miré a Zalen. Tardó unos segundos en hablar, era como si estuviera analizando mi cara. 


Suspiró.


—Si volvemos tendrá que ser sin ella —comentó dejándome totalmente perpleja.


—¿Hablas en serio? —pregunté sin ocultar la alegría y la sorpresa.


Me acerqué a él.


—Sí —afirmó—. Sé que eres muy capaz de ir tu sola y eso es lo último que quiero —contestó rodeándome con sus brazos—. Pero antes tendré que echarles un largo vistazo a unos libros —susurró y prometí estudiar con él esos libros.


—Gracias —dije—. Estoy segura de que podemos encontrar a quien ha hecho esto. 


Además, dejar el asunto en manos de la seguridad de Shyzengard no me parecía un buen plan. No después de ver lo fácil que nos resultó entrar en los bosques prohibidos. 


—¿Qué? —pregunté cuando Zalen me miró ladeando la cabeza. 


Rozó suavemente su nariz con la mía.


—Tienes unos ojos preciosos, me parece que no te lo digo suficiente. 


—Solo son grises... 


—No son «solo» grises —murmuró antes de acariciar mis labios con deliciosa suavidad. Luego me besó.



  



  



  



  Capítulo 6


  



  



  



  



  Parecía que vivía en la biblioteca. 


  Los seis habíamos quedado por la tarde para hacer el trabajo sobre plantas peligrosas. Glimmer, Zalen, yo y nuestras respectivas parejas académicas. 


  De nuevo, Zalen y Leiza se pusieron en una mesa algo alejada. Él se había puesto de tal manera que solo le veía la espalda, esa de hombros anchos tan bonita que tenía. Preferiría verle la cara, pero la verdad es que no ayudaría mucho a mi concentración. Esperaba que termináramos pronto el trabajo.


  —¿No es un poco irónico que hagáis el trabajo sobre Calísia después de lo que te pasó? —preguntó Ixchel a Glimmer y Claire, con tanto tacto como un estropajo oxidado.


  —Quiero saberlo todo sobre esa maldita planta —contestó Glimmer recostándose sobre la mesa y bajando el tono—. Eso me dará alguna pista para averiguar quién narices fue.


  —Esas cosas no deberían pasar en Shyzengard —aseguró la chica sentada a su lado, con cierto pesar y diminutos tulipanes azules en el pelo. 


  —No, no deberían —afirmé.


  —¿Sobre qué planta peligrosa hacéis vosotros el trabajo? —Nos preguntó Claire.


  —Dreckonium —contestó Ixchel. 


  Era raro verle con una hoja delante porque rara vez le había visto tomar apuntes. 


  —Qué miedo —dijo Glimmer alzando las cejas. 


  —Buena elección —afirmó Claire a quien no parecía asustarle en absoluto. 


  El Dreckonium era un hierbajo que produce alteraciones cardíacas, dejando al dragón que lo injiere en un estado de casi muerte que acaba en un sueño profundo del que solo algunos consiguen recuperarse. Tuvimos que consultar a Melione si podíamos escoger una planta que estaba casi extinta, pero no tuvo inconveniente.


  —A todo esto, Ixchel —dijo Glimmer—, quería pedirte disculpas otra vez. No debí acusarte sin tener pruebas, estuvo mal y lo siento. 


  Era la tercera vez que se disculpaba desde que lo descubrimos.


  —No pasa nada —contestó Ixchel. Levantó la mirada de la hoja escrita y desplazó la mirada de Glimmer a mí—. Puedo ayudaros a buscar. 


  Alcé las cejas.


  —¿El qué? —pregunté.


  —A quien lo hizo —contestó dejándome perpleja. 


  Le habíamos acusado injustamente y además de perdonarnos por eso, ¿quería ayudarnos?


  —¿En serio? —preguntó Glimmer en el mismo tono.


  Ixchel se encogió de hombros a modo de respuesta y después asintió. 


  —¿Por qué? —insistió Glimmer. 


  —Está claro que necesitáis ayuda —respondió Ixchel—. Y yo soy muy inteligente. 


  —¿Qué sacaste en el test de ayer? —preguntó Claire refiriéndose a la clase de Curas y Remedios Avanzados de la señora Chang.


  —Un nueve y medio.


  —Felicidades —dije sincera, aunque la verdad no me sorprendía. Había demostrado ser muy inteligente.


  Yo había estudiado mucho durante el fin de semana y solo había sacado un siete y medio. 


  —A veces olvido que te han adelantado de curso —admitió Glimmer haciendo una mueca.


  —¿Decidido entonces? —preguntó el chico de ondulaciones doradas mientras hacía ruidos en la mesa con el boli. 


  —¿Y estás libre por la tarde? —intervine—. ¿No tienes que entrenar con…?


  —Me parece que ya he dejado claro que no me hace falta entrenamiento extra —contestó y me escudriñó con la mirada—. ¿Es porque no le gusto a tu novio? 


  ¿De dónde se sacaba eso?


  —Claro que no —contesté. 


  Glimmer soltó un soplido porque ese no era el motivo de nuestras preguntas. Ixchel se había comportado de forma extraña desde el primer día que le conocimos y nosotras solo estábamos siendo precavidas. Aunque al parecer no muy disimuladas. 


  —¿Y entonces por qué tantas preguntas? ¿No queréis mi ayuda? 


  —Sí la queremos —contesté y Glimmer se sumó.


  —¿Entonces? —preguntó Ixchel apoyando un brazo sobre la mesa—. Tiene que ser por él. ¿Es uno de esos novios celosos?


  —No —contesté de inmediato, consiguiendo que Ixchel estrechara sus ojos azules—. Zalen no es celoso. Además, no tendría motivos para serlo.


  —¿Qué pasa si le das motivos? —preguntó, al parecer habían cambiado las tornas sobre quién hacía los interrogatorios—. ¿Lo sería entonces?


  —Yo nunca se los daría —contesté y empezaba a sentirme irritada. 


  —¿Nunca? —preguntó y contuve el impulso que sentí de echarme hacia atrás cuando redujo la distancia que había entre nosotros.


  —Pues no —contesté rotunda—. Nunca. 


  Sonrió.


  —Perfecto entonces —dijo en algo más que un susurro.


  Se alejó. 


  —Bueno, ¿qué? ¿Trabajamos? —preguntó Ixchel cogiendo mi libreta y haciéndola girar hasta quedar delante suyo.


  Miré a Glimmer y tenía un gran «¿Qué acaba de pasar?» escrito en la cara. Más o menos igual de grande que el mío.


  



  



  Claire se levantó después de más de dos horas y media de trabajo para ir al lavabo. Se marchó deprisa y en silencio. A veces parecía una ninja de lo silenciosa que era.


  Glimmer estaba a punto de llegar a su límite de horas que podía estar en una biblioteca y bueno, yo también. 


  Ixchel y yo habíamos avanzado mucho y ya estaba satisfecha por hoy.


  —¿Alguno sabe cómo acabó el ejercicio la profesora Melione? —pregunté viendo mi hoja a medio escribir—. No me dio tiempo a apuntarlo todo y creo que me hará falta para el examen.


  —A mí tampoco me dio tiempo —negó Glimmer. 


  Ambas miramos a la única persona que quedaba en la mesa sentado con nosotras. 


  —No tomo apuntes —contestó Ixchel sorprendido por tener que decirlo. 


  Glimmer puso los ojos en blanco. 


  —Eso es muy irritante, ¿sabes? —afirmó Glimmer mientras se acercaba la libreta de Claire y la abría. Se detuvo en la última página y me la pasó para que pudiera apuntarlo. 


  —¡Qué bien! —exclamé al volumen que una puede sorprenderse en la biblioteca.


  Me sorprendió ver que Claire tenía de todo en la libreta. Hubiera jurado que era de esas personas apasionadas por el orden que tenían una libreta para cada materia. 


  En una de las últimas páginas tenía una lista de ingredientes, supuse para algo de clase de Melione. No era de extrañar, Claire siempre estaba haciendo trabajos extra.


  —Sabía que ella lo tendría —añadió Glimmer. 


  Mientras copiaba lo que me faltaba Ixchel se acercó a mí. 


  —Mmm —murmuró el chico de rizos rubios cuando fijó la vista en el cuaderno de Claire. Sonó algo así como un «vaya».


  —¿Qué? —pregunté frunciendo el ceño. 


  —Nada —dijo frunciendo el ceño a la vez que posaba la vista en mí por primera vez. 


  —¿Qué pasa? —insistí. 


  —No he dicho nada —contestó manteniéndose evasivo. 


  —Eso también es irritante —intervino Glimmer alzando las cejas. 


  —¿Qué haces con mi cuaderno? —preguntó Claire con cierta agresividad. 


  ¿Cuándo había llegado?


  —Perdona, solo quería terminar de copiar el ejercicio que hizo Melione en clase, no lo tenía y…


  —No vuelvas a tocar mis cosas —espetó Claire. 


  ¿Dónde estaba la chica rebosante de amabilidad de hacía unos segundos? Era oficial, hoy era el día más raro que había vivido jamás una biblioteca.


  —Solo la estaba mirando, no le ha hecho nada —intervino Glimmer con el tono más tranquilo que le había oído utilizar jamás.


  —Me da igual —contestó Claire guardando su libreta en la mochila y después recogiendo el resto de sus cosas.


  No entendía nada. Mientras que Glimmer tenía la misma expresión que yo, Ixchel se mantuvo inexpresivo.


  —Lo siento —aseguré levantando las manos—, no volveré a cogerla. No sabía que era tan importante para ti. 


  —Se la he dado yo Claire, en tal caso es conmigo con quien deberías enfadarte —dijo Glimmer, y Claire le lanzo una mirada de disgusto. 


  A pesar de nuestras disculpas, se marchó. Al menos ya habían acabado el trabajo.


  —Es muy extraño —empezó Glimmer rompiendo el silencio que se había generado tras su marcha—, el primer día que trabajamos juntas Claire fue súper amable conmigo. Parecía querer ser mi mejor amiga en el mundo. Y no sé qué pasó, pero de repente dejé de interesarle. 


  —¿Le pusiste chicle en el pelo? —preguntó Ixchel frunciendo el ceño.


  —¿Qué? No. —Glimmer hizo una mueca—. ¿Por qué iba a hacer eso?


  Ixchel se encogió de hombros y dijo:


  —Shyzengard está lleno de gente rara.


  Asentí. Estaba sentado con nosotras un buen ejemplo.


  


  

    ⚙︎


  


  



  Había quien se había muerto haciendo lo que estaba a punto de hacer. Tenía miedo, no lo iba a negar. Sería estúpida si no lo tuviera. Tendría que no tener cerebro en absoluto para no tenerlo. 


  El lunes —casi de madrugada—, Zalen y yo habíamos quedado antes de clase para practicar con Vysseldur e Yzzlox nuestro salto. El mismo que tendríamos que hacer el día de la competición porque así era como daba comienzo Limbo. 


  ¿El problema? El pequeño detalle de que saltábamos solos, es decir, sin dragón. 


  —Podemos empezar más abajo si quieres —propuso Zalen, pero negué. 


  —Cuanto más arriba estemos más tiempo de respuesta tendrán —dije mientras abría y cerraba las manos de manera nerviosa.


  —Tienes razón. Entonces, ¿quieres subir más? 


  —¿Estás loco? —pregunté a voz en grito. 


  Zalen soltó una carcajada. Ni siquiera pude disfrutar de lo que ese sonido me producía. Todo mi interior había quedado cubierto por una capa de nerviosismo oscuro, que le daba la mano al terrible terror de morir al chocar contra las rocas, y ahí no había espacio para nada más.


  Quizá estaba pensando demasiado las cosas.


  Desvié la mirada hacia el borde. Iba a tener que hacerlo tarde o temprano y Vysseldur podía hacerlo, sabía que podía. Solo tenía que confiar en mí misma y saltar.


  —¿A la vez? —propuse.


  Zalen sonrió con orgullo y asintió. 


  —A la vez. 


  Ambos empezamos a correr hacia el final del acantilado y no nos detuvimos. Ya no había tiempo para dudas. Abrí los brazos como lo haría un ángel y mucho antes de que alguno de los dos dragones llegara a donde estábamos, saltamos. 


  —¡Vysseldur! —grité justo antes de que dejara de haber suelo bajo mis pies.


  —¡Yzzlox! —gritó Zalen.


  Ambos saltamos y empezamos a descender en caída libre. Ahora nuestros dragones tendrían que salvarnos. 


  Un grito imparable salió de mi garganta cuando caí totalmente a plomo, acercándome cada vez más y más rápido a las rocas donde rompían las olas. La adrenalina quemaba por mis venas, era la sensación más aterradora y alucinante que había vivido jamás. 


  Yzzlox recogió a Zalen.


  Sabía que no debía llamar de nuevo a Vysseldur, así que confié en él. El miedo se hizo más grande, con cada milésima de segundo en el que descendía, sobre todo cuando me imaginé muerta contra las rocas, pero Vysseldur llegó mucho antes de que eso pasara. 


  Entonces sí grité, pero de verdad y con el mejor de los motivos. Sintiéndome más viva que en toda mi existencia. Juntos, volamos hasta las rocas de Vighenzar. 


  



  En el tiempo que llevábamos en el acantilado de Úzar no habíamos encontrado a nadie. Habíamos hecho bien en venir tan temprano. Sabía que, durante las tardes, a estas alturas de curso, estaría lleno de alumnos de último curso haciendo lo que acabábamos de hacer Zalen y yo. Muy a mi pesar, estos saltos no los podíamos hacer en Veszélyes Kliff ya que no teníamos una caída limpia. Con Vysseldur podría esquivar los salientes de rocas, pero sola era más que peligroso.


  —Ha sido una pasada.


  —Lo ha sido —contestó Zalen mostrando esos hoyuelos al sonreír. 


  No sé cuántas veces lo había repetido, pero estaba segura de que si fuera Glimmer ya me habría tirado de las rocas de Vighenzar con tal de que me callara. Todo sea dicho, nadie podría culparla. 


  Pero Zalen no parecía cansarse nunca de mí. Y eso me hacía querer saltar otra vez.


  —Gracias por proponerlo, ha sido una gran idea —afirmé girándome un poco hacia él.


  Zalen me acercó aún más y un hormigueo me recorrió la piel. Sus ojos se posaron sobre los míos, pero un instinto primario me hizo desviar la mirada un poco más abajo. A pesar de que ya había besado esos labios antes, no sería capaz de hacerme a la idea en mucho, mucho, mucho tiempo. 


  —Verte así me hace feliz —murmuró y le besé antes de que mi corazón cediera ante tanto ajetreo. 


  Cuando se separó, tiempo después, Zalen tenía una ligera sonrisa en la cara. 


  —No… —rogué en un susurro—. No te alejes. 


  La sonrisa del rostro de Zalen se desvaneció, colocó su mano en la parte trasera de mi cuello y no se alejó. Un segundo después sus labios besaron los míos de una forma dulce y apasionada al mismo tiempo. Zalen profundizó el beso y tuve tentaciones de subirme encima suyo, pero sabía que eso no me ayudaría a controlar el remolino de emociones locas que estaba sintiendo. 


  Al cabo de un rato, fuimos capaces de separarnos. Aunque no demasiado.


  —Eh, mira eso. 


  Zalen señaló el acantilado del que habíamos saltado hacía ya un buen rato. Había una persona, pero no se distinguía quién por la distancia. 


  Me levanté de mi cómoda posición en la roca.


  —¿Qué hace? ¿Va a saltar? —pregunté alarmada, porque en esta imagen faltaba un enorme detalle—. ¿Y su dragón?


  —No lo veo —contestó Zalen con agitación en la voz.


  Ambos caminamos hasta el borde de las altas rocas de Vighenzar con la esperanza de encontrar abajo información tranquilizadora. No fue así.


  Se me abrieron los ojos con espanto. 


  Sí había dragón, pero estaba atado por el cuello con unas cadenas. Al ver el color del dragón supe de inmediato de quién se trataba y quién era el que estaba en el acantilado. 


  —Había oído rumores sobre algunos estudiantes que ataban a sus dragones antes del salto, pero no creí que fueran ciertos.


  —¿Qué? —pregunté horrorizada. 


  Había muchos niveles de estupidez, pero este los sobrepasaba todos. 


  —Son cadenas especiales, no como las de clase. Estas sí pueden romperse, si el dragón está lo suficientemente bien entrenado averiguará la manera de soltarse —continuó Zalen mientras desviaba la mirada hasta Ykar. 


  —¿Y si no? —pregunté girándome hacia el acantilado, viendo cómo Ixchel se acercaba al borde.


  —¡Vysseldur! —grité. 


  Todo pasó muy rápido.


  Ixchel corrió hasta el final y saltó mientras que Ykar seguía atada.


  Avancé por encima de las rocas todo lo rápida que fui capaz y salté en el momento en que Vysseldur pasó por debajo. 


  Demasiadas emociones para ser tan temprano. 


  Guie a Vysseldur hasta el acantilado de Úzar, deseando llegar a tiempo.


  Ykar escupía llamaradas contra las cadenas que le impedían alzar el vuelo y rugió furiosa por no poder desatarse. No fue agradable de ver, pero tampoco podía preocuparme por ella ahora. 


  —¡Más deprisa, Vysseldur! —ordené y aumentó todavía más la velocidad. Creo que nunca habíamos ido tan rápido. Tuvimos que descender casi al nivel de las rocas y cuando Ixchel cayó sobre Vysseldur el alivio mezclado con una profunda y creciente ira se prendieron en mi interior como si de una llamarada de dragón se tratase. 


  Estuve a punto de matarle. 


  —Pero ¡a ti qué es lo que te pasa! —grité furiosa. 


  Quería darle un puñetazo en el estómago y otro en la cara


  —¿Eres imbécil o qué? —continué. Suerte la suya que ahí detrás no pudiera agarrarlo—. ¿Qué es lo que te pasa, Ixchel? ¿Es que no tienes ni una mínima parte del cerebro que te funcione?


  De mi boca no paraban de salir todo tipo de insultos.


  —Pensaba que saldría bien. 


  Fue lo único que dijo. 


  Su cara evidenciaba que se había dado un buen susto. El muy imbécil. 


  Aún no me había visto enfadada de verdad. 


  —Eso ha sido muy estúpido —dije antes de darle la orden a Vysseldur para que ascendiera. 


  Cuando nos dejó arriba del acantilado aún podía oír a Ykar mover las cadenas. Zalen apareció poco después que nosotros. 


  —¿Estáis bien? —preguntó Zalen al bajar de Yzzlox.


  —Oh, sí estamos bien, ¡pero él está vivo de milagro! ¿Acaso no tienes ningún aprecio por tu vida? ¿Es que no te importa tu familia, lo que tu muerte supondría para ellos? —grité y deberían darme alguna medalla por lo mucho que me estaba controlando—. ¿Qué hubiera pasado si no hubiera habido nadie? ¿Acaso era a eso a lo que venías? ¿Eres un suicida?


  —No, pues claro que no —dijo frunciendo el ceño como si le sorprendiera que lo preguntara siquiera.


  —¿Y entonces qué es lo que hacías? ¿Crees que no puedes morirte o qué? Esto no es Clyros, Ixchel, no has tomado la poción de la vida eterna. Te habrán adelantado un curso, pero todavía estás en Shyzengard. 


  —Ilaria —intervino Zalen, pero la rabia venía y me sacudía como si fueran olas del mar mientras Ixchel me miraba sin decir nada. No podía parar.


  —¡Es que no sé en qué pensabas! ¿Acaso te crees un Dios? ¿Eh, Ixchel? ¿Un maldito Celestial? ¡Habrías muerto! ¿Es que no vas a decir nada? —pregunté incrédula.


  —Gracias —contestó y pareció sincero. 


  El muy imbécil.


  Ykar apareció en nuestro campo de visión con sus inmensas alas blancas extendidas y aterrizó con un golpe fuerte. 


  Zalen, que debió ver algo que yo no, tiró de mí para alejarme de ambos. 


  La criatura se acercó a Ixchel y no cerró las alas pese a estar en el suelo. Cuando lo tuvo delante rugió tan feroz que me quedé sin respiración. Entonces sí di un paso atrás. 


  Ver a un dragón de cinco mil años tan de cerca estando tan furioso no era algo que pasara todos los días. 


  Por suerte.


  —Lo siento —dijo Ixchel con tono tranquilo mientras acercaba una mano hasta Ykar. 


  Pareció tener intención de tocarla, pero Ykar le dejó claro que no iba a permitírselo. Abrió la boca para que todos y cada uno de sus dientes hicieran acto de presencia y volvió a rugir. El profundo y gutural sonido no consiguió que Ixchel retrocediera ni un milímetro y dudé si debía tirar de él hacia atrás. Pero algo me decía que no era la primera vez que pasaba algo así entre ellos.


  —Ykar —empezó Ixchel, pero ella ladeó la cabeza ligeramente a unos metros de distancia de Ixchel y quemó toda vegetación que hubiera en el acantilado de Úzar. Todo a cenizas en escasos segundos. 


  Volvió a rugir y alzó el vuelo por encima nuestro. 


  Y se marchó.


  


  

    ⚙︎


  


  



  —¿Y lo dejasteis allí? —preguntó Glimmer llevándose a la boca otra cucharada del riquísimo Mugehet que había para cenar. La carne había absorbido la salsa más de lo habitual y justo por ese motivo habría repetido dos veces.


  —Dijo que Ykar volvería a por él cuando se le pasara el enfado —expliqué. No había podido pensar en otra cosa durante todo el día—. Pero nos negamos a dejarle allí solo. No después de lo que habíamos visto. 


  —¿Y por qué no ha venido a clase? —preguntó Glimmer arrugando la cara—. No le he visto.


  —Habrá ido a intentar que Ykar le perdone —dije pensando en voz alta—. Estoy segura de que no será fácil.


  —No creo que sea un suicida —intervino Zalen a la vez que se terminaba su Mugehet. 


  Parecía tener una habilidad especial para que todo lo que comía se fuera a los lugares apropiados.


  —Creo que deberíamos hablar con el profesor Hoth, contárselo todo, que él decida lo que es mejor —propuse.


  —No, no deberíais.


  Ixchel apareció frente a nuestra mesa. 


  Le miré durante un instante y ladeé la cabeza.


  —¿Por qué? No quiero cargar en mi conciencia con la muerte de nadie y nada me asegura que no vuelvas a hacerlo.


  —Pero no voy a volver a hacerlo —afirmó Ixchel mientras se sentaba. 


  Aunque tenía mejor aspecto que esta mañana, seguía teniendo el miedo en la mirada. De alguna manera eso me tranquilizaba porque quería decir que entendía la gravedad de la situación, aunque no fuera demasiado bueno expresándolo con palabras. 


  —No soy un suicida —siguió—, no quería matarme. He presionado demasiado a Ykar y no debería haberlo hecho. Ni siquiera creo que pueda volar con ella en una semana, quizá más. 


  —Me gusta saber que al menos uno de los dos tiene algo aquí dentro —dije señalando mi cabeza. Sabía que estaba arrepentido pero el miedo hablaba por mí. 


  —Ha sido un error —repitió.


  —Hoy podría haber visto a un compañero morir reventado contra las piedras del acantilado de Úzar. ¿Tú a eso lo llamas error?


  Zalen me dio un golpe con la pierna por debajo de la mesa y le miré frunciendo el ceño. 


  —¿Cuándo fue la primera vez que la encadenaste? —preguntó el chico de pelo castaño en un tono calmado muy distinto al mío. 


  —A los… —Ixchel se detuvo a media frase.—. A los catorce. 


  —¿En tu primer año? —exclamó Glimmer agrandando los ojos—. Estás como una cabra.


  —En mi familia es algo normal —añadió Ixchel. 


  Algo en él había cambiado, aunque no supiera el qué.


  —¿Tu familia era así de atrevida con sus dragones y no consiguieron pasar Limbo? —preguntó Glimmer con confusión en el rostro.


  Olvidaba que si su familia lo hubiera conseguido él no estaría aquí, ya que los hijos de Clyros no venían a Shyzengard.


  —Tener habilidades a veces no es suficiente —añadió Ixchel al levantarse—. ¿Puedo contar con que no diréis nada de lo ocurrido hoy en Úzar?


  —Puedes contar con que lo pensaremos —contesté estrechando los ojos. 


  Ixchel fijó sus ojos azules sobre los míos y me parecieron tristes. Asintió y después se fue, llevándose consigo parte de mi enfado.


  


  

    ⚙︎


  


  



  Sobre la mesa encontró un lazo azul celeste 


  atado a un antiguo reloj. Un simple objeto para cualquiera. Para él, un recordatorio de lo que debía hacer. 


  Pero las motivaciones pueden cambiar si el sentimiento es fuerte.












Capítulo 7














Los días pasaban y las clases iban bien. El tiempo que compartía con Zalen era sin duda, el mejor de la semana. Elijah se había sentado con nosotros los últimos días durante las cenas y cierta persona estaba más contenta de lo habitual por ello. 


Ni Zalen ni yo habíamos pasado por alto las dos veces que Elijah le había pedido ayuda con algún tema de clase a Glimmer. 


Me gustaba oírle poner excusas para estar con ella, era muy tierno. Creía que, cuando estuvieran listos, harían muy buena pareja. Glimmer era muy intensa, en el buen sentido, pero creía que Elijah podría aportarle serenidad y calma cuando lo necesitase. 


Además, Elijah era muy bromista y la hacía reír. También era un poco inconsciente con su dragón, pero nada extremadamente peligroso.


Otro acontecimiento a destacar fue que Claire vino a pedirnos disculpas. El martes, antes de clase, vino a nuestra habitación y nos dijo cuánto sentía haberse puesto así en la biblioteca. Nos explicó que en Khandalyce no tenía nada y que para ella sus cosas eran muy importantes, que las atesoraba. Nos pareció un poco extraño al principio, pero ¿quiénes éramos nosotras para juzgar la vida de nadie? 


En cuanto a Ixchel, bueno… Glimmer, quien aún se sentía en deuda con él, me convenció de que debíamos creerle esta vez, que se lo debíamos. 


Zalen también estuvo de acuerdo con ella. Dijo que si lo contábamos podrían llegar a expulsarle. Hasta ese momento no me había parado a pensar en que ese podía ser uno de los resultados que obtuviéramos. 


Acepté por dos razones. La primera, porque no quería ser la causante de que perdiera su oportunidad en Limbo, algo me pedía creerle cuando decía que había sido un accidente. La segunda razón era que, desde el día en cuestión, Ixchel había cambiado. No sabría explicar en qué exactamente, porque era un cúmulo de cosas. Estuvo pasando algún tiempo con nosotros, mayormente en la biblioteca, ya que Ykar seguía enfadada con él. Al principio creí que era para asegurarse de que en nuestros ratos libres no fuéramos al despacho del subdirector a charlar sobre cierto incidente, pero luego… no lo sé. A pesar de que había cosas extrañas en lo que a Ixchel se refería, como el hecho de que encadenara a su dragona desde los catorce, ya nos equivocamos una vez con él. No iba a bajar la guardia, pero no quería acusarlo y cometer dos veces el mismo error.



⚙︎







—Ya estamos llegando tarde —Glimmer esperaba en la puerta de la habitación, moviendo la pierna de forma nerviosa. Esta mañana se había hecho dos trenzas, muy bonitas, que le apartaban el pelo suelto de la cara.


—¿Desde cuándo te importa? —pregunté curiosa mientras buscaba mi libreta de Conducta de Dragones, la primera clase del día. 


Juraría que la había dejado junto a la de Control Avanzado de Fuego de Dragón, pero o bien había salido andando por su cuenta del escritorio, o bien la había puesto en otro sitio.


—¿Hola? —dijo ella alzando las manos, moviendo la cabeza al mismo tiempo—. ¿Elijah?


—¡Oh!


Teníamos que hacer un ejercicio en clase e iba a ser en parejas. Por suerte, la señora Chang nos había dejado elegir, así que Elijah y Glimmer trabajarían juntos y Zalen y yo también. 


Por fin. 


—¿Es hoy? —pregunté frunciendo el ceño.


Glimmer dio un cabezazo a la puerta en señal de impaciencia.


La libreta estaba debajo de mi cama, por algún motivo. Estuche encima de la repisa de la entrada. Qué desastre. 


—No, es mañana, te meto prisa hoy porque soy una estudiante ejemplar. Sí, Ilaria, claro que es hoy y me estás matando con tu lentitud —gruñó.


Aunque sabía que en cuanto llegáramos a clase se le pasarían todos los males me di prisa. Cogí todo en los brazos, ni siquiera lo metería en la mochila.


—Gracias por esperarme —dije pasando por su lado, dándole un golpe en la cadera. 


—De todas formas, siempre es al revés —dijo empujándome hacia fuera mientras cerraba la puerta de un golpe. 








Tres minutos después llegamos a una clase vacía, me giré hacia Glimmer y tenía una sonrisa de oreja a oreja. 


—Sucia rata mentirosa —dije en cuanto entendí lo que había hecho.


Ella caminó hasta su sitio sin dejar de tener una sonrisa de excesiva satisfacción en el rostro.


—¡Has adelantado los relojes! —exclamé señalándola con mi dedo índice acusatorio.


Me había dejado boquiabierta. Sucia embustera. Me había metido prisa cuando en realidad, no estábamos llegando tarde. 


—Me siento traicionada —dije llevándome la mano al pecho—, engañada.


—No podía arriesgarme a causarle una mala impresión a Elijah —aseguró negando repetidas veces con la cabeza. 


Glimmer me guiñó un ojo, la muy…



⚙︎







Después del éxito absoluto del trabajo en parejas, Glimmer y yo propusimos entrenar todos juntos por la tarde. Así que después de la última clase, Zalen, Elijah, Glimmer y yo fuimos directos al Acantilado de Úzar.


Desde lo que pasó con Syssa durante la clase de Dominio de Dragones, Glimmer se sentía más segura haciendo entrenamientos extras. Si estábamos nosotros a modo de «red de seguridad» podía volar como siempre y los tres queríamos ayudarla en todo lo posible. A veces durante las clases Glimmer lo pasaba mal, pero Syssa le demostraba cada día que podía confiar en ella y que su comportamiento fue causado solo por la Calísia. 


Estuvimos practicando durante horas. 


En el Acantilado de Úzar había bastantes alumnos de nuestro curso y de séptimo, pero como nosotros no practicábamos los saltos, fue como si estuviéramos solos. 





Antes de que se pusiera el sol, llegamos hasta lo alto de las rocas de Vighenzar. La verdad es que eran mi parte favorita del acantilado. Al estar en contacto constante con el agua, de la mitad hacia abajo, la piedra tenía ondulaciones muy hermosas. Parecía como si una ola hubiera quedado petrificada para siempre. 


—Glimmer —susurré aprovechando que Zalen y Elijah estaban mirando los saltos continuos que tenían lugar en el acantilado—. Si te quedaba alguna duda, ya puedes descartarla. 


Mi amiga se sonrojó y le brillaron los ojos. 


Me había pedido que observara cómo le miraba Elijah. Como si no lo hubiera visto ya suficiente, como si no lo hubiera visto ya todo Shyzengard.


—Glimmer, ven un momento —pidió el chico con las puntas del pelo verde. 


Ella se levantó y Zalen ocupó su lugar a mi lado.


—Mira, esto es algo que estuve practicando la semana pasada —dijo Elijah colocándose en el borde.


—¿Qué vas a …? —antes de que Glimmer terminara la pregunta, Elijah saltó hacia atrás dando una voltereta en el aire. 


—¡Droh! —gritó Elijah al menos cuatro segundos después de saltar. 


Droyghone apareció con sus alas plateadas extendidas justo a tiempo para recoger a Elijah que se precipitaba hacia las rocas a toda velocidad. 


Glimmer vitoreó a Elijah cuando volvió a aparecer sobrevolándonos. 


—Eso ha sido una pasada —gritó Glimmer.


Droh voló cerca de nosotros. 


—¿Saltas, preciosa? —preguntó Elijah a la chica de rizos rojos sentada a mi lado mientras volaba a nuestro alrededor.


—¿Has perdido la cabeza? —preguntó ella acercándose al borde. 


Dejarte caer y esperar que otro te recogiera era el mayor voto de confianza de la historia. Y guau, si lo hacía, Glimmer tenía toda mi admiración. Porque no había ningún motivo para no confiar en Droh, ni en Elijah. Pero nadie la juzgaría si tuviera miedo, dadas las circunstancias.


—Estás loco —continuó ella mientras daba la espalda a la abismal caída.


Me miró y desvió la mirada de nuevo hacia donde se encontraba Elijah. 


—¿A quién pretendo engañar?, son los locos los que más me gustan —dijo y lo hizo. Glimmer abrió los brazos en forma de ángel y se lanzó hacia delante.


Corrí hacia el borde y pude ver como Elijah esperó escasos segundos a recogerla. Glimmer gritó eufórica. 








Desde el momento en que ambos habían bajado de Droh, se habían cogido de la mano. Qué adorables. 


—Nosotros también hemos estado practicando algo —dijo Zalen poniéndose en pie. 


¿Acaso podía leerme la mente? Me recogí el pelo en una rápida coleta.


—¡Eh, eh! Que hay dragones delante —bromeó Glimmer y le lancé una mirada envenenada.


Zalen soltó una carcajada. Como adoraba ese sonido.


—¿Lista? —preguntó Zalen ofreciéndome su mano. 


Le lancé una sonrisa insinuante y sus ojos centellearon intensos. 


—Vamos a enseñarles lo que significa de verdad tener un dragón —dije y Elijah pareció entusiasmado con la idea.


Zalen y yo corrimos hasta el mismo borde. Sentí cada una de las rocas.


—¡Vysseldur! —grité cuando no hubo nada bajo mis pies. 


Zalen llamó a Yzzlox en ese instante. 


Intenté tragarme la poderosa sensación que subió hasta mi garganta. Durante unos segundos no podía ni coger aire. Estaba cayendo, sujeta a nada ni nadie.


Madre mía.


Vysseldur me recogió y me agarré fuerte. 


—¡Que empiece el juego! —gritó Zalen antes de que recuperara la respiración. Una carcajada nerviosa salió de mí, pero dudo que alguien más pudiera oírla. Puse una rodilla sobre el lomo de Vysseldur y luego otra. Me impulsé con las manos hacia arriba y traté de no perder el equilibrio cuando estuve de pie. Cuando miré a Zalen y vi que ya estaba en posición, di la orden.


—Vysseldur, rodea a Yzzlox.


Nos acercamos a ellos y supe que Zalen ya le había dado la misma orden a Yzzlox. 


Entonces nuestros dragones empezaron a jugar. 


Vysseldur bajaba cuando Yzzlox subía, ambos dragones giraban como las agujas del reloj. El juego consistía en que yo debía dejar a Vysseldur y caer sobre Yzzlox, mientras Zalen hacía lo opuesto. 


Escuché los gritos de apoyo que provenían de las rocas de Vighenzar y llené de aire mis pulmones esperando que eso ralentizase ligeramente mi pulso. 


No fue así. 


Esperé que Yzzlox quedara en el ángulo adecuado para dejarme caer por el hueco trasero de un ala de Vysseldur y lo hice. Los segundos que estuve en el aire no pude evitar pensar en lo que pasaría si mi cuerpo descendía más rápido de lo que Yzzlox daba la vuelta. Caería sin control precipitándome hacia mi irremediable muerte. Mi corazón se contrajo de miedo. 


Pero tampoco fue así. 


Mi cuerpo aterrizó sobre el musculoso dragón de impresionante piel escamosa roja y negra. 


—Qué imprudente —dijo Zalen con voz seductora. 


Antes de que pudiera darme cuenta, Yzzlox había ascendido quedando sobre Vysseldur y Zalen se dejó caer como si en realidad no fuera tan peligroso. 


Mi corazón volvió a temblar y algo inteligible salió de mi garganta. 


Ni verle sujeto a Vysseldur consiguió ralentizar mi pulso. Era la tercera vez que jugábamos a esto y me sentía igual que la primera.


—¡Qué pasada! —gritó Glimmer tan fuerte, que incluso en la distancia pudimos oírla. 


Volamos de vuelta montados en el dragón del otro y empezaba a pensar, que a Yzzlox no le desagradaba mi presencia y eso era el mejor halago del mundo. La risa rebotó en mi interior y dejé salir un grito, nacido de la adrenalina y el miedo. 



⚙︎







Habíamos acabado de cenar antes de lo habitual y aún quedaba una hora antes de que tuviéramos que irnos a dormir. Elijah y Glimmer se fueron a nuestra habitación y Zalen y yo fuimos a la suya. 


Cada vez que entraba aquí, me sorprendía lo ordenado que era.


—Pronto podremos volver —dijo cogiendo un libro que reconocí de la biblioteca. El día que lo encontramos aprendí sobre todo tipo de animales dignos de protagonizar terribles pesadillas. 


Estuvimos hablando de lo que podría suceder cuando volviéramos a los bosques prohibidos de nuevo y lo que deberíamos hacer mientras tanto. Pero no era lo que quería, así que le quité el libro de las manos. 


—Hola —murmuró en su habitual tono grave. 


—Estabas demasiado lejos —contesté sonriente mientras colocaba los brazos alrededor de su cuello.


Incliné la cabeza y recorrí con la mirada el perfil de Zalen mientras sus manos acariciaban mi espalda. Adoraba lo dulce que era.


Deposité un beso en su mejilla, después otro y otro más, trazando una línea directa hacia sus labios. Me detuve justo antes de llegar a su boca. Dirigí la mirada hacia esos ojos del color del oro más puro y sentí que me derrumbaba cuando vi cómo me observaban. Parecían sedientos. Sin poder controlar más el instinto le besé y Zalen respondió de la mejor manera posible.


Un sonido profundo salió de su garganta y un millón de sensaciones estallaron en mi interior. La posibilidad de salir ardiendo cada vez era más factible. Nos acercamos aún más y noté como su pecho subía y bajaba acelerado. De repente Zalen me rodeó con sus brazos y me levantó, subiéndome a la mesa. Mi nueva estancia favorita. El espacio entre nosotros se redujo todavía más cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe. 


El susto que me di salió hecho sonido de mi garganta


—¿No sabes llamar? —preguntó Zalen girándose hacia la puerta. 


—Perdón, a veces olvido que sois unas lapas —contestó Elijah alzando las manos. Tenía una gran sonrisa en la cara lo cuál prometía buenas noticias.


—Por cierto, son las once. 


—¿Ya? —exclamé incrédula. ¿Cómo había pasado el tiempo tan rápido? Bueno, ya, estaba rodeando a la razón con los brazos. 


Intenté levantarme, pero Zalen volvió a tirar de mí hacia abajo y quedé aprisionada en la mesa. 


Me reí.


—Tengo que irme —aseguré.


—No veo por qué —contestó rodeándome la cintura con los brazos, haciendo la presión perfecta. 


Si estuviera de pie, se me habrían doblado las rodillas. 


—Me parece que por mucho que os peguéis el uno al otro no vais a pasar por una sola persona. —Elijah se había quedado en la puerta, con los brazos cruzados. Ahí observándonos. Vale, ahora sí, la diversión había llegado a su fin.


Zalen gruñó de un modo masculino y delicioso. 


Intenté despedirme sin cursiladas para no forzar a Elijah a poner los ojos en blanco. 


—Hasta mañana. —Zalen me observaba desde la puerta. 


—Que descanses —dije con una ridícula sonrisa de oreja a oreja. 


Y empecé a descender porque si no, no podría irme jamás. 


Aunque la puerta de su habitación se cerró, escuché lo que dijo desde fuera. 


—Vamos a tener que instaurar un código. Da tres golpes antes de entrar —dijo él y Elijah debió contestar algo gracioso que no escuché, porque la risa de Zalen volvió a sonar.


Eso sí eran unas buenas noches.








Bajé las escaleras del torreón en el que estaban sus habitaciones sin encontrarme con nadie. No debían verme por el pasillo porque ya había pasado el toque de queda, así que me di prisa. 


Salí al pasillo previo a la torre y mis pasos parecían más ligeros, como si no pesara. Esa sensación de que flotaba… Iba a nombrarla efecto Zalen. 


Controlé la risita que subió por mi garganta porque no era plan ponerme a reír estando sola en el pasillo. Podían tacharte de chiflada por menos.


—Esta no es tu torre —dijo alguien a mi espalda dándome el susto de mi vida—. ¿Sabes que hora es?


—¡Ixchel!


—Así me llamo, sí —afirmó como si alguien de los presentes no lo supiera. 


—Me has dado un susto de muerte. 


Me observó durante un segundo y dudé si ahí acababa nuestra conversación.


—¿Qué tal Zalen? —preguntó estrechando los ojos. 


Ladeé la cabeza preguntándome cómo narices sabía leerme tan bien. ¿Tan obvia era?


—Muy bien —contesté controlando una sonrisa que luchaba por salir al exterior.


Otra pausa. No saber leer sus expresiones me ponía nerviosa.


—¿Cuándo vamos a buscar Calísia? —preguntó, sorprendiéndome con el cambio de tema. 


—Zalen y yo pensábamos ir pronto, pero no hemos decidido el día todavía —admití.


—¿Sin Glimmer? —preguntó alzando las cejas.


Asentí y luego lo hizo él.


—Es peligroso —dije quitándole importancia al secretismo—. Ya tuvo un buen susto con el incidente de clase, así que preferimos ir nosotros. 


Además, nosotros no somos alumnos de Shyzengard corrientes, sino en misión secreta, preparados para acabar con los Celestiales y la injusticia de Khandalyce.


—Genial —contestó dándose la vuelta—. Pasaré por tu habitación cuando decidas el día. 


—Ixchel, espera. Sé que quieres ayudar, pero sería mejor que vinieras la próxima vez. 


—¿Por qué? 


Buena pregunta. 


—¿Es por Zalen? —preguntó.


¿Otra vez con eso?


—No, no es por Zalen —afirmé rotunda—. Creo que será peligroso. 


Ixchel se acercó hasta que nuestros zapatos se chocaron. 


—¿Te has propuesto cuidar de mí, Ilaria? —murmuró en ese tono perezoso tan suyo.


—¿Qué?


Sentí que se me atragantaba el aire. 


—Primero en el acantilado y ahora no quieres que vaya. 


—Bueno, es que…


¿Por qué no había dado un paso atrás?


—¿Es que te gusto? 


—¿Perdona? —pregunté a unos niveles de confusión que no creí posible llegar—. ¿En qué mundo vives? 


¿No acabábamos hablar de Zalen? 


—No necesito que cuides de mí —susurró endureciendo la mandíbula. Respiró profundamente antes de hablar y sus ojos azules me fulminaron.


Di un paso atrás, pero él dio otro hacia delante. Esto estaba empezando a ponerme nerviosa. 


—¿Sabes lo que es eso del espacio vital? —pregunté.


¿Por qué me miraba así? Esa intensidad en la mirada… no estaba ahí antes.


—Hueles como él —sentenció ladeando la cabeza. 


—Gracias —contesté. Pensaba tomármelo como el mejor de los cumplidos, aunque la entonación que hubiera usado fuera más propia de un insulto. 


Una sonrisa inexplicable apareció en el rostro de Ixchel, que todavía estaba a escasos centímetros del mío. Me obligué a hablar porque quedarnos callados así no me parecía buena idea. 


—Ixchel, ni siquiera sabes a dónde iremos. 


—¿Vas tú? —preguntó en tono suave. 


—Sí, pero.


—Eso es lo único que necesito saber —concluyó en un susurro. 


Después se dio la vuelta y se marchó. 








Subí todos los escalones de nuestra torre, por suerte, sin ser vista. Solté un grito nada más abrir la puerta de la habitación. 


—¡Mi madre, Glimmer!


Se había quedado delante de la puerta esperándome. 


De verdad, tres infartos en menos de quince minutos, mi muerte estaba cerca. 


—Perdona —dijo tirando de mi brazo con impaciencia. 


Nos sentamos las dos en su cama, ella al estilo indio como siempre.


—¿Esta prisa quiere decir que ha ido bien con Elijah?


—Me ha besado —soltó antes de que una sonrisa enorme le llenara toda la cara.


—¿Te ha besado? —exclamé abriendo mucho los ojos.


—Y un montón —explicó y se me contagió su risa nerviosa—. Besa muy bien y además es tan dulce. Me ha dicho que llevaba tiempo queriendo estar conmigo a solas pero que le daba corte pedírmelo. Qué tonto —dijo Glimmer a la vez que enrollaba un largo mechón de forma nerviosa.


—Pero lo ha hecho, Glimmer, por fin ha dado el paso. 


—Síiii —dijo ella en un tono tan agudo que solo los animales podrían haberlo escuchado—. Tengo que darle las gracias a Zalen. 


Fruncí el ceño confusa, pero sin dejar de sonreír.


—¿Por qué?


—Elijah me ha dicho que él le animó a dar el paso. Sé que Zalen no le dijo que yo estaba loca por él, porque me lo habría dicho. —Se detuvo en su explicación para soltar una risita que le iluminó aún más el rostro—. Parece de los que lo cuentan todo, ¿sabes? «Uno de esos» ¡Qué mono! 


Me reí ante la cara de mi amiga. 


—¿Sabes? Cuando ha llegado a su habitación, estaba más contento de lo que lo había visto nunca —comenté, cosa que hizo que Glimmer estallara en una especie de sonido feliz parecido a una risa y a un grito ahogado. 


Estuvo a punto de caerse de la cama.


—¡Shh! Que sabrán que seguimos despiertas —dije en susurros a la vez que le tiraba la almohada. Se tapó la boca, pero seguía riendo. 


Parecía estar a punto de explotar de felicidad. 


—Pero cuéntame, quiero detalles, todo tipo de detalles —pedí bajando hasta sentarme también en el suelo. 



⚙︎







Los siguientes días Glimmer y Elijah no se separaron ni un momento. A pesar de que empezaba a entender eso de que nos llamara lapa número uno y dos, ellos eran sin duda más pegajosos que nosotros. Tendría que pensar en un mote para ellos. John Asmonth dijo una vez que los caballitos de mar se emparejan de por vida. No sabía cómo sabía eso, pero explicó que cuando uno muere, su pareja permanece a su lado hasta morir de hambre. No sé si me parecía terriblemente romántico o solo terrible.


Sea como sea, la verdad era que hacía mucho tiempo que no veía a Glimmer tan feliz y, según Zalen, Elijah estaba igual. Su felicidad había llegado a tales extremos que un día, Glimmer le dio los buenos días a Isleen. Incluso le sonrió. 


No sé cuál de nosotras fue la más sorprendidas, pero juraría que yo. 


Elijah había hecho subir a la superficie una parte pacífica de Glimmer que desconocía por completo. A pesar de que me gustaba tal y como era, he de reconocer que era refrescante. 


Por otra parte, a Zalen y a mí nos venía muy bien que estuviera ocupada, ya que, gracias a eso podríamos ir a los bosques prohibidos sin que se diera cuenta. Sabía que se enfadaría cuando se enterase, pero creo que disminuiría el enfado si averiguábamos algo más sobre quién cogió la Calísia de los bosques. O algo.


El caso es que eso era lo que pensábamos hacer esta tarde. Con suerte, todo lo que habíamos aprendido sobre serpientes camaleónicas, lirios rojizos de Ares, abejas colonizadoras de sangre muerta y demás, nos serviría para volver con vida de allí y sin un tercer brazo. 


Golpeé tres veces la puerta de la habitación de Zalen y escuché pasos aproximándose. Me eché hacia atrás la larga trenza que me había hecho Glimmer esta mañana, todavía dándole vueltas al tema. No sabía muy bien si debía siquiera mencionarlo y se abrió la puerta antes de que me decidiera.


—¿Listo? —pregunté y Zalen me besó antes de contestarme. 


Cuando se separó sonrió y aparecieron los hoyuelos. De verdad que no necesitaba nada más para ser feliz.


—Estoy más que listo —contestó cogiendo la mochila.


Me quedé ahí pasmada unos segundos. 


Zalen cerró la puerta y eso me sacó de mi trance. Debía al menos mencionarlo.


—¿Crees que deberíamos avisar a Ixchel? —solté sin más. Zalen se detuvo y me observó en silencio—. Nos hace falta ayuda y le salvamos la vida, no creo que vaya a matarnos. 


—No me fio de él —contestó moviéndose frente a mí.


Agachó la cabeza y sus ojos quedaron más cercanos a los míos.


—Dijo que quería ayudar. 


—¿Y no te parece raro? —preguntó alzando una ceja. 


—Me parece que quiere compensarnos por salvarle la vida —admití. 


Zalen desvió la mirada y endureció la mandíbula.


—¿Qué? —pregunté sin comprender—. ¿Qué crees que puede pasarnos?


No contestó.


—Si no quieres, no le avisamos —aseguré y Zalen me miró, aunque sin desfruncir el ceño—. Pero creo que tres pares de ojos servirán más que dos. Podremos salir antes de allí con respuestas. Además, también sabe mucho, sabía lo de la Calísia solo con verlo, puede que resulte útil. 


—No es solo que no me fie —dijo al fin. 


—¿Y qué es? —pregunté cogiendo su mano cuando no siguió hablando—. Dime, Zalen. 


Entonces me besó. Fue tierno y delicado. 


A veces este podía ser el lenguaje más claro.


—¿Podemos hacer esto juntos? —pidió cuando sus labios estaban a escasos centímetros de los míos. 


Y ¿qué podía hacer yo ante ese tono tan dulce sino protegerlo?


—Podemos —afirmé. Al fin y al cabo, habíamos llegado hasta aquí los dos solos, nadie podía negar que éramos un equipo impresionante. 


Además, tal vez no lo hubiera pensado bien, porque el simple hecho de compartir que íbamos a los bosques prohibidos con una tercera persona nos ponía en peligro. 


—Pero eso no es en lo que quedamos aquella noche. 


Ixchel tenía la costumbre de hablar antes de que viera siquiera que estaba y era tan irritante como pueda parecer.


—¿Cuánto rato llevas ahí? —pregunté haciendo una mueca mientras me daba la vuelta. 


Sentí como Zalen cuadraba los hombros a mi espalda.


—Dijiste que no era celoso —contestó Ixchel como si no hubiera oído mi pregunta. El chico de rizos rubios había bajado los escalones necesarios hasta quedar uno por encima de nosotros. Al parecer su habitación estaba en el piso de arriba. 


Zalen era más alto que él, pero con ese escalón de más, tenían la misma altura.


—No lo es —aseguré. 


—¿Qué noche? —preguntó Zalen y reconocí la tensión en el tono.


Era verdad que Zalen no era celoso. Jamás había demostrado serlo. Pero Ixchel no le caía bien. 


—El día que salí de tu habitación tarde, ¿te acuerdas? Cuando Elijah… —Me detuve cuando asintió—. Me lo encontré en el pasillo. No te lo había dicho porque no lo consideré importante.


—O tal vez Ilaria creía que nuestra recién descubierta amistad te molestaría, te pondrías en modo novio celoso y no querrías que os acompañara —soltó Ixchel—. Cuando claramente necesitáis mis conocimientos.


Zalen pasó por mi lado y subió el escalón que los separaba, haciendo evidente que era más alto. 


Ay madre.


—¿Y por qué iba a estar celoso? No sale contigo —dijo encogiendo sus anchos hombros—. Puede tener tantos amigos molestos como quiera, pero al final del día su novio soy yo.


—Lo dices como si estuviera grabado en los pergaminos históricos o las piedras sagradas.


Las piedras sagradas esas rocas que colocaron los Celestiales en Khandalyce, en el lugar donde acabó la batalla hace más de cien años. 


—Para ti, como si lo estuviera. 


Ixchel endureció la mandíbula y su expresión cambió de repente a una sonrisa. 


—¿Entonces cuál es el problema, Zalen? —preguntó Ixchel alzando las cejas. 


—No hay ningún problema —contesté—. No lo hay. Agradecemos tu ofrecimiento, pero como ya te dije, será peligroso y no queremos que nadie más salga herido. 


Entonces Ixchel bajó un escalón y caminó hasta ponerse a mi lado.


—Y como ya te dije —empezó—. No necesito que te preocupes por mí.


—Vamos a los bosques prohibidos —informó Zalen, ya que Ixchel había aceptado sin siquiera saber a dónde nos dirigíamos. 


—¿Nos vamos ya? —preguntó el chico de rizos rubios sin girarse hacia Zalen.


Miré a quien tenía delante sin acabar de entender a qué se debía esa insistencia. Porque nada en su actitud parecía querer devolver un favor, aunque fuera eso lo que siempre decía. 


Ladeé la cabeza hasta encontrar a Zalen y aunque no parecía enfadado, tampoco estaba contento. No sabía por qué demostraba que no se fiaba de Ixchel, eso era algo que debíamos mantener tan en secreto como la misión. 


¿Acaso… estaba celoso? Imposible. Es demasiado seguro de sí mismo para serlo. 


Tal vez solo era que Ixchel no le caía bien y yo estaba dándole demasiadas vueltas al asunto. 


—Ahora que ya sé dónde vais —empezó Ixchel, acabando con el silencio que se había generado entre nosotros—, la única manera que tenéis de ir sin que os pillen, es conmigo. 


—¿Eso es una amenaza? —pregunté volviendo la mirada hacia él—. ¿En serio?


—No sabéis cuánto necesitáis mi ayuda —contestó—, esta es mi manera de ayudar. 


Zalen suspiró y después hinchó el pecho. 


—Esto es ridículo —murmuró. Pasó por nuestro lado y siguió bajando las escaleras. 


Eché un vistazo a Ixchel antes de seguir a Zalen. 


Los tres descendimos por las escaleras de la torre dormitorio en un incómodo silencio. O al menos yo estaba incómoda. 








Habíamos llegado a las puertas traseras del castillo de Shyzengard cuando la señora Chang llamó nuestra atención. 


—Erenghor, Vaughan, Cassyndo.


Vaya. 


No la vi hasta que empezó a acercarse a nosotros. 


—Profesora Chang —dijo Zalen aminorando el paso.


—¿A dónde van? —preguntó con su habitual tono amable. 


Tenía en la mano unas ramas con flores rojas, las había estado cogiendo del árbol que había cerca de la puerta y por eso nos había visto. ¿Qué probabilidad había de que pasara eso? Que mala suerte.


—Solo dábamos una vuelta —contestó Ixchel de manera vaga y despreocupada.


Lo inteligente hubiera sido decir que íbamos a hacer entrenamientos extra, pero ya era tarde para eso.


—Tras el incidente con la señorita Ballard, El Consejo ha determinado unas medidas de seguridad algo más restrictivas —preguntó arrugando la cara, luego chistó la lengua—. Debo pedirles que no salgan. 


—Pero con los alumnos de último curso hay un poco más de libertad ¿no? —dije tratando de no sonar irrespetuosa.


Hansei Chang sonrió y puso suavemente una mano en mi espalda para que camináramos hacia dentro del castillo.


—Sí, es cierto. Pero estamos altamente preocupados por todos aquellos que van a hacer Limbo este año, incluidos ustedes tres. Hasta que se aclare lo sucedido, deberán reducir al mínimo necesario sus salidas del castillo. ¿Verdad que lo entienden?


—Claro —contesté y tras unos segundos de duda añadí—. Bueno, también nos gustaría…


—Es un poco tarde para eso, ¿no cree señorita Vaughan?


No sabía si se refería a que era tarde, porque dentro de poco se escondería el sol o a que era tarde para cambiar de argumento.


—Es por su seguridad —dijo con cierto tono cariñoso—. Aprovechen el tiempo para estudiar sus próximas pruebas.


Cuando nos alejamos, ella volvió a sus flores. 


—¿Por qué habrán incrementado la seguridad ahora? —Pensó Zalen en voz alta. 


—Es cierto, nosotros fuimos después de que sucediera el incidente con Glimmer y nadie nos dijo nada —recordé. 


—¿Ya habíais ido a los bosques prohibidos? —preguntó Ixchel imitando mi tono de voz. 


—¿Creéis que habrá pasado algo más? —pregunté.


—Nos habríamos enterado —contestó Zalen moviendo la cabeza de un lado a otro.


—Tal vez estén tomando medidas porque todavía no han encontrado al culpable —sugirió Ixchel.


Fuera el motivo que fuera, las nuevas restricciones habían tirado todos nuestros planes por tierra.











Capítulo 8














Después de que días atrás todos nuestros planes de volver a los bosques prohibidos se fueran al traste, lo único que me apetecía era entrenar con Vysseldur. Porque si antes entrar en los bosques prohibidos era arriesgado y una mala idea, ahora... En fin, todavía no habíamos tomado una decisión sobre lo que haríamos de ahora en adelante. 


Zalen y Yzzlox venían la mayoría de días, pero hoy Zalen tenía que hacer un trabajo para la clase de Conducta de Dragones, que por suerte yo ya había hecho. Glimmer, que al igual que yo estaba libre, pero había preferido «estudiar» con Elijah en nuestra habitación. 


¿Abandono en toda regla? Sí, pero no me molestaba. 


Un aire frío me rozó las mejillas y me alegré de llevar manga larga. La ropa de entrenamiento era abrigada y la verdad que era de agradecer. Pensaba ir con Vysseldur hasta Veszélyes Kliff, pasar la tarde juntos y practicar algunas órdenes. La verdad que me apetecía mucho, así que me di prisa en llegar a su Draco Antrum.





—¿Listo para el entrenamiento, chico? —pregunté a voz en grito.


Bajé los escalones restantes que quedaban y alcé la vista. 


—¿Ya estás durmiendo? ¿Otra vez? 


La risa se me atragantó cuando vi la sombra oscura a su alrededor, salvo que no era una sombra. 


—¿Pero qué…?


Se me paró el corazón.


—¡Vysseldur! —grité al ver de más cerca el charco oscuro y rojizo. 


Corrí en su dirección.


—No, no, no, Vysseldur ¿Cómo…? ¿Cómo ha pasado esto? ¿Quién…? 


Un quejido grave sonó en el interior de su garganta, pero no se movió. Cuando sus ojos se encontraron con los míos exterioricé todo el miedo que sentía.


—¡Socorro! ¡Necesito ayuda! —grité con todas mis fuerzas.


Miré a su alrededor sin comprender del todo cómo había salido herido.


—¡Que alguien me ayude! —grité una y otra vez, pero nadie parecía oírme. 


Caí un escalón más abajo en la escalera del pánico al ver que no tenía ninguna herida. Eso solo podía significar que lo que fuera que le había hecho sangrar así, estaba dentro suyo y, lo peor, le estaba matando. 


Vysseldur era un dragón de mil cuatrocientos años, sabía a ciencia cierta que no había ingerido nada que no debiese. Eso puede pasarles a los dragones muy jóvenes, de cien o doscientos años, pero jamás a los de más de mil. 


Lo cual, me dejaba con una única y más aterradora posibilidad: alguien había tenido que dárselo. 


Vysseldur emitió un rugido que sonó demasiado débil e hice lo único que se me ocurrió, examinar la fuente de donde provenía la sangre, su boca. 


—Tranquilo chico, abre, abre la boca —supliqué. 


Con toda la fuerza que encontré en mi interior empujé una fila de dientes hacia arriba y solo conseguí que su boca ensangrentada quedara ligeramente abierta. Tendría que ser suficiente.


Sin dudar metí el brazo entre el espacio de los dientes de mi dragón. En cualquier otra situación Vysseldur no me habría dejado hacer eso, sin duda me habría lanzado a la otra punta del perímetro. Pero estaba mal, estaba muy mal, y yo no podía perder los nervios. 


Como ya sabía, el interior de su boca estaba a más de cincuenta grados, como la de cualquier dragón, así que no me sorprendió. Con un sentimiento frío recorriéndome el cuerpo moví la mano entre sus dientes hasta que encontré algo que parecía tierra. 


—Pero ¿qué…?


Cuando saqué el brazo que había quedado cubierto de sangre, de su boca, mi mano agarraba un puñado de un polvo negro terroso. No había visto nada igual en mi vida. 


Parecía arena, pero era oscura casi negra. Tenía que ser veneno, alguien lo había envenenado. Miré a mi alrededor al borde de la desesperación. ¿Heridas? Claro, podía curarlas, pero Vysseldur no tenía ninguna. Tenía el pulso tan acelerado que me dolía el pecho. Había poco que hacer en lo que a envenenamiento se trataba, por eso en Shyzengard eran tan cuidadosos con los Draco Antrum. 


—Pero no tiene sentido… la clase de veneno capaz de matar a un dragón solo existe en... 


Recordé el Engullidor en nuestra puerta y las lágrimas me abrasaron los ojos.


—¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! —Volví a gritar una y otra vez. 


Estaba segura que me oirían los Draco Antrum cercanos, pero ¿y si no había nadie? No recordaba haber visto a nadie al llegar. 


Tenía que buscar una solución y rápido.


Me acerqué a uno de sus ojos y coloqué mi mano cerca.


—Voy a buscar ayuda —dije—. Por favor, Vysseldur, aguanta. 


Me di la vuelta y empecé a correr todo lo rápido que pude hacia las muchas escaleras que separaban el Draco Antrum de Vysseldur, del castillo.


Seguí pidiendo socorro y antes de que llegara a subir más de un tercio del total de escalones, el rugido de un dragón tronó por encima de mi cabeza. 


Las alas blancas de Ykar descendieron en dirección a mi dragón. No estaba segura de si quien montaba al dragón había escuchado mis gritos o si había visto algo extraño desde el cielo, pero me daba igual. 


Corrí de vuelta.


—¿Qué ha pasado? —preguntó Ixchel cuando bajó de Ykar.


—Tiene algo terroso y oscuro entre los dientes —grité antes de llegar a su lado—. No sé lo que es, no lo había visto en mi vida, pero está sangrando mucho —dije remarcando lo obvio.


Ixchel dijo algo, pero se giró hacia Vysseldur antes de que pudiera entender lo que significaba. Le abrió un poco la boca tal y como había hecho yo y Vysseldur… no se resistió. 


Ixchel sacó la mano llena de esa tierra negra. Su expresión cambió al momento.


—Axor —dijo Ixchel rotundo—. Pero esto es veneno de…


—Clyros —interrumpí. 


Y lo peor no era solo que alguien de Clyros había envenenado a mi dragón, sino que no había nada que pudiera contra el Axor, salvo el antídoto que solo los Celestiales poseían.


—Pero ¿cómo? ¿Cómo ha llegado hasta él? —pregunté llevándome las manos ensangrentadas a la cabeza.


—No lo sé —contestó Ixchel.


—¡En Shyzengard no hay Axor! —grité incapaz de aceptar el destino de Vysseldur—. Tengo que buscar ayuda —dije girándome de nuevo hacia las escaleras—, tengo que encontrar a Hansei Chang, ella sabrá qué…


Ixchel se colocó delante de mi casi al instante y me cogió por los hombros.


—Vas a tener que guardarme un secreto, Ilaria.


Fruncí el ceño y antes de que pudiera asentir, Ixchel fue directo hacia Vysseldur. De debajo de su camiseta negra, sacó un colgante negro en forma de ala que no había visto nunca. Sin perder un segundo, arrancó el ala de la cadena con un fuerte tirón. 


En ese preciso instante el ala multiplicó su tamaño por diez o incluso más. Si alguien intentara colgarse eso del cuello se caería al suelo. Cuando Ixchel volvió a abrir la boca de Vysseldur me acerqué a toda prisa.


—¿Qué estás…? —empecé, incapaz de asimilar la realidad de lo que tenía delante. 


Ixchel colocó el objeto negro en el interior de la boca del dragón y luego la cerró. 


—Ayúdame, tengo que inyectarlo en su lengua, si no, morirá. 


Sin pensar empujé una fila de dientes hacia arriba con todas mis fuerzas. El espacio que se generó fue más o menos igual de estrecho que antes, pero tendría que valer.


Ixchel metió el brazo entre los dientes de Vysseldur y le inyectó el antídoto directamente en la lengua. 


Cuando el dragón de escamosa piel púrpura y negra hizo el débil amago de revolverse me acerqué a uno de sus ojos, pues sabía qué métodos funcionaban mejor con Vysseldur y la fuerza no era uno de ellos.


—Por favor, Vysseldur. Trágatelo chico, por favor —supliqué colocando ambas manos sobre él


Sabía que quería chamuscar a Ixchel por acercarse tanto a su cara y meterle la mano en la boca, pero también que me obedecería. 


Y así lo hizo. 


El objeto se vació antes de que Vysseldur se moviera.


—Bien, ahora apártate un poco —comentó Ixchel bajándose de encima. 


Le oí, pero no podía moverme, parecía que algo había anclado mis pies al suelo. 


Ixchel debió percibirlo porque me cogió de un brazo y tiró de mí. 


—Ya se lo ha tragado, ahora necesita espacio —dijo.


Apartar la vista de Vysseldur me costó demasiado esfuerzo, pero finalmente miré a Ixchel frunciendo el ceño. Antes de que pudiera preguntar el motivo por el que debía apartarme, el dragón empezó a escupir un líquido negro y espeso, pero esta vez no era sangre, era el Axor. 


—En unos minutos lo habrá expulsado todo —afirmó Ixchel aún sujetando mi muñeca—. No tienes de qué preocuparte. 


Le miré, todavía temblando. Tenía dos cosas claras, la primera, que Ixchel acababa de salvarle la vida a Vysseldur, por lo que yo estaría para siempre en deuda con él. La segunda, que tenía en su posesión el antídoto de Axor y que lo único que eso podía significar era que…


—Eres un celestial —afirmé y durante un breve instante él simplemente me observó. 


Sus ojos azules sonrieron. 


—No, Ilaria, no soy un celestial —contestó soltándome para limpiarse con la camiseta la sangre y el veneno que aún cubría todo su brazo—. Mi padre me dio esto antes de que entrara en Shyzengard.


—¿Cómo alguien de Khandalyce pudo tener el antídoto de Axor en su posesión? Solo los Celestiales lo tienen. 


—No solo ellos lo tienen —dijo—. Aunque no ascendió a Clyros, mi padre es alguien importante en Khandalyce. Mi tía, es decir, su hermana, sí llegó a Clyros y estoy seguro de que fue gracias a ella que mi padre consiguió el trabajo. 


—¿Cómo? Aquellos que llegan a Clyros no pueden tener relación con quienes viven en Khandalyce. 


—Técnicamente no pueden tenerla —corrigió—, pero ya sabes que las normas funcionan de forma diferente para los que tienen poder. De alguna manera mi tía, consiguió que mi padre tuviera una buena posición en Khandalyce —suspiró—. Días antes de que yo viniera a Shyzengard, mi padre recibió el antídoto. Creemos que lo envió ella desde Clyros, para mí. 


—¿Y cómo consiguió tu tía el antídoto? —pregunté juntando las cejas—. Que sea ciudadana de Clyros no le da acceso al antídoto. 


—No lo sé Ilaria, solo sé que mi padre lo recibió y luego me lo dio a mí.


Su rostro era inexpresivo pero sus ojos… vi cuánto necesitaba que le creyera.


—Digo la verdad —insistió.


Dudé. Mi pasado no me permitía creer su historia. 


Pero es cierto que en Khandalyce había quienes tenían algunos tratos de favor.


Miré al chico que tenía delante. Ensangrentado y todavía con la respiración agitada. Inspiré profundamente.


—Te creo —afirmé.


—¿De verdad? —preguntó ladeando la cabeza. 


Asentí repetidas veces y me acerqué a él. 


No estaba siendo demasiado agradecida con él, para ser alguien que acababa de salvar a mi dragón de una muerte segura. La realidad me golpeó en ese momento.


Si no hubiera sido por él todo habría cambiado para peor en cuestión de segundos. Vysseldur habría muerto, de verdad y la simple idea hacía que me rompiera en mil pedazos. Ixchel había salvado a mi familia.


Sin pensarlo demasiado rodeé a Ixchel con los brazos. 


—Nunca podré agradecerte lo suficiente que hayas salvado a Vysseldur. 


Se quedó inmóvil un instante, pero después me abrazó.


—Has trabajado mucho para superar Limbo y necesitas a tu dragón para eso —contestó y sin soltarme. 


Aunque no le vi la cara, podía percibir la seriedad en su voz. 


Ni siquiera había pensado en Limbo. Perder a Vysseldur hubiera supuesto no poder realizar la misión. 


—Vysseldur tiene suerte, pocos quieren tanto a su dragón como tú. 


Sus brazos bajaron despacio y luego lo hicieron los míos. Nos separamos un poco y volví a encontrarme esos ojos del color de la más terrible tormenta. 


—Creo que tú también quieres mucho a Ykar.


—Si, la verdad es que sí —admitió—. A veces creo que es la única a la que le…


Ixchel se detuvo y recorrió mi rostro con la mirada. 


—No importa —dijo. 


Pareció estar a punto de decir a la única que le importaba, pero ¿y su padre? O al menos, su tía. Si había corrido el riesgo de enviarle el antídoto debía importarle. 


No sabía si había reparado en el detalle de que al habérselo dado a Vysseldur, no podría dárselo a Ykar en caso de necesitarlo. 


Esperaba que ese caso no se diera jamás.


—Muchas gracias.


—No ha sido nada, en serio —añadió y la chulería habitual en él apareció de nuevo—. Es que soy una pasada, ¿sabes?


Intenté sonreír, aunque no me salió muy bien.


—Vamos —dijo y empezó a caminar hacia las escaleras del Draco Antrum. 


Le seguí con la mirada.


—¿A dónde? 


—Quiero enseñarte algo —añadió con un movimiento de cabeza en dirección a las escaleras.


Miré a Vysseldur y no hicieron falta palabras, Ixchel pareció entenderlo. 


—Necesita descansar, en nada estará como nuevo —aseguró.


Pero el miedo que había sentido hacía no demasiado seguía dentro de mí y me impedía marcharme. 


—Quieres quedarte aquí viéndole dormir, ¿verdad?


—Sí —admití en cuarto de segundo—. Es lo que quiero. 


Ixchel hizo una media sonrisa y su rostro se relajó.


—De acuerdo —afirmó, caminó de nuevo hacia dentro.


Se sentó en medio del suelo del Draco Antrum y dio unos golpecitos a su lado.


—Ya iremos otro día —terminó.


—¿Vas a esperar aquí conmigo? —pregunté.


Asintió, dobló las piernas y se apoyó sobre sus codos. 


—¿Por qué te sorprende tanto? 


Negué con la cabeza mientras me sentaba a su lado. 








Mirando a Vysseldur, que seguía durmiendo, solté lo que rondaba por mi cabeza desde hacía rato 


—¿Qué pasa si quien ha envenenado a Vysseldur envenena a Ykar? Has gastado el antídoto.


—No quiero asustarte, pero esto parece algo personal. No creo que haya sido casualidad. 


No podía ser que alguien hubiera descubierto la razón real por la que quería ascender a Clyros. 


—¿Contra mí? ¿Por qué? 


Ixchel me observó en silencio durante unos segundos, hacía mucho eso. Después se encogió de hombros. 


—En el último curso de Shyzengard las acusaciones son habituales entre los alumnos. Pero lo tuyo, al igual que lo que le pasó a Glimmer, parece más fuerte que las otras historias que había oído. Son ataques directos y El Consejo debería hacer algo —explicó—. ¿Habéis estado hablando más de la cuenta?


¿Qué clase de pregunta era esa? 


—¿A qué te refieres? —pregunté con fingida ofensa.


Ixchel hizo un sonido similar a una risa. 


—No estoy diciendo que seas una traidora o que busques contradecir la ley los Celestiales, tranquila —afirmó Ixchel posando su mirada en mí—. Pero se nota que no te parece del todo justo el trato que recibe Khandalyce, al menos respecto a la comida. 


Podría haberme reído un buen rato de ese «del todo justo», pero me aguanté las ganas.


—Alguien tiene que trabajar para que en Clyros puedan mantener el estilo de vida que tienen —dije y se me revolvió el estómago al escucharme.


Ixchel no desvió la mirada, así que me esforcé aún más para mantenerme inexpresiva. 


—Tienes razón —soltó al fin—, el trato de servidumbre de Khandalyce hace felices a muchísimas personas en Clyros. Además, las nuevas generaciones tienen la opción de ascender, no es injusto que solo lleguen los mejores. 


Tuve que morderme la parte interior del labio con fuerza para no decir nada. ¿Acaso no era injusto que lo único que se valorase fueran las aptitudes? ¿No era injusto que unos pocos decidieran el destino de otros muchos? ¿Era necesaria la Matanza de Dragones del día después? ¿Acaso no era solo una muestra de poder? Además de una crueldad barbárica por sí sola, conseguía desequilibrar mentalmente a todos los que volvían a Khandalyce. Muchos de ellos no se recuperaban. Mis padres tuvieron que hacerlo y si el grupo en la sombra no les hubiera dado la esperanza que necesitaban no sé lo que habría pasado.


—Es cierto —mentí. 


—Seguro que los Celestiales hacen un buen trabajo allí arriba —añadió Ixchel. 


Sentí una punzada en el estómago.


—Al fin y al cabo, ellos ganaron la guerra, se merecen la posición que ocupan —Ixchel parecía estar a punto de sacar banderines para terminar de venerarlos.


Mientras tanto, apreté los puños sin que él lo viera. 


Intenté hacer respiraciones largas con tal de calmarme, pero me estaba hirviendo la sangre.


—Y no es que no tengan para comer en Khandalyce —continuó—, la gente que muere de hambre es porque desafían a la autoridad y no cumplen con el trabajo requerido. 


Como siguiera hablando iba a acabar por darle un puñetazo.


—Creo que hay demasiadas quejas infundadas. Muchos de los que habitan en Khandalyce disfrutan mucho haciéndose las víctimas.


—La servidumbre no es que sea una buena vida, es normal que algunos no la soporten —dije sin poder contenerme un segundo más.


Me esforcé en sonar relajada, pero no sé si lo conseguí.


—Pero ellos se han buscado estar allí, si se hubieran esforzado lo suficiente lo habrían conseguido. Es su culpa haber acabado en la servidumbre.


Calma. Respira.


—Hay muchos motivos por los que no se consigue superar Limbo. El envenenamiento de dragón parece estar a la orden del día —contesté—. Además, la habilidad de una persona para dominar a su dragón, no debería medir su valía en la sociedad, eso es absurdo. Sus actos, sus decisiones, deberían hacerlo. ¿O acaso no has oído historias sobre las muertes de Limbo? Esas en las que alumnos, con tal de conseguir la puntuación necesaria llegan a hacer salvajadas como matar a su compañero —dije sintiendo el estómago revuelto del todo—. Y tras hacerlo, ascienden. 


—Entonces, ¿estás diciendo que en Clyros solo hay tramposos y Khandalyce está lleno de buenas personas que han sido injustamente tratadas? —preguntó en tono irritante.


—Estoy diciendo que todos deberían poder elegir su futuro, nadie debería decidir por ellos, ni siquiera los Celestiales —sentencié.


Ixchel ladeó la cabeza y frunció el ceño.


—Vaya, para ser alguien que tanto desea ir a Clyros, las palabras que salen de tu boca son dignas del grupo en la sombra. 


Sentí como se me cerraban los pulmones y me quedaba sin oxígeno. El pánico se coló por mis venas y se esparció por todo mi cuerpo. ¿Cómo esas palabras habían salido de mi boca? En ocho años jamás había bajado la guardia. 


Ixchel seguía mirándome así que intenté reír no muy falsamente. 


—Qué dices, yo no…


—Eh, mira —Ixchel hizo un movimiento de cabeza hacia quien había a mi espalda—, Vysseldur ha mejorado. 


Miré en la dirección de dragón y le vi de pie. Tenía razón estaba recuperado. 


Ixchel se levantó y se acercó a él, mientras yo estaba a punto de perder el conocimiento. Jamás había bajado la guardia con nadie que no fuera Zalen, ni siquiera con Glimmer. Pero le había rebatido un argumento a Ixchel y podía significar el final de todo. 


Empecé a sentir una opresión en el pecho que dificultó todavía más respirar. 


Si Ixchel contaba lo que acababa de decir, me expulsarían de Shyzengard y todo habría acabado para mí. Zalen estaría solo en la misión y yo no podría cumplir mi parte. Y la lista de desgracias no acababa allí, si descubrían mi posición también matarían a Vysseldur. ¿Cómo había podido bajar la guardia? La sangre no parecía circular por mi cuerpo, ¿me estaba dando un infarto?


—¿No vienes? —preguntó Ixchel extrañado. 


Vysseldur dejó que le acariciara sin protestar. 


Me levanté como pude e intenté fingir una sonrisa, pero quería llorar y gritar. Ver a Vysseldur vivo sabiendo el peligro que corría en estos momentos no me calmó en absoluto. 


Tenía que salir de allí cuanto antes. 



⚙︎







Jamás había corrido tanto.


Cuando me separé de Ixchel fui a ver a Zalen de inmediato. Me costaba respirar y tenía ganas de vomitar. No paraba de repetir la conversación en mi cabeza, no entendía como había cometido semejante error. ¿Había perdido la cabeza? Seguí corriendo y atravesé los pasillos, directa hacia su torre. No me detuve.


Encontré la puerta abierta y cuando entré en su habitación, Elijah no estaba. 


Al verme, Zalen se levantó del escritorio de inmediato.


—¿Qué ocurre, Ilaria? —preguntó acercándose a mí un Zalen borroso.


—Lo sabe —dije soltando el torrente de emociones que de alguna manera había logrado contener hasta ahora. Las lágrimas caían sin control y un sollozo violento me sacudió el cuerpo. 


Zalen cerró la puerta de golpe.


—¿Quién lo sabe? ¿Y qué es lo que sabe?


—Ixchel, lo sabe, sabe que pertenezco al grupo en la sombra. 


El rostro de Zalen se transformó horrorizado.


—¿Qué? No puede ser, ¿cómo va a saberlo? —preguntó cogiendo mis brazos.


Iba a acabar ahogándome en mis propias lágrimas, pero una vez empecé no me detuve.


—Ha sido mi culpa… alguien envenenó a Vysseldur y parecía que iba a morir…


—¿Qué? ¿Vysseldur está?


Negué antes de que terminara la frase.


—Fui a buscar ayuda, pero entonces llegó Ixchel y le dio un antídoto y… lo salvó, salvó a Vysseldur. Luego… estuvimos hablando y aún… yo seguía aterrada por lo que había pasado y… no lo sé Zalen, bajé la guardia y ahora lo sabe. Estoy segura de que lo sabe. 


Me abracé a él lo más fuerte que pude. 


—Buscaremos una solución —afirmó y aunque intentó sonar seguro su voz gritaba terror alto y claro. 


Ambos sabíamos que no había nada que pudiéramos hacer. Tenía que irme de Shyzengard.


—No tenemos tiempo, puede que ya le esté contando todo a la directora Geste, tengo que irme. 


Caminé hacia la puerta, pero Zalen se interpuso.


—No puedes irte, Ilaria, han aumentado la vigilancia. No llegarás a ninguna parte.


—¿Y qué otra opción hay? —rebatí.


La manera en que me miró, estaba destrozado.


—Lo siento mucho, Zalen, lo he estropeado todo.


Él volvió a abrazarme y noté como todo su cuerpo estaba en tensión. 


Todavía me temblaban las manos.


—Tiene que haber algo que podamos hacer, dame un segundo para que piense en algo —pidió.


Se los di y esos segundos me sirvieron para afianzar la idea de que huir era lo correcto. No podía ponerles en peligro a él y a Glimmer y si me quedaba es lo que pasaría. Nadie les creería cuando dijeran que no lo sabían. No, tenía que huir yo sola y tenía que hacerlo ya. Esa era la única manera de protegerles. 


—Joder, joder —murmuró Zalen llevándose las manos a la cabeza. 


—No volveré a Khandalyce, volaré hacia el este —dije secándome las lágrimas. 


Zalen me miró negando repetidas veces, pero continué.


—Me ocultaré con Vysseldur hasta que superes Limbo y cuando asciendas buscaré la manera de entrar en Clyros.


—Sabes que solo pueden entrar en Clyros aquellos que provengan de Shyzengard —aseguró acercándose a mí—. No hay otra manera.


—Pues esperaré en Khandalyce con el resto del grupo en la sombra, ellos podrán ocultarme. 


—No llegarás hasta allí —contestó Zalen. 


La desesperación emanaba de sus ojos dorados con tanta fuerza que me dejaba claro que estábamos en un callejón sin salida. 


Esta tarde iba a salir a entrenar con Vysseldur y todo estaba bien. Es curioso como todo podía cambiar en tan poco tiempo.


—Este es el plan —dijo Zalen—. Esperaremos a que Ixchel hable, cuando vengan a por ti lo negarás.


—No —contesté rotunda—. Ni hablar.


—Ilaria.


—Zalen han envenenado a Vysseldur, eso es que otra persona sospechaba de mí. Cuando Ixchel hable serán dos contra mí y quién sabe si habrá más. —El pesado nudo que se había formado en mi garganta dolía con cada palabra—. Si creen que soy culpable tú, Glimmer y Elijah correréis peligro. Si me voy, tendréis una oportunidad de que os crean. 


—¡No!


—Zalen, escúchame —dije rodeando su rostro con las manos—. Voy a conseguirlo, voy a llegar a Khandalyce —insistí porque para que yo lo creyera necesitaba que él también lo hiciera.


El rostro de Zalen cambió de repente. 


—¿Y si evitamos que Ixchel diga nada? —propuso. 


—¿Qué?


—No pienso dejar que mueras por ese imbécil, Ilaria —negó agarrando mis brazos—. No digo matarlo, pero podemos atarlo a un árbol de los bosques prohibidos y explicarle lo que atraería en caso de que gritase. 


—Zalen… —Su insistencia me dejaba sin palabras—. Lo echarían de menos, lo buscarían, solo sería cuestión de tiempo. Además, no estamos seguros de que no venga de Clyros. ¿Y si es un informante? —Las ideas en mi cabeza se mezclaban unas con otras y ya no sabía qué creer y que no—. Si fuera así, en el momento en que le ataras a un árbol estarías muerto.


—Eso me da igual —contestó de inmediato.


—A mí no. 


—¿Es que no sabes lo que me estás pidiendo? —Su voz grave se rompió—. No pienso dejarte morir sin más. No puedes pedirme eso.


—No voy a morir —dije tratando de sonar convincente—, tengo una oportunidad, ¿de acuerdo? La tengo si me voy ahora.


Zalen se acercó a mí y me besó como si ansiara poder retenerme allí para siempre. Profundizamos el beso y cuando su mano llegó a mi rostro se mezcló con la humedad de mis lágrimas. 


Me dolía el pecho y el cuerpo en general. Sabía que, al marcharme, la misión resultaría más difícil para él. Sabía que también se vería afectado por mi error y eso me rompía todavía más. 


Nos besamos de forma desesperada y deseé quedarme en sus brazos durante toda la eternidad. Deseé ser capaz de volver atrás para mantener la boca cerrada. 


Pero nadie puede cambiar el pasado y nosotros no podíamos evitar lo inevitable. 











Capítulo 9














Salí de la habitación de Zalen y llegué a la mía poco después. Cogí un par de cosas y las metí en mi mochila. Me alegró no encontrar a Glimmer, no habría sabido cómo justificar mi cara hinchada. Un segundo después me percaté de que no iba a poder despedirme. Puede que jamás volviera a… No, debía pensar que existía alguna posibilidad de conseguirlo. 


La puerta del cuarto se abrió.


—¿Qué haces? —pregunté cuando Zalen apareció vestido con ropa de entreno. 


—Voy contigo 


—¿De qué estás hablando? 


—Voy contigo. 


—No puedes hacerlo, Zalen, es peligroso y la misión…


—A la mierda. —Le miré con incredulidad—. No, a la mierda Clyros y todos los Celestiales. No pienso quedarme aquí mientras te matan. Si te vas lo haremos juntos. Y si nos cogen, lucharé contra cualquiera que quiera ponerte una mano encima. 


Mi corazón bombeó fuerte ante sus palabras, porque Zalen era capaz de eso y más. Sabía que moriría por mí igual que yo lo haría por él. 


Justo por eso no podía permitírselo. 


Me di la vuelta mientras negaba y aproveché para sacar de mi bolsillo lo que había cogido nada más llegar a la habitación: píldora del sueño. 


Aprendimos a hacerlas en quinto curso. Muchos alumnos tienen problemas para conciliar el sueño durante el primer año con dragón por el miedo a la muerte y todo eso. 


En el momento en que salí de su habitación, supe que no tendría otra opción que utilizar la píldora del sueño con él. Con disimulo, me la metí en la boca y me acerqué de nuevo a él. Cuando estaba a punto de besarle, ya muy cerca de sus labios, me detuvo y con una mano cogió mis mejillas. 


—Eso es jugar sucio —soltó entrecerrando los ojos—. Escúpela. 


La píldora del sueño cayó al suelo y con ella mis esperanzas.


Era odioso lo bien que me conocía.


—No puedes venir conmigo —rogué, aunque su rostro no cambió ni un ápice.


—No es decisión tuya —afirmó sin soltarme. 


—Ha sido mi error.


—Pero no lo afrontarás sola.


Mis hombros cayeron y tragué una mezcla de sentimiento agridulce. Lo último que quería era que estuviera en peligro, pero su lealtad hacia mí…


—Te quiero, Ilaria.


Aun estando en una situación como esta, mi corazón se hinchó hasta doblar su tamaño. Nunca nadie que no fuera de mi familia me había dicho eso. Estaba claro que le quería, desde hace muchos años, aunque la clase de amor de que hablara ahora fuera distinto.


—Te escogeré a ti siempre, por encima de todo —siguió.


Me acercó hacia él y no me resistí. ¿Cómo podría?


—Te quiero —dije antes de que nuestros labios volvieran a tocarse.



⚙︎







Pudimos llegar hasta el Draco Antrum de Vysseldur porque todavía no era muy tarde. Primero comprobaríamos que estaba bien y después iríamos a por Yzzlox. 


—Hola, Vysseldur —dije acariciando su rostro escamoso—. Vaya, alguien está mucho mejor. 


De la garganta de Vysseldur salió un sonido parecido a un rugido grave. Cuando intenté abrirle la boca giró la cabeza hacia el lado contrario y se movió, lo que decidí entender como un «sí, estoy mejor» alto y claro. 


—Ya no sangra —afirmé, de nuevo remarcando lo obvio—. Parece estar bien.


—Es un dragón fuerte —dijo Zalen.


—Vale, bien. Vámonos. 


Miré a Zalen y luego a Vysseldur, no podía creer que de verdad fuéramos a hacerlo. Todos estos años preparándonos para Limbo y eso no iba a suceder. Ya tendría tiempo para sentirme mal conmigo misma si salíamos vivos de esta. 


—Vamos a ser muy silenciosos, ¿de acuerdo, Vysseldur? Vamos, despliega tus alas. 


Vysseldur lo hizo a la vez que un sonido parecido al de antes salía de su garganta. 


—Eso es —dije asintiendo repetidas veces.


—¿Los entrenamientos nocturnos están permitidos? 


Ixchel salió de entre la oscuridad del Draco Antrum, tan solo a unos metros de nosotros. 


Zalen tensó los hombros y me movió en dirección al dragón con las alas abiertas. 


—Porque yo creo que no —añadió el chico de ojos azules. 


El corazón me dio un vuelco. 


Tenía que pensar en algo no demasiado estúpido que contestarle. 


—Solo podemos hacerlo los de último curso —mentí.


—¿No lo sabías? —preguntó Zalen en tono tranquilo. 


—Pues no, más bien no —contestó Ixchel a la vez que se acercaba más a nosotros. Todavía tenía el brazo manchado de sangre y Axor.


Cuando estuvo lo suficientemente cerca puso una mano sobre Vysseldur y él ni se inmutó. 


—¿Sabes? Es curioso —dijo Ixchel—, pero cualquiera podría pensar que pretendíais escapar. Pero eso sería una locura, ¿verdad?


—Sí —contestó Zalen de forma tajante y seca. 


—¿Para qué íbamos a hacer eso? —continué, pero la voz me tembló un poco.


¿Qué íbamos a hacer ahora?


Ixchel miró fijamente a Zalen durante unos segundos que me parecieron eternos. 


Abrí la boca, pero antes de que saliera algún sonido, él volvió a hablar.


—Sobre todo cuando no hay motivo para que dos alumnos de Shyzengard tan brillantes como vosotros arriesguen su oportunidad de superar Limbo y ascender a Clyros.


El miedo no me permitió ni fruncir el ceño. 


¿Qué acababa de decir? 


—Me sabría mal que lo hicierais —añadió poniéndose las manos a la espalda, caminando delante nuestro—. Porque, como he dicho, no hay motivo alguno.


Se detuvo y unos ojos del color del mar embravecido se centraron en mí.


—Sobre todo después de que me salvaras la vida, Ilaria. 


No podía haber escuchado bien. Debía estar alucinando.


Que un alumno encubriera una traición significaba que, en caso de descubrirse, recibiría el mismo destino que los traidores. ¿Por qué iba a arriesgar Ixchel su ascenso a Clyros por nosotros? 


Ixchel se acercó hasta que su cara estuvo a un palmo de la mía. Noté a Zalen moverse a mi lado.


—Espero que confiar en mí os parezca mejor que lo que habíais venido a hacer —añadió con una expresión relajada—. Al fin y al cabo, la otra hubiera significado una muerte segura para ambos. Ya sabéis que los entrenamientos nocturnos con destino a Khandalyce nunca acaban bien.


Ixchel se alejó y empezó a subir las escaleras.


Ninguno de los dos dijo nada hasta que desapareció por completo. 


Estaba tan confusa que no era capaz de ordenarme los pensamientos. 


—¿No va a decir nada? —pregunté.


—¿Te fías de él? —preguntó Zalen.


Fiarme de él era una cosa, pero confiarle la vida de Zalen era otra muy distinta. Porque sí, si Ixchel se iba de la lengua ambos seríamos traidores. Pero huir significaba una muerte segura y esa opción tampoco me gustaba. 


—¿Crees que tenemos otra opción?


—Sí, pero no mejores —contestó Zalen.


Hubo una pausa. 


Debíamos pensarlo bien. 


—¿Qué quieres hacer?


Inspiré profundamente al mirarle.


—Vysseldur, pliega las alas —ordené, deseando que no fuera un error. 



⚙︎







Encontramos a Glimmer y la pusimos al corriente sobre todo lo que había pasado con Vysseldur. Por supuesto, pasando por alto todo lo que envolvía hablar de traición a los Celestiales. Siempre que estuviera en mi mano, seguía sin querer involucrarla en todo esto. 


—Suponía que había pasado algo, pero esto —Glimmer se paseaba nerviosa de un lado a otro del pasillo. 


Aquellos que pasaban a nuestro alrededor la miraban curiosos.


—Tenemos que contárselo a alguien —aseguró zarandeando los tirabuzones anaranjados de un lado a otro—. Tenemos que ir a hablar con El Consejo, la directora o…


—Ballard, Vaughan, Erenghor. —Hoth Lyone apareció en el pasillo como si Glimmer le hubiera llamado telepáticamente—. A mi despacho, ahora —ordenó. 


Nos miramos y por supuesto, le seguimos. 


Lo primero que pensé fue que Ixchel nos había delatado. Pero que hubiera llamado también a Glimmer me hizo pensar que tal vez se tratara de otra cosa, porque Ixchel no tenía por qué involucrarla. ¿O sí?





Al entrar, cerramos tras de nosotros tal y como nos ordenó.


—Ha llegado a mis oídos que los tres han sido avistados adentrándose en los bosques prohibidos, ¿es eso cierto? —preguntó inexpresivo una vez se sentó tras la mesa oscura llena de libros, pese a todo, bastante ordenada. 


—Sí, señor —contestó Zalen sin dilación. 


La verdad no nos traía más que problemas.


—¡Inadmisible! —vociferó.


El señor Lyone dio un golpe y volvió a ponerse en pie. Del golpe, una figurita con forma de dragón que había sobre la mesa se tambaleó. 


—¿Saben siquiera el peligro que han corrido al adentrarse en ese lugar? —preguntó—. Es todo un milagro que sigan con vida. 


Hubo una pausa en la que sus facciones se volvieron aún más serias. 


—¿Cuál fue el motivo de semejante estupidez? —exigió saber. 


—Fue mi culpa —intervino Glimmer—. No podía soportar no saber quién había drogado a Syssa. Fuimos a los bosques prohibidos porque sabemos que es el único lugar donde se encuentra la Calísia. Esperábamos averiguar algo sobre la persona que lo hizo. 


El subdirector Lyone frunció los labios con desaprobación. 


—¿Y bien? —preguntó. 


—No… no sacamos nada en claro —admitió Glimmer. 


—Fue una decisión conjunta, señor, no es justo que ella cargue con la culpa —aseguré.


—Tiene razón —corroboró Zalen. 


—Todos asumimos el riesgo y sinceramente, no me arrepiento. —Cuando las palabras salieron de mi boca supe que iba a explotar en furia, pero antes de que lo hiciera continué—. Esta tarde han envenenado a Vysseldur. —La sorpresa apareció en su rostro—. Si no hubiera sido porque Ixchel escuchó mis gritos de socorro, a estas horas ya estaría muerto. 


Hubo una pausa en la que dudé qué pasaba por la cabeza del subdirector.


—Señor Lyone —intervino Zalen—, comprendemos que lo que hicimos va en contra de las normas y asumiremos el castigo que considere oportuno. Pero no puede esperar que nos quedemos sin hacer nada cuando ha quedado más que claro que alguien quiere hacerles daño.


Lyone inspiró sonoramente. 


—Sería mucho pedir, ¿verdad, señor Erenghor? —intervino al fin—. A pesar de la conducta temeraria e irresponsable que, por supuesto, tendrá sus consecuencias, entiendo su preocupación y se lo haré saber a la directora cuando decidamos el castigo pertinente. 


Los tres soltamos el aire al mismo tiempo.


—Ahora, vuelvan a las habitaciones —ordenó y cuando nos dimos la vuelta añadió—. Usted no, señorita Vaughan. 


Zalen me echó un vistazo, pero no tuvo más remedio que salir por la puerta. Una vez los dos estuvieron fuera y la pesada puerta se cerró el señor Lyone volvió la mirada hacia mí.


—Debería haberos dicho algo antes —afirmó llevándose una mano a la frente—. La muerte de Vysseldur habría sido un gran inconveniente, ya no hablemos de la tuya y de Zalen.


¿El señor Lyone estaba tuteándome?


—Desde luego, habría sido ese el resultado si Ixchel no hubiera intervenido —continuó cogiendo la figurita de dragón que antes había estado a punto de caerse. Ya no había labios fruncidos ni miradas de desaprobación. 


—Lo cierto es que después de dieciocho años de espera, sería tener muy mala suerte.


No, no puede ser... Todo este tiempo.


—¿Qué está diciendo? —pregunté 


—Sí, Ilaria. Soy vuestro contacto.








Debía haberme dado un golpe en la cabeza en algún momento porque no podía ser que el subdirector de Shyzengard fuese nuestro contacto del grupo en la sombra. 


—Están surgiendo más problemas de los que me gustaría, pero no tienes de qué preocuparte. Por suerte, todo tiene arreglo —explicó esta nueva versión del señor Lyone—. A partir de mañana se incrementarán las medidas de seguridad y nada como lo que os ha pasado a ti y a Glimmer volverá a suceder. Por cierto, sigue sin saber que Zalen y tú pertenecéis al grupo en la sombra, ¿verdad?


Asentí. Incapaz de hacer funcionar mi lengua. 


—Bien —contestó y una breve sonrisa apareció en su rostro—. Que siga así, será mejor para ella. 


Durante ocho años el subdirector Hoth Lyone había sido uno de los profesores más brillantes de todo Shyzengard y su clase, Dominio de Dragones, lideraba el ranquin de las consideradas más importantes. Resultaba que no era solo eso, sino que, además, formaba parte del grupo en la sombra, igual que Zalen y yo.


Madre mía, tenía que sentarme. 


—¿Señor Lyone, usted sabe quién ha sido? —pregunté—. ¿Sabe quién envenenó a Syssa y ha intentado matar a Vysseldur?


—Sé mucho, Ilaria, pero no lo sé. Si te soy sincero, me he enterado ahora del ataque a Vysseldur. Aun así no tienes que preocuparte, como te he dicho, a partir de mañana será imposible que se vuelvan a cometer actos similares —aseguró—. Debido a que Glimmer no forma parte del grupo en la sombra, lo consideré un hecho aislado —Lyone chistó la lengua—, como a muchos de vosotros, le tengo aprecio. En especial, sabiendo de dónde viene, cómo ha sido su historia y en la persona en la que se ha convertido. En fin, es difícil no hacerlo. 


Totalmente de acuerdo. Aunque escuchar al señor Lyone hablar de sentimientos no era algo que pudiera superar pronto.


—Lo único que se me ocurre, un poco pensando en voz alta —empezó y asentí para que continuara—. Me parece posible que quien atacó a Glimmer creyera que era ella quien pertenecía al grupo en la sombra y no tú, Ilaria. Pero debió darse cuenta de su error y por eso ha atacado a Vysseldur esta noche.


—¿Alguien sabe que pertenezco al grupo en la sombra?


—O lo sospecha. 


—¿Cree que alguien actuaría así sin tener absoluta certeza?


—Te sorprendería lo que llegan a decir los habitantes de Clyros sobre los dragones. Serían capaces de matar a todos los dragones sin tener absoluta certeza de nada. 


—¿Está diciendo que hay un alumno de Clyros en nuestro curso?


Asintió.


—De eso estoy seguro, Ilaria. Un enviado de Clyros está buscando traidores en Shyzengard y será capaz de cualquier cosa, ya lo ha dejado claro. No hay otra explicación para que obtuviera Axor.


La pregunta estuvo en la punta de mi lengua hasta que me decidí a soltarla.


—¿Es Ixchel? 


El señor Lyone sonrió. 


—Me parece que no tendría mucho sentido que envenenase a Vysseldur para luego salvarlo, ¿no crees?


—Sí, si buscara que confiara en él —dije, dispuesta a eliminar todas las dudas. 


Decidí guardarme para mí el hecho de que habíamos intentado escapar, hacía no demasiado y el motivo por el cual habíamos tenido que plantearnos hacerlo. Dudaba enormemente que le pareciera bien mi desliz en la conversación con Ixchel.


—No, Ilaria, me temo que no lo creo. Quien utiliza ese tipo de veneno con un dragón, no es para después utilizar el antídoto. Siendo este todavía más de difícil de conseguir que el propio veneno.


—Entonces no sabe quién ha sido.


—No —contestó sincero apoyándose en la mesa—. No puedo acercarme a ninguno de tus compañeros lo suficiente como para averiguarlo. Podría levantar sospechas y arriesgaría mi posición, que a estas alturas de la misión es igual de importante que la vuestra. 


Jamás pensé que el subdirector de Shyzengard pronunciaría esas palabras, pero lo había hecho.


—Eso es algo que deberéis averiguar Zalen y tú. Tendréis que mantener los ojos abiertos y estar alerta en todo momento, cualquier pequeño detalle puede ser de utilidad.


El señor Lyone se levantó de su informal postura sobre la mesa y se acercó a mí.


—Sobre todo, Ilaria, recuerda que debes seguir tratándome del mismo modo que hasta ahora. 








Salí del despacho del señor Lyone y Zalen estaban esperándome fuera. 


—¿Dónde está Glimmer? 


—Ha venido Elijah y se lo ha llevado para que no tuvieras que volver a explicar lo ocurrido con Vysseldur. Dice que te espera en vuestra habitación. ¿Qué más te ha dicho? —preguntó y la verdad que no sabía qué cara poner, no sabía por dónde empezar. 


Comprobé que no había nadie en el pasillo y me acerqué a su oído. 


—Él es nuestro contacto —susurré.


Zalen se separó y recorrió mi rostro con la mirada.


—Estás de broma.


Negué con la cabeza a modo de respuesta y me volví a acercar antes de hablar. 


Se lo conté todo. Y lo hice en voz tan baja que tuve que repetirle algunas partes. 


—Me ha dicho que llegado el momento volverá a reunirse con nosotros —expliqué.


—Estamos a mitad de nuestro último curso y hasta ahora no había dado señales de ser, ya sabes qué —comentó Zalen en voz baja—. Seguro que espera a que estemos a punto de irnos a Limbo darnos instrucciones. 


—Espero que no —dije entrelazando su mano con la mía—. Dice que cuidará de nosotros, que no volverá a pasar nada como lo de hoy. 


Apoyé la cara en su hombro y lo besé.


—Espero que sepa lo que dice.


Durante mi explicación, habían dado el aviso. El que sonaba todos los días a la misma hora para recordarnos que teníamos toque de queda. 


—Vámonos —dijo levantándose sin soltar mi mano.


Se la solté yo para abrazarle y caminamos así hasta que tuvimos que tomar caminos distintos. 


No quería separarme de Zalen, no después de lo que había dicho y hecho esta misma tarde. Pero aún estábamos en Shyzengard, así que tuve que hacerlo.








Cuando llegué a la habitación Glimmer estaba esperándome, ya en pijama. Todavía no había pensado en qué iba a contarle sobre qué me había dicho el señor Lyone y eso me puso un poco nerviosa. 


—¿Cómo estás? —preguntó bajando los pies de la cama. 


Inspiré profundamente.


—Demasiadas cosas en tan poco tiempo —admití—, aún estoy asustada por Vysseldur. Sé que está bien, pero necesitaré unos días para quedarme tranquila. Verle volar y eso.


—Cuando atrapemos al culpable pienso matarlo —dijo moviendo las manos de forma agresiva—. Con mis propias manos. ¿Te ha dicho el profesor Lyone si tienen alguna pista?


—No —negué—, no saben nada, no tienen ni idea. 


—Mucha institución celestial de las narices, pero aquí no se protege a los dragones. Malditos lunáticos —soltó haciendo una mueca—. Y luego encima se extrañará alguien de que decidamos tomar cartas en el asunto. 


Glimmer estuvo unos minutos despotricando sobre las injusticias en general. Recordé lo que había dicho el señor Lyone de ella y me sentí afortunada por estar aquí. Las cosas podrían haber salido de una forma muy distinta esta tarde.


—Qué suerte que Ixchel estuviera ahí —dijo Glimmer dando su despotrique por finalizado—. Parecéis el ángel de la guarda del otro. 


Aquel día en el acantilado de Úzar o hoy en el Draco Antrum de Vysseldur. 


Razón no le faltaba.


—Siempre estáis en el momento en el que el otro más os necesita —concluyó y al ver mi cara negó repetidas veces—. No lo digo en sentido romántico. Sé que tu corazón es de Zalen. 


Sonreí. 


—Sé a lo que te refieres. 


—¿Qué más te ha dicho el profesor Lyone?


Por un momento me había olvidado de eso. No podía contarle la verdad y debido a todo lo que había pasado no había pensado en ninguna excusa. 


Hubo una pausa. 


—Si no me lo quieres contar está bien —afirmó apartándose unos rizos de la cara. 


Me detuve a mirarla. 


—Está bien que tengas secretos. Yo no los tengo contigo, pero entiendo que… —Glimmer se detuvo y movió la cabeza—. No sé qué es lo que ocultas, pero te conozco Ilaria. Sé que tendrás tus motivos para hacer lo que sea que hagas.


—Yo no… —empecé sin saber muy bien a dónde me dirigía.


—He visto muchas cosas durante estos ocho años —dijo Glimmer—, como esos libros de la biblioteca que ocultas bajo tu cama, las salidas secretas que hacíais Zalen y tú antes de empezar a salir o las conversaciones en susurros que estoy segura de que no eran de guarradas.


Abrí la boca para decir algo, pero la volví a cerrar.


—Sé que confías en mí, Ilaria, y que si no me lo has dicho será para protegerme. No soy tonta, sé que no todo el mundo está conforme con cómo están las cosas. 


Guau.


¿Estaba hablando de lo que parecía que estaba hablando?


—Solo espero que lo que sea que estés haciendo no lo estés haciendo sola, que no le ocultes nada a Zalen. Me fío de él, es un chico listo, sabrá cuidar de ti. Porque a veces hasta tú necesitas que te cuiden. —Glimmer se levantó y caminó hasta mi cama. Se detuvo y me dio un fuerte abrazo—. Y si algún día consideras que es el momento de contármelo, no lo dudes, estaré lista.


—No sé qué decir —admití.


Tenía la mejor amiga del mundo.


—No hace falta que digas nada —contestó encogiendo un hombro. 


Sonrió y volvió a su cama.


Me quedé ahí de pie sin saber cómo asimilar esa confianza ciega en mí. Realmente Glimmer era como una hermana, era mi familia. Lo fue desde el primer día en Shyzengard.


No quería ni afirmar ni desmentir nada de lo que había dicho, pero necesitaba que supiera lo mucho que significaba para mí.


—Muchas gracias Glimmer —dije sincera—, por todo. 


—De nada. Venga y ahora, a dormir.


Cuando no me moví suspiró sonoramente.


—Como mañana tenga ojeras por no haber descansado suficiente, acabaré contigo. Elijah tiene que verme guapísima, no puedo acostumbrarle a esto —dijo señalando su cara—, y luego quitárselo.


No pude hacer otra cosa que sonreír y apagar la luz. 



⚙︎







—Padre.


—¿Qué has averiguado? —preguntó al otro lado de la comunicación.


De nuevo, él contestó con otra pregunta.


—¿Sabías que hay alguien de Clyros en mi clase? 


—Sí —contestó rotundo. 


—Podrías habérmelo dicho, está interfiriendo en mis planes y yo actúo en solitario.


—Si era necesario que te lo dijera, no sé qué estás haciendo en Shyzengard, no vas a servirme de nada.


Ixchel endureció la mandíbula y guardó silencio.


—¿Has descubierto algo útil acerca de lo que te encargué? —preguntó la voz que ya estaba perdiendo la paciencia.


La mandíbula angulosa se abrió y pese a todo, dudó un instante. Finalmente cambió de idea. 


—Nadie parece sospechoso, dudo que haya traidores en Shyzengard.


—¡No sirves para nada! —vociferó el padre de Ixchel—. No sé cómo puedes ser mi hijo. 


La comunicación se cortó antes de que pudiera siquiera defenderse.











Capítulo 10














No creí que fuera a pasar, pero la directora Gesten apareció en nuestra clase de Curas y Remedios Avanzados. Se generó el silencio más absoluto. 


—Buenos días. Se preguntarán el motivo de mi intrusión, pero la ocasión no podía esperar. 


La directora de Shyzengard avanzó hasta el escenario con seriedad en el rostro. Nadie estaba seguro de cuántos años tenía exactamente, pero era mayor, eso estaba claro.


—Debido a los acontecimientos sucedidos a las señoritas Ballard y Vaughan en los últimos días, de ahora en adelante se les aplicará una serie de medidas restrictivas en cuanto a sus libertades de en Shyzengard. 


Se escucharon unos murmullos bajos por toda la clase y miré a Glimmer haciendo una mueca. 


—Supongo que este año tampoco seremos las favoritas de clase —susurró ella. 


—Nop —contesté.


—El toque de queda será adelantado una hora, del mismo modo que las cenas. Todos los alumnos estarán bajo la tutela de un profesor entre clase y clase y si deben abandonar el aula se les acompañará hasta la pertinente. Además, quedarán suspendidas todas las salidas a los campos cercanos al castillo, ya sean para trabajos de Curas y Remedios Avanzados, Herbología o similares. Todos sus profesores ya están al tanto de ello, así que las tareas solicitadas de ahora en adelante tendrán en consideración las nuevas restricciones. 


—Genial, arresto domiciliario —susurró Glimmer.


—¿Y qué pasa con los entrenamientos libres? —preguntó Isleen visiblemente angustiada—. Necesito entrenar con Zossler después de clase. Falta poco para Limbo, no puede quitarme eso. 


—Eso es algo que hemos tenido en consideración, señorita Lahan, lo sabría si me hubiera dejado terminar —contestó la directora con asombrosa paciencia—. A partir de ahora todos ustedes llevarán localizadores, de este modo, El Consejo sabrá dónde están en cada momento. 


Recordé cómo durante nuestra pequeña charla el señor Lyone me dijo que a partir de ahora ya no tendría de qué preocuparme. 


—No habrá un solo alumno que no lo lleve. Así, si a pesar de las medidas tomadas, se intentara algo similar a lo ocurrido, sepan que les identificaríamos de inmediato. Con la única intención de desalentar cualquier acción inapropiada, informo de que no sería difícil relacionar un nuevo ataque con los anteriores. Así que si no quieren perder su oportunidad de participar en Limbo seguirán las recomendaciones. 


La directora Gesten le dio a la profesora Chang un puñado de lo que suponía eran localizadores y los repartieron por toda la clase. 


Según explicaron, el localizador iría sujeto a la oreja. Cuando Glimmer y yo los tuvimos en las manos, me di cuenta de que parecía un tipo de pendiente. 


—¿Van a perforarnos las orejas? —preguntó John Asmonth horrorizado. 


—Tranquilo, señor Asmonth, no será necesario —contestó la directora—. Se cierran con un imán, quedando fijos a la oreja sin necesidad de agujeros. 


—Ah, bien —John suspiró tan sincero que toda la clase se rio.


Para enseñarnos cómo debíamos ponérnoslo la profesora pidió a Zalen si podía usarlo de ejemplo y él aceptó. 


—Vale, es el favorito de todos los profes —Glimmer se inclinó hacia mi—, pero ¿también de la directora?


Me reí.


—Nadie puede resistirse a su encanto —contesté con una sonrisa sincera.


La directora Gesten colocó el localizador a la mitad de la oreja de Zalen, en la parte conocida como caracola. 


La pequeña arandela de la que colgaba una diminuta flecha plateada quedó fijada y a Zalen le favorecía demasiado. 


—Limpieza a pasillo tres —dijo Glimmer poniendo la mano bajo mi barbilla—. Tenemos un caso grave de babas.


Le di un codazo a la pelirroja sentada a mi lado mientras el chico con las puntas del pelo verde se giraba y soltaba una carcajada. 


—¿Dónde te lo vas a poner? —preguntó mi amiga—. Yo estaba pensando aquí —dijo señalándose la parte más alta de la oreja conocida como hélix. 


—Te lo pongas donde te lo pongas no va a solucionarte el claro problema que es tu cara —dijo Isleen pasando por delante de nuestra mesa. 


Pensé en lo bien que me sentaría tirarle el estuche a la cabeza. Ahora bien, estando la directora de Shyzengard en nuestra clase, no creo que fuera algo muy inteligente.


—Perdona, Isleen, de verdad que lo siento —contestó Glimmer, haciendo que la chica de pelo largo y rubio se diera la vuelta.


—¿El qué? —preguntó frunciendo sus cejas de un rubio claro.


—Si te ha dado la impresión de que te pedía opinión. Lo siento, no era el caso —contestó Glimmer.


Isleen puso los ojos en blanco y se fue con actitud altiva.


A pesar de que desde que Elijah y Glimmer empezaron a salir, ya no discutíamos con Isleen y Leiza como antes, alguna que otra vez Glimmer soltaba comentarios del estilo. Parecía inspirada en la elegancia de insultar sin perder los nervios. 


A mí, por otro lado, me seguía gustando la idea de lanzar cosas. 


—Creo que aquí —contesté todavía sonriendo por el comentario de mi amiga. Señalé la mitad de la oreja, la misma parte en la que la directora se lo había puesto a Zalen. 


—Como su chico —contestó Elijah entornando los ojos. 


—Deberíais ponérosla aquí. —Ixchel apareció en nuestra mesa con el localizador ya puesto.


Se lo había colocado en la parte interna conocida como tragus y la pequeña flecha reposaba sobre su oreja, como si flotase. También quedaba bien. 


Glimmer y él debatieron sobre en qué zona quedaba mejor y la verdad, dejé de escucharlos. 


Intenté no mostrarme nerviosa, pero era así como me sentía. No podía parar de pensar que ahora Ixchel lo sabía todo sobre el secreto que Zalen y yo compartíamos. Ixchel tenía en su poder el arma que podría destruirnos a nosotros y a toda la misión. Confianza forzosa lo llamaría yo.


—Una vez la arandela quede cerrada, no podrán quitársela —informó la directora Gesten delante de las pizarras de clase—. La única forma posible de hacerlo será con una combinación de metales específicamente creada, que, únicamente tenemos el subdirector Lyone y yo. 


—¿Participaremos en Limbo con ellos? —preguntó Rider, sentado unas mesas a nuestra derecha. 


—No será necesario —contestó Gesten—. Utilizaremos dicha combinación para quitárselo el día antes de la competición. Supongo que no hace falta que lo mencione, pero las consecuencias de intentar quitárselo o romperlo serían las mismas que si provocaran un ataque. Ya que, ¿para qué iban a hacerlo sino?


—¿Y si se nos rompe por accidente durante un entrenamiento o algo parecido? —preguntó Claire con preocupación en el rostro.


La directora Gesten negó. 


—Eso no puede suceder, señorita Kenon. Los localizadores son a prueba de fuego. Además, la capa que los recubre y les da forma sería capaz de aguantar el peso de hasta un dragón Celestial. 


Un día Zalen y yo leímos que los dragones que acompañaban a los Celestiales tenían más de cien mil años. Los únicos de esa edad existentes en la faz de La Tierra. 


He de reconocer que una parte de mí estaba deseando verlos.



⚙︎







Ese mismo día, por la tarde, Glimmer se marchó a su cita con Elijah. 


Iban a volar hasta el acantilado a Úzar a practicar sus saltos de inicio de Limbo. Elijah le había ayudado a recuperar por completo su confianza durante el vuelo. Me alegraba ver lo mucho que se preocupaba por Glimmer.


Mientras tanto, Zalen y yo pasábamos el rato en su habitación, hablando sobre un tema en el que no me permitía indagar a menudo. No me gustaba no poder utilizar mi apellido real y solía afectarme pensar en todo lo que pasó, así que intentaba evitarlo.


—¿Crees que es posible…?


—¿Qué? —preguntó Zalen entrelazando su mano con la mía. 


—¿Crees que alguien ha descubierto quién soy y por eso atacaron a Vysseldur?


Zalen se acercó todavía más. 


Intenté que no se notara lo que eso me provocaba porque necesitaba seguir con la conversación. 


—No, no lo creo —contestó y pareció percatarse de lo que estaba pensando.


Vaya.


—Creo que quién sospecha, no tiene nada certero —continuó con una ligera sonrisa torcida—. Por eso primero atacó a Syssa y después a Vysseldur. Además, jamás hemos hablado con nadie del tema y las únicas veces que lo hemos hablado entre nosotros ha sido en esta habitación. ¿Cómo podrían haberlo descubierto?


Me encogí de hombros. El miedo a veces no tenía razón de ser. 


Mi verdadero apellido era algo que mi familia había estado ocultando desde hacía ya ciento cinco años, el momento en que la guerra llegó a su fin. Ni siquiera Glimmer sabía que mi apellido real no era Vaughan, sino Vynnegor.


Solté el aire despacio.


—Me gustaría poder llevar mi apellido real. Lo haría con orgullo si pudiera —afirmé. 


De alguna manera, ocultar esa información me resultaba mucho más difícil que esconder el hecho de que pertenecía al grupo en la sombra o la misión en sí. Mi familia había escogido el apellido de Takara aunque tuviéramos que mantenerlo en secreto. Sí, lo habitual era escoger el del padre, pero dadas las circunstancias, eso sería peor que cualquier insulto.


—Mi bisabuela no hizo nada mal y siento que yo también la estoy traicionando —añadí.


Takara Vynnegor, líder del grupo defensor de dragones, fue traicionada por el que ella consideraba el amor de su vida, Akir. El ahora Celestial, fue quien contó la estrategia de guerra al bando enemigo cuando creyó que los defensores de dragones no ganarían la batalla.


Miles de personas murieron por su traición, incluida mi bisabuela.


—No podrías estar en Shyzengard si lo supieran, ya lo sabes —recordó Zalen.


Apartó un mechón de pelo que había sobre mi mejilla y de forma delicada alzó mi barbilla para que lo mirase.


—Además —dijo—, estoy seguro de que Takara estaría muy orgullosa de ti si supiera tus intenciones allí arriba. 


Sonreí. Esperaba hacer honor a su legado. 


La traición de mi bisabuelo Akir, fue debida a que se enamoró perdidamente de Lyserli, por aquel entonces líder del bando enemigo. Esa, al menos, es la historia que cuentan en Shyzengard, aunque de lo que se enamoró Akir fue del poder, no de la chica.


Su traición lo cambió todo. 


Ganaron la guerra, sí, pero Lyserli también murió. A pesar de que hubiera tomado la poción de la vida eterna, existían maneras de matar a un Celestial. La mayoría incluían desintegrar el cuerpo a cenizas, aunque la que utilizaron con Lyserli fue una más sencilla: le arrancaron el corazón. 


Fueron aquellos fieles a Takara quienes lo hicieron. Y el mismo destino hubiera tenido Akir sino fuera porque huyó a tiempo al reino de los cielos. 


Aunque en Shyzengard recuerden a Lyserli como una santa, no lo fue. Su alma era despiadada y cruel, y matar a numerables dragones fue lo que la hizo líder.


Si aquellos que, pese a todo, siguieron siendo fieles a Takara no hubieran conseguido esconder a mi abuela a tiempo, ni mi madre ni yo habríamos existido. Se dice que hubo otro, un barón nacido del amor entre Takara y Akir. Pero no se sabe nada de él desde que Akir lo separó de mi abuela, creyendo que él era su única descendencia con vida. Es curioso que después de todo, el traidor volviera a por sus hijos. Una pena que no pudieran esconderlos a ambos. 


Alcé la vista y aquellos ojos, guau, eran como oro líquido. 


Me acerqué a Zalen y le besé mientras nuestras manos se acariciaban. 


Me sentía agradecida a cada célula de su cuerpo por su existencia.


—No existe la suerte —empezó—, pero si existiera…


—Estaría de nuestra parte —terminé antes de que lo hiciera él, provocando que sus labios se curvaran hacia arriba en una sonrisa.



⚙︎









Un par de semanas después de que el señor Lyone se enterara de nuestra temeraria excusión a los bosques prohibidos, recibimos la notificación de castigo que él y la directora Gesten nos habían impuesto. 


Zalen, Glimmer y yo deberíamos ayudar al profesor Lyone durante los fines de semana de los próximos dos meses. Ya estábamos de camino a nuestro primer encuentro.


Esperaba que no nos expulsaran, dado el motivo por el cuál rompimos las normas, pero el castigo asignado me pareció mucho más benevolente de lo que hubiera podido imaginar.


—¿Qué creéis que nos hará hacer? —pregunté. 


—Quizá limpiar los destrozos de la clase de ayer —contestó Zalen pensando en voz alta.


Había habido algunos problemas durante nuestra clase de Control Avanzado de Fuego de Dragón. En ella, nuestro dragón debía acabar con un objeto concreto, sin destrozar todo lo que había alrededor. Y digamos que bueno, no en todos los casos se consiguió dicho objetivo.


—Quizá nos haga escribir «no iré a los boques prohibidos nunca más» un millón de veces en una pizarra, como si estuviéramos en primer curso —intervino Glimmer y sonreí como acto reflejo. 


Qué recuerdos.


Durante el primer curso solían castigar de ese modo, pero porque las infracciones solían ser mínimas. Ir a los bosques prohibidos no era una infracción mínima.


—Si es eso, pienso hacer trampas —dijo Zalen, quien tenía mucha experiencia en cuanto a castigos. 


La adquirió toda durante los dos primeros años en Shyzengard. 


No por nada grave, cosas sin importancia, como colarse en los Draco Antrum de alumnos mayores a quienes ya les habían asignado dragones. 


En su defensa diré, que no lo hizo solo. 








Cuando llegamos a clase donde hicimos la presentación de Dominio de Dragones el primer día de curso, el subdirector Lyone no estaba.


—¿Señor Lyone? —preguntó Zalen.


—¿Hola? —dije adentrándome en el aula vacía. 


—¿Eso quiere decir que nos libramos de castigo? —preguntó Glimmer. 


—Mucho me temo que no será ese el caso, señorita Ballard. —Nuestro contacto del grupo en la sombra apareció apoyado en el marco de la puerta—. Vamos, síganme. 


Nos miramos frunciendo el ceño y le obedecimos. Quedaba descartada la opción de la pizarra. 


Pese al tiempo que había pasado seguía sin poder hacerme a la idea de que el estricto y serio subdirector, era el mismo que me había tuteado y se había sentado en la mesa de su despacho al hablar sobre el grupo en la sombra. El mismo que había admitido tener aprecio a Glimmer, entre otros alumnos. Me parecía más sencillo pensar que tenía un hermano gemelo o algo así.


Fuimos hasta la explanada de Karoth. Pensé que Zalen había acertado y lo que íbamos a hacer era limpiar destrozos. 


—Durante la primera clase… perdón —corrigió el señor Lyone—, durante el primer día de castigo, enseñarán a su dragón a cómo emitir una señal de socorro —explicó el señor Lyone dejándome totalmente confusa.


Movió su brazo hacia el cielo y cuando miramos vi a Vysseldur, seguido por Syssa. Segundos después, Yzzlox rugió y aterrizó a nuestro lado. 


—Vaya —admití sin querer desbordada por la emoción—. Pensábamos que… 


—¿Qué, señorita Vaughan?, ¿qué pensaban? 


Bocazas. 


Nada, no pensaba nada. 


—Pensábamos que el castigo sería limpiar destrozos o algo por el estilo —dije intentando no sonar como una desagradecida.


El señor Lyone dio un paso al frente y aunque pareciera imposible su tono de voz se volvió aún más grave haciendo que mi espalda se estirara como acto reflejo.


—La directora Gesten y yo consideramos más oportuno que adquirieran conocimiento para reducir las situaciones de peligro a las que se enfrenten —afirmó—. Aunque si lo prefiere puedo traerle una escoba. ¿Lo prefiere, señorita Vaughan?


—No señor. 


—Ya me parecía.


Hicimos descender a las criaturas, siguiendo las órdenes del subdirector. 


Decía mucho de él que no los hubiera encadenado a nada. Cualquiera lo habría hecho, por su propia seguridad. Por si fuera poco, los tres dragones le habían seguido.


Quedaba claro que él no era cualquiera. 


—¡Pyssayak! —vociferó Lyone de repente. 


Sin ver de dónde venía, las enormes garras de su dragón aterrizaron a nuestro lado. Era curioso como una criatura tan grande podía pasar desapercibida ante mis ojos. 


Cuando Lyone se acercó a él no pude evitar reparar en la enorme cicatriz al lado de su ojo izquierdo. Solo mostrando su escamosa piel que fue herida hace muchos años el dragón ya contaba una historia.








Las tres horas de «castigo» se pasaron volando. Vysseldur consiguió hacer un sonido bastante agudo, que parecía algo entre un quejido y un rugido, que utilizaríamos como señal de socorro. 


Puedo asegurar que un sonido así no pasaría desapercibido. 


En mi caso, para que Vysseldur entendiera la idea de situación de peligro, utilicé Arenisca Esmeralda de Primavera. A pesar de su nombre, florecía durante los meses más fríos de invierno. La Arenisca era una flor de siete pétalos blancos que producía un olor muy fuerte y que, en realidad, los dragones no eran los únicos a los que les resultaba desagradable. 


Si la olías de muy cerca hacía que te lloraran los ojos y te generaba un regusto amargo en el paladar. Sí, aunque tuvieras la boca cerrada. Su olor no era lo único que hacía que quisieras evitarla, su tacto también ayudaba. A diferencia de cualquier otra flor sus pétalos no eran suaves, sino rugosos, incluso ásperos. ¿Bonita? Sí, pero ahí acababan sus virtudes. Era la Isleen y Leiza de las flores. 


Pese a todo, había cumplido su utilidad pues Vysseldur ya tenía señal de socorro.


—La semana que viene vengan aquí directamente, no utilizaremos la clase para nada durante las lecciones de castigo. 


Miré su rostro para ver si era capaz de vislumbrar algún rastro del señor Lyone que conocí el otro día, pero no lo había. 


—Genial —soltó Glimmer sin ocultar su alegría.


—Pueden irse —contestó el señor Lyone manteniendo el rostro inexpresivo. 


—Por algo es el profesor favorito de todo el mundo —susurró Glimmer en cuanto nos dimos la vuelta. 



⚙︎







Las semanas se sucedieron desde que los localizadores se aferraron a nuestras orejas. Y no, no había vuelto a haber ningún incidente. Por desgracia, tampoco habíamos descubierto nada nuevo sobre quién hizo los dos anteriores ataques. Zalen y yo pudimos comprobar como no había cámaras que enfocaran en dirección a la puerta de su habitación. Así que aunque le contamos al señor Lyone lo del Engullidor de ojos muerto que había recibido en una caja, tampoco averiguamos nada. Lo único, que quien lo dejó ahí debió hacerlo por la noche cuando todavía había movimiento, pues nadie había atravesado los pasillos que accedían a su torre esa mañana. 


Existía la posibilidad de que alguien hubiera visto algo y la única manera que teníamos de averiguarlo era preguntar por ahí, pero el señor Lyone nos ordenó que no lo hiciéramos. 


Al fin y al cabo, sería extraño que Zalen y Elijah recibieran un Engullidor de ojos hecho trizas, pues todos sabían dónde habitaban esas aves. 


Si se supiera, añadido el ataque a Syssa y Vysseldur, ya serían demasiados hechos sucedidos a cuatro alumnos de Shyzengard que por casualidad eran amigos. Todas las miradas se dirigirían hacia nosotros. Y Sobra decir que eso sería más que un pequeño inconveniente a la hora de encubrir nuestra misión. 


A pesar de los localizadores, el profesor Lyone insistió en que siguiéramos utilizando la poción preventiva con nuestros dragones siempre antes de volar. Glimmer, Zalen y yo observábamos todo a nuestro alrededor, pero parecía que los localizadores habían frenado a quien o quienes estuvieran realizando los ataques.





Durante este tiempo, Zalen y yo tampoco dejamos de observar a Ixchel, quien parecía haber olvidado la charla que tuvimos, aunque sabía que eso era imposible. 


El motivo por el cual se arriesgaba a perderlo todo, escapaba del alcance de mi comprensión. Le había salvado la vida, sí, pero no arriesgando la mía. Yo no había corrido peligro cuando había ordenado a Vysseldur que lo salvara, pero él sí lo estaba haciendo. Estaba arriesgando poder participar en Limbo, perder la posibilidad de ascender a Clyros y a la vez la vida de Ykar.


Tenía que haber algo que se nos escapaba.



⚙︎







Zalen se movía nervioso de un lado a otro de la habitación. Alzó los brazos por encima de la cabeza y puso las manos en su nuca. Su camiseta blanca quedó tensa a la altura de los hombros, a la vez que dejó a la vista una franja de piel de su fuerte estómago.


—No me gusta la idea, Ilaria —afirmó sin quedarse quieto—, no me fio de él.


Había perdido la cuenta de cuántas veces le había oído decir eso. 


—¿Qué prefieres? ¿Que seamos enemigos? —pregunté apoyando mi peso sobre una pierna. 


Ixchel me había propuesto entrenar juntos esta tarde, con Ykar y Vysseldur. Yo creía que era una gran oportunidad para obtener información de por qué hizo lo que hizo, pero Zalen tenía otra manera de verlo.


—No —admitió—, pero.


—Tengo que ir —interrumpí—. Y no puedes acompañarme —añadí antes de que soltara lo que sabía que estaba pasando por su cabeza. 


Me miró como si de repente le hubiera lanzado una patada voladora.


—Si vienes, pensará que no nos fiamos.


—Y es que no nos fiamos —soltó acercándose a mí con los brazos cruzados y las piernas abiertas. 


Solo adoptaba esa pose cuando discutíamos que, por suerte, no era a menudo.


—Pero él no tiene que saberlo —dije ladeando la cabeza, aunque dudaba que hiciera falta la aclaración—. Además, ¿no tienes curiosidad? 


Zalen resopló y sabía en lo que estaba pensando. Tenía un descabellado motivo por el cual Ixchel no había contado nada. Según él, Ixchel tenía interés en mí. 


No quería volver a tener esa conversación, así que seguí hablando.


—Si cree que somos amigos, más probabilidades hay de que no se vaya de la lengua. Además, no va a pasar nada. No tendría sentido que guarde el secreto y después ordene a Ykar que me engulla.


—A veces hace cosas sin sentido —contestó con voz firme—, no me arriesgaría a que esta fuera una de ellas.


Sabía que se refería al día que quiso venir con nosotros a los bosques prohibidos. También se arriesgó mucho, al parecer, sin otro motivo que querer ayudar. Todas las incógnitas que rodeaban a Ixchel provocaban que desconfiáramos de él, a pesar de que sus acciones nunca habían ido contra nosotros. Al menos, que supiéramos.


Zalen guardó silencio y no desvió la mirada. 


—Quien sabe, incluso puede que sepa algo sobre quién atacó a Syssa y Vysseldur —dije alzando las cejas con la mirada más pacífica que encontré en mi repertorio. Como último recurso, le di un toquecito al localizador en forma de flecha que colgaba de mi oreja. 


Zalen soltó el aire sonoramente.


—Si te hace algo, está muerto. 


Sonreí.


—Sí —contesté—. Pero porque lo mataré si lo intenta. 


Entonces fue él quien sonrió. 


A modo de «fin de la discusión» oficial, le di una serie de besos rápidos empezando por su mejilla y acabando en los labios, en esos mullidos e increíbles labios. 


En esto último nos detuvimos un poco más, aunque quién sabe cuánto.











Capítulo 11














—Me parece bien —contesté apartando uno de mis mechones ondulados de la cara. El viento no ayudaba mucho. 


Ixchel me había ofrecido ir a Fyros, uno de los acantilados más cercanos a Shyzengard que utilizamos solo durante el primer curso que nos asignaban dragones. El descenso no era muy grande y por eso al segundo año, preferíamos ir a otros más altos. A estas horas de la tarde no habría nadie, ya que solo podían salir los alumnos de séptimo y octavo y dudo que alguno de ellos quisiera hacer su entrenamiento en Fyros. 


—¿Una carrera? —propuso alzando una de sus cejas. 


—Claro. Estoy dispuesta a ganarte a cualquier hora. 


Ixchel sonrió y sentí algo extraño en mi estómago. 


Gases, seguramente. 


Volamos hasta allí y tal y como había visto en clase, Ykar ya le había perdonado lo que hizo en el acantilado de Úzar. Obedecía sus órdenes con rapidez, pero Vysseldur también lo hacía. 


Ascendimos hasta llegar a las nubes y Ykar subió con nosotros. Volábamos en un constante tira y afloja, en el que ninguno de los dos tomaba la primera posición durante más de unos segundos. 


Entonces, Fyros apareció en la lejanía. 


Como si el resto del tiempo Ixchel no hubiera competido en serio, le dio una orden a Ykar y ambos salieron despedidos hacia delante a una velocidad que jamás creí posible. Casi parecieron teletransportarse.


—Pero que…


Me quedé sin palabras. Eso había sido impresionante.





—¿Qué se siente al adelantarte un curso? —pregunté una vez Ykar y Vysseldur nos dejaron sobre lo alto del acantilado. 


Ambos nos sentamos en el suelo, cerca del borde, mientras nuestros dragones volaban libremente. Como pensaba, aquí no había nadie.


—Es bastante guay —contestó a la vez que se encogía de un hombro.


El frío le había provocado tener la nariz y los labios más rojos que de costumbre. 


—La verdad, opino que algunas de las clases son innecesarias —añadió.


—Alimentos Convenientes de Dragones del señor Moghen? —pregunté al instante.


—Por ejemplo —contestó sin ocultar su sonrisa—. Esa materia podría reducirse a «no seas el alimento de tu dragón»


Me reí. 


Era cierto porque los dragones podían comer casi cualquier cosa, así que la materia te enseñaba más bien aquello que no debía comer. 


—He oído que tu dragón te lleva al agua alguna que otra vez. 


—Alguna que otra —admití, aunque decir «alguna» era un gran eufemismo para lo que hacía Vysseldur—. Quizá con el tiempo deje de hacerlo. Aunque si te soy sincera si consigo quedarme con él, me dará igual las veces que quiera meterse en el agua. Incluso ahora, que hace frío.


Me sentí nerviosa al volver al tema, porque la única manera que había de quedarte con tu dragón era superando Limbo y ascendiendo a Clyros. La verdad que me sentí nerviosa por estar cerca suyo. 


—Se nota que él también te aprecia —dijo como si no se hubiera dado cuenta. 


Al echar la vista hacia delante vi como Ykar y Vysseldur estaban empujándose el uno al otro contra unas rocas bajas. 


Menos mal que no había nadie cerca porque dos dragones divirtiéndose podía resultar bastante destructivo. Y para un ser humano, bastante mortal.


—Ykar ya te ha perdonado, veo.


—No fue fácil, pero soy encantador cuando quiero. —Ixchel bajó el tono de voz y puso los brazos hacia atrás, recostándose en su postura. 


—¿Qué pensaste cuando me conociste? —preguntó para mi sorpresa, a la vez que ladeaba la cabeza.


Inspiré.


—Que eras un creído y no demasiado simpático —contesté sin pensar—. Ya sabes, de ese tipo de chico que no se ríe porque piensa que serio es más atractivo e interesante.


Ixchel echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada sonora. 


No me esperaba esa reacción. 


—¿Y qué piensas ahora? —preguntó cuando volvió a su postura recostada. 


—Sí que acerté en lo de creído —empecé alzando las cejas—, pero está claro que sí te ríes. Casi ¡Casi! Me atrevería a decir que eres agradable. 


Ahora fue Ixchel quien alzó las cejas. 


—Casi agradable —repitió asintiendo. 


Sabía que no le había ofendido.


—Es toda una mejora —admití. 


Ixchel se levantó sin dejar de sonreír y me ofreció su mano. 


—¿Quieres montar a Ykar?


Pensé que no había oído bien. 


—¿Qué? —conseguí articular.


El chico de ondulaciones doradas siguió con la mano extendida hacia mí. La miré.


—¿Va…? ¿Va en serio?


—Sí, claro —dijo encogiéndose de un hombro. 


—¿Me estás ofreciendo montar en un dragón de cinco mil años?


—Sí, pero montarás conmigo. Le caes bien, pero no te puedo asegurar que a Ykar le gustara que le dieras órdenes. Es una chica sensible. 


Abrí la boca, pero no salieron palabras. 


—A no ser que no quieras. 


Me levanté en un tercio de milésima de segundo. 


—Claro que quiero. ¡Madre mía! ¿Va en serio? —exclamé eufórica—. Claro que quiero. 


Ixchel volvió a reír aunque no entendí por qué. Después llamó a Ykar y Vysseldur vino con ella. Nuestros dragones parecían llevarse muy bien. 


Muy, muy bien, en realidad. 


¿Se enamoraban acaso los dragones? El caso es que la impresionante criatura de alas blancas y torso azul celeste posó sus inmensas garras a nuestro lado.


Una vez Ixchel se subió encima, me ofreció una mano para facilitarme que hiciera lo mismo. Me sentí extraña, como si no me hubiera subido a ningún dragón en toda mi vida. 


—¿Cómo sabes que no le molestará que me suba? —pregunté avanzando hacia él despacio, esquivando los bultos acabados en pico que recubrían el lomo de la preciosa Ykar. 


—Si le molestara —empezó Ixchel tirando de mí con sorprendente facilidad, haciéndome aterrizar a su espalda—. Te tiraría ella misma. 


Vaya, los cuernos de su cabeza le daban un aspecto aún más agresivo desde aquí detrás. El contrapunto perfecto para esas alas que en la distancia parecían nubes esponjosas. Vista de cerca, tenía la misma piel escamosa que Vysseldur, pero en el blanco más puro imaginable. 


—Tranquilizador —dije con ironía. 


Entonces me di cuenta de que de verdad estaba subida en ella.


—Caray es preciosa —susurré.


—Yo que tú me agarraría —advirtió Ixchel justo a tiempo para que le rodeara con los brazos—. ¡Asciende, Ykar!


Ella rugió y salimos disparados hacia el cielo tan deprisa que el corazón me subió a la garganta. 


Madre mía.


Quise coger aire, pero la intención murió en mi pecho. La adrenalina se esparció por mis venas a la misma velocidad que volábamos. Ykar se movía con decisión. Me di cuenta de que Ixchel no la dirigía, dejaba que fuera donde quisiera. Miré hacia abajo y el agua estaba muy lejos, demasiado incluso. Pero era alucinante. Una parte de mí esperaba que no se detuviera nunca. 








Al final de nuestro increíble vuelo, Ykar nos dejó sobre unas rocas no muy altas que había a cierta distancia del acantilado. Vysseldur, que nos había seguido la pista en todo momento, se lanzó como un mísil directo hacia el agua. Lo hizo justo delante de nosotros, así que acabamos empapados por completo. 


Estuve a punto de disculparme con Ixchel, pero entonces el chico de rizos dorados saltó de la roca y se hundió en el agua.


¿Lo peor? Le seguí. El agua estaba muy fría, pero de alguna manera todas esas veces que Vysseldur me había sumergido sin yo quererlo me habían hecho fuerte. Lo que no sabía era lo que había hecho a Ixchel fuerte. 


Fuimos nadando hacia unas rocas aprovechando que el mar no estaba muy bravo. No pude quitarme la sonrisa que me había dejado volar con Ykar en toda la tarde. 


—Lo he pasado muy bien, Ilaria. Eres una buena compañía. 


—Yo también me he divertido —admití.


No esperaba sentirme tan cómoda con él, pero todo esto estaba siendo divertido. Tal vez sí acabáramos siendo amigos, al fin y al cabo, salvarse la vida es una buena manera de empezar una amistad.


—Ykar es una pasada —añadí viendo a la enorme dragona que volaba sobre nuestras cabezas. 


Solo era unos tres metros más grande que Vysseldur, eso había dicho Ixchel, pero no sé, tal vez era su color u otra cosa que no sabía identificar, pero algo la hacía parecer mucho mayor.


Ixchel me miró fijamente como si quisiera que continuara hablando, así que lo hice. 


—No me malinterpretes, mi dragón es y será siempre Vysseldur —aseguré.


Creía ciegamente en la lealtad y el vínculo entre una persona y su dragón.


—Pero ha sido divertido, no —me corregí—, ha sido una pasada. Jamás había ido tan rápido. Los dragones de cinco mil años son una barbaridad.


Aún sentía la adrenalina correr por mis venas, no podía dejar de sonreír. Me gustó cuando vi que Ixchel también se había contagiado de dicha alegría.





Estuvimos hablando de todo un poco hasta que el sol llegó al horizonte y cielo se transformó en un hermoso atardecer donde el azul y naranja luchaban por existir. Fue entonces cuando volví a pensar en la razón por la cual había accedido a venir a Fyros esta tarde. 


—Ixchel. —Se me aceleró el pulso solo de pensar en pronunciar las siguientes palabras, pero debía que hacerlo—. ¿Cómo puedes arriesgar eso? —pregunté enlazando las manos alrededor de mis rodillas mientras miraba hacia delante, donde se encontraban Ykar y Vysseldur.


Ixchel se sentó a mi lado totalmente empapado, le había empujado de vuelta al agua hacía no demasiado. 


Hubo una pausa antes de que ninguno de los dos hablara que casi me cuesta un infarto.


—Nunca conocí a mi madre, falleció durante el parto el día que mi hermana y yo nacimos. 


Su abrupta sinceridad me pilló desprevenida.


—Lo siento mucho.


Ixchel asintió repetidas veces.


—No sabía que tenías una hermana —dije en tono suave. 


—No la tengo —contestó y esperé a que continuara—. Murió poco después de nacer. En realidad, no sé por qué yo no lo hice. 


La manera en que lo dijo demostró que había cierta de culpabilidad en él.


—Debió ser duro. Aunque no las conocieras, creo que el vínculo está ahí. 


Sus ojos azules se posaron sobre los míos y esta vez no sentí la necesidad de desviar la mirada.


—Eres la primera persona que me dice eso —dijo para mi sorpresa. 


Un sentimiento triste se agarró a mi garganta.


Ixchel carraspeó antes de continuar. 


—Me crio mi padre —explicó—, pero nunca me ha querido como tal. Al principio pensé que me culpaba de la muerte de mi madre y mi hermana. Pero luego descubrí que lo que odiaba de mí era que le recordaba a ella. 


Recorrí su rostro con la mirada y fue como si le viera por primera vez. 


—Nunca lo entendí, ¿sabes? Fue él quien la escogió, no yo. 


—¿Nadie en Khandalyce se ocupaba de ti? —pregunté con suavidad en la voz. 


Ixchel hizo una sonrisa triste.


—Muchos de los que trabajaban para mi padre querían que siguiera respirando. Pero no les importaba nada lo que pasara aquí dentro —dijo llevándose la mano a la cabeza—. Solo seguían órdenes. Al fin y al cabo, yo ocuparía el lugar de mi padre en caso de que le pasara algo.


—No entiendo cómo alguien puede actuar así con su propio hijo —admití, sin saber muy bien cómo reconfortarle—. Tú no hiciste nada. 


—Todo sería diferente si mi madre no hubiera muerto. Pero el pasado no puede cambiar por mucho que queramos.


No conseguí descifrar la expresión de Ixchel, pero había conflicto en su mirada.


—Pero, ¿cómo lo harías desde Clyros? —dije al percatarme. 


Si él ascendía, no ocuparía el puesto de su padre.


—En caso de superar Limbo, no podría. Pero ellos nunca pensaron que tuviera posibilidad alguna de conseguirlo, por eso me dejaron venir. Nunca han creído que fuera capaz de nada, en realidad.


Ni en un millón de vidas hubiera pensado que esta era la historia de Ixchel. 


Su arrolladora seguridad y amor propio siempre me habían dado otra impresión.


—Me he pasado la vida intentando demostrarle a mi padre que merezco la pena, que soy suficiente. 


—Lo eres —solté como acto reflejo—. Eres más que suficiente.


Ixchel sonrió y esta vez no había tristeza en su rostro. 


—Por eso lo he hecho —afirmó, pero no lo entendí.


—¿El qué?


—Guardarte el secreto. —Ixchel inspiró profundamente—. El día que me salvaste la vida, cómo actuaste después, lo que dijiste. —Se detuvo—. Eres la primera persona que dice algo así de mí. 


Empezaba a entender por qué era como era.


—Cuando hiciste lo que hiciste no sabías casi nada de mí y aun así me salvaste. Y no solo eso, sino que te enfadaste hasta tal punto que por poco lo cuentas a todo El Consejo de Shyzengard. Eres la primera persona que se preocupa de mi bienestar que no sabe quién es mi padre.


A los diecisiete años nadie se había preocupado por él de una manera sincera. Eso era triste a muchos niveles.


—También te insulté un poco —comenté.


Ixchel soltó una carcajada y parte del nudo que había en mi garganta se disipó.


—Un poco sí —contestó—. Pero solo porque te asustaste. 


Asentí porque era cierto.


—No diré nada a nadie, Ilaria. De ahora en adelante puedes contar conmigo.


No eran palabras vacías, desde luego.


—Gracias.


—Es lo mínimo que puedo hacer.


Se generó un silencio entre los dos, pero no me molestó. 


Una voz en mi interior me susurró si tal vez lo sabía. No su historia, por supuesto. Sino que había algo más. Algo además de la actitud que Ixchel se empeñaba en mostrar. Si en realidad, lo supe desde el primer día que entró en clase.


Alcé la vista de nuevo y vi cómo se había quedado mirándome todo este rato. No pude resistirme.


—¿Qué? —pregunté.


—¿Por qué lo hiciste? 


—¿Salvarte?


Ixchel asintió.


—¿Qué clase de pregunta es esa? Porque no quería que murieras. ¿Quién no habría hecho lo mismo de estar en mi situación?


—Podrías haber dejado que Zalen lo hiciera, según creo Yzzlox es más veloz que Vysseldur. 


—No pensé —contesté de inmediato algo aturdida—, solo salté. Dio la casualidad de que Vysseldur estaba más cerca de donde estábamos Zalen y yo, por eso llegamos antes. 


Ixchel asintió sin desviar la mirada.


—No había tiempo que perder, unos segundos más y…


—Me alegra que Vysseldur estuviera más cerca —interrumpió bajando el tono.


Ixchel acercó la mano y apartó un mechón ondulado por el chapuzón de antes, que había cerca de mis párpados. Sus manos estaban tan frías como lo estaba yo y por algún motivo eso me dio ternura. 


Si Zalen y yo no hubiéramos estado en el acantilado de Úzar esa mañana la vida de Ixchel habría terminado y eso habría sido de lo más injusto. 


Se había ofrecido a ayudarnos a encontrar la Calísia pese a que eso significara ir a los bosques prohibidos. Le salvó la vida a Vysseldur, dándole el único antídoto de Axor que poseía y no había dicho nada sobre lo que dije de los Celestiales a pesar del riesgo que corría y lo que podría suponer para él si lo descubrieran.


Me daba igual la actitud que tuviera el resto del tiempo, sus acciones hablaban por él. Ixchel se merecía haber tenido a alguien que se ocupara de él y desde luego se merecía que lo quisieran. Solo de pensar lo dolorosa que habrá sido su infancia… El nudo de mi garganta se hizo más pesado.


Pude ver cómo el azul de sus ojos se había oscurecido y brillaba intenso, como el cielo antes de una tormenta eléctrica. Su mano, aun cerca del mechón, rozó mi mejilla y la acarició.


—Gracias —murmuró en el mismo tono bajo. 


Sus ojos no miraban los míos sino donde tenía la mano. Tal vez un poco más abajo.


—De nada —conseguí decir, por algún motivo, con el ritmo cardiaco acelerado.


Una suave y fría brisa a favor provocó que su olor me envolviera. El mismo olor a bosque con un ligero toque cítrico que recordaba, mezclado con la salinidad del mar.


Ixchel se acercó todavía más y antes de que pudiera decir nada, habló él.


—Zalen tiene suerte —susurró y durante un instante dudé lo que iba a hacer. 


Entonces depositó un beso en mi frente.


—Mucha suerte —añadió.











Capítulo 12














—¿Que dijo qué? —preguntó Glimmer demasiado alto, como de costumbre.


Antes de que llegara la profesora Melione, le conté cómo había ido el entrenamiento con Ixchel ayer. A noche cuando volvió de ver a Elijah no podía parar de hablar de él y no quise mencionar el tema. Además, necesitaba algo de tiempo para asimilar lo que había pasado. Desde luego, había ido con la intención de obtener respuestas y las había conseguido, aunque ni de lejos las que esperaba.


—Perdona —repitió Glimmer en susurros mientras miraba hacia atrás para comprobar que nadie nos había oído—, ¿que hizo qué?


Por suerte, la clase estaba casi vacía.


—No es para tanto —contesté y sentí la necesidad de convencerla—. Solo dijo que tenía suerte. 


—¿Qué ha dicho Zalen? —preguntó ladeando la cabeza.


Ayer cuando se lo expliqué, me sentí un poco como si estuviera traicionando la confianza de Ixchel, así que solo le conté los detalles importantes. 


No quería tener secretos con Zalen, pero me sentía en deuda con Ixchel por haber confiado en mí y haber sido tan vulnerable como para contarme su historia. 


Ya que Glimmer no sabía que me había ido de la lengua hablando con Ixchel sobre los Celestiales, ya que tampoco sabía nada sobre el grupo en la sombra, pensaba que había quedado con él para averiguar si sabía algo sobre el envenenamiento de Vysseldur o sobre quién utilizó la planta Calísia contra Syssamostra. 


—No le hizo gracia, pero…


—Ya, tú no has hecho nada —terminó ella a la vez que negaba con la cabeza y todos sus tirabuzones anaranjados bailaban a su alrededor—. Aunque no te extrañe que quiera dejarle claro que eres su chica. 


«Su chica». Fuera de que no me gustaran los posesivos, en cuanto a Zalen, me gustaba todo. 


Glimmer puso ambos brazos sobre la mesa, inclinó la cabeza y clavó su mirada en mí. 


—¿Cómo lo haces?


—¿El qué? —pregunté a la vez que sacaba mi libreta de Hechizos y Dragones y la ponía sobre la mesa que compartíamos.


—Está claro que a Zalen le vuelves loco —sentenció y las comisuras de mis labios se curvaron—. Pero, ¿Ixchel? No te conocía hace unos meses y ya está colgado por ti.


Algo se contrajo en mi interior ante su afirmación. 


—No lo está —aseguré con rotundidad—. Solo está agradecido porque le salvé aquel día.


Glimmer soltó una carcajada.


—En serio, ¿cómo lo haces? —insistió fijando en mí sus enormes ojos esmeralda—. Cuéntame tu secreto porque pienso utilizarlo con Elijah. 


—Elijah ya está enamorado de ti.


Apareció algo de color extra en mejillas de mi amiga junto a una risita muy graciosa.


—Es tan mono —dijo y tuve un déjà vu de anoche—, ayer me dijo que le gustaba estudiar conmigo, que le aportaba tranquilidad. 


—¿Tranquilidad? —pregunté apartando unos mechones oscuros que me habían caído sobre la cara. 


—Sí, lo sé —exclamó—, soy la última persona en el mundo que saldría en la definición de tranquilidad. Pero por lo visto a él le doy paz. 


Sonreí.


—Es bonito —admití. 


—Sí, eso creo yo —dijo y en ese momento entraron Zalen y Elijah en clase.


Me caía bien Elijah, era divertido y un poco loco cuando montaba a su dragón. Pero sobre todo me gustaba cómo estaba influyendo positivamente en Glimmer. No porque la cambiara, sino porque parecía más feliz que nunca.


—Buenos días —dijo la profesora Melione al entrar en clase—. Encuentren sus asientos con rapidez, hoy aprenderemos a sacar Sendesía de una libélula marina de Ohk.


—Qué asco —soltó Leiza que acababa de llegar y vi como Isleen asentía haciendo una mueca similar.


La profesora Melione se acercó a la mesa de John Asmonth sobre la que estaba dormido como un tronco. Dio un golpe en ella, despertándolo de un sobresalto. 


—Siento que se lo parezca, señorita Gyxe, siempre tengo en consideración sus gustos al preparar mis clases. 


Algunos de clase, los que estábamos despiertos, nos reímos. Me encantaba la señora Melione, siempre la había admirado por todo su conocimiento y lo que acababa de decir era la guinda del pastel.


De repente pensé en la misión. Las últimas semanas pensaba más que nunca en todas las posibilidades. Estaba segura de que cuando todo terminara, en caso de seguir con vida, echaría de menos estos momentos.



⚙︎







Tres días después, faltaban exactamente dos semanas para Limbo. Por ese motivo, nos reunieron a todos los alumnos de último curso en el salón de actos y conmemoraciones. Era la primera vez que entrábamos allí, así que en cuanto se abrieron las grandes puertas de aspecto pesado empezaron a oírse sonidos de sorpresa y murmullos de admiración.


Unas altas y doradas esculturas recogían cientos de velas del tamaño de un colmillo de Vysseldur, iluminando el salón con una anaranjada luz cálida. Los asientos forrados en terciopelo verde oscuro que debíamos ocupar, se agrupaban en dos bloques divididos por un pasillo central. En este, había una alfombra roja por la que deberíamos caminar cuando anunciasen nuestro nombre. 


Al fondo del salón estaban los asientos de los profesores de último curso, delante de unos ventanales de cristalería colorida. 


Era oficial, había llegado el momento. Hoy sabríamos con qué dos alumnos de último curso nos agruparían. Y sí, estaba muy nerviosa.





Zalen y Elijah estaban delante nuestro, debíamos entrar de dos en dos, manteniendo las formas y todo eso. Glimmer se había empeñado en que, debido a la ocasión, fuéramos peinadas igual. Así que hoy, el día en que nos dirían a qué grupo perteneceríamos, Glimmer y yo llevábamos el pelo dividido en tres trenzas. 


En qué momento…


Cada grupo que participaba en Limbo estaría formado por tres personas y deseaba con todas mis fuerzas que a Zalen, Elijah, Glimmer y a mí nos tocara en grupos distintos.


Limbo era una competición muy difícil y si ya era poco habitual que de cada grupo saliera un ganador, no digamos ya tres ganadores. 


No quería decir que si tres de cuatro nos tocara juntos no pudiéramos conseguirlo, pero sí que las probabilidades serían muchísimo más reducidas. 


La directora Gesten se colocó frente a todos nosotros. Llevaba el vestido con hombreras en punta, del mismo color gris oscuro de su pelo y largo hasta los pies, de siempre. Nunca le había visto vestida con algo informal. 


—Buenos días, sean bienvenidos a la agrupación anual de participantes de Limbo. Antes de empezar, me gustaría felicitarles a todos y cada uno de ustedes por su transcurso en Shyzengard. Sabemos cuánto se han esforzado para llegar hasta este momento, enhorabuena. Esperamos que obtengan los resultados esperados durante la competición.


Los profesores empezaron a aplaudir y nosotros también. Había empezado la cuenta atrás del evento favorito de los habitantes de Clyros. 


Qué asco. 


La directora Gesten continuó hablando del honor que sería para cualquiera de nosotros ascender pero que, en caso de no conseguirlo, la vida de servidumbre tampoco será tan espantosa. Blah, blah, blah.


—A continuación, anunciaremos los grupos —informó. 


Glimmer enlazó nuestros brazos como hacía cuando estaba nerviosa. Y cogí también la mano de Zalen sentado a mi lado. Elijah estaba al otro lado de Glimmer.


—Como tarde mucho en decirlo me voy a caer redonda —susurró. 


—No si lo hago yo antes —dije mientras movía la pierna de manera nerviosa. 


—¿No puedo desmayarme si lo haces tú antes? —susurró Glimmer frunciendo el ceño.


—No —contesté como si fuera obvio—. Alguien tendrá que llevarme a la enfermería. 


Zalen me sostuvo la mano con firmeza y me di cuenta de que aún entonces, controlaba la situación a la perfección. 


—Nadie va a ir a la enfermería —afirmó Zalen en tono relajado. 


—¿No estás nervioso? —preguntó Glimmer abriendo demasiado esos ojos verdes suyos.


Zalen se encogió de un hombro. 


—No es que podamos hacer nada para decidir con quién nos agrupan —contestó. 


Negué, incapaz de comprender como podía haber dicho eso. ¿Tenía una paloma de la paz metida en el pecho o qué?


Debí ser muy expresiva porque Zalen se rio por lo bajo al recorrer mi rostro con la mirada.


—Tiene razón —añadió Elijah estirando un poco de una de las tres trenzas pelirrojas—. No sirve de nada que nos pongamos nerviosos.


Glimmer me miró con mi misma expresión.


—El día que repartían la paciencia debí desmayarme de los nervios —afirmé. 


—Sí, y se la llevaron toda estos dos —concluyó mi mejor amiga.


—A medida que os vayamos nombrando —continuó la directora Gesten—, deberéis venir aquí a recoger el símbolo que representará a vuestro grupo el día de la competición. Los tres integrantes deberán llevarlo en un lugar visible.


—Espero que no me toque un calamar —susurró Glimmer—, odio esos bichos. 


—Subdirector Lyone, cuando quiera. —La directora Gesten fue al asiento central que estaba vacío y Hoth Lyone ocupó su lugar tras el micrófono. 


En las manos tenía un documento que empezó a leer cuando todavía estaba parcialmente enrollado. 


—Asmonth, Gyxe y Menthan, serán los primeros en salir —anunció—. Lo harán bajo el símbolo del búho salvaje.


Leiza Gyxe fue la primera en ponerse en pie y recoger su insignia. Tenía una amplia sonrisa en el rostro y sabía por qué. Ella era notablemente mejor que Jason Menthan y muchísimo mejor que John Asmonth. 


Agruparla con ellos era como darle un pase directo a Clyros, todos lo sabíamos y ella también. 



⚙︎







Aún no nos habían nombrado a ni a Glimmer, ni a Zalen, ni a mí cuando ya habían agrupado a la mitad de la clase. No pasé por alto que a Ixchel tampoco. 


Por suerte, a Elijah sí y ya podíamos descartar que nos tocara juntos. 


—Me va a dar algo —dije abriendo y cerrando las manos de manera nerviosa. 


—¿Por qué tardan tanto? Llevamos aquí una eternidad —contestó Glimmer.


—He mirado tantas veces las cortinas con figuras que tiene el señor Lyone detrás que casi me he aprendido el orden de memoria —admití.


Antes de que Glimmer contestara, el señor Lyone anunció al siguiente grupo dándonos una de las peores noticias imaginables. 


—Erenghor, Lahan y Ballard. 


Mi boca se abrió, pero no salieron palabras. 


La chica de mi lado se quedó petrificada.


—Joder —murmuró alguien detrás nuestro.


—Qué mala suerte —susurró una voz de chica. 


Zalen, Isleen y Glimmer. Había juntado a Zalen, Isleen y Glimmer para competir en Limbo.


—Bajo el símbolo del tigre, saldrán en la posición veinticuatro —continuó el señor Lyone. 


Zalen se levantó el primero. Intentó mantener una expresión calmada en el rostro cuando nos miró, pero sabía que esta vez, era fingido. 


Además de agrupar a las dos personas más importantes de mi vida, la tercera integrante del grupo era Isleen, que no sería una rival nada fácil precisamente. 


—Seremos la excepción —dijo Zalen cuando le ofreció la mano a Glimmer que estaba más blanca que nunca.


Estaba en shock y yo también. Elijah le había dicho algo a Glimmer, pero no le entendí, creo que ella no contestó. Los murmullos a nuestro alrededor se volvieron una masa de sonido incomprensible. 


Zalen y Glimmer irían juntos a Limbo. 


No podía ser cierto.


Mis ojos estaban secos, todavía no podía comprender lo que acababa de pasar. Mis piernas ya no se movían nerviosas, no se movían en absoluto.








Nombraron a los integrantes del grupo veintinueve y tampoco me incluía. Zalen no me soltó la mano en ningún momento. Al no formar parte del penúltimo grupo, supe con quién me agruparían en el treinta.


No eran buenas noticias. 


—Los últimos tres participantes en salir lo harán en la posición número treinta y serán Cassyndo, Kenon y Vaughan. 


Competiría contra Ixchel y Claire. 


De acuerdo. 


Glimmer me dio un apretón en el brazo porque sabía igual que yo, que tanto Claire como Ixchel serían unos fuertes rivales.


—Hemos tenido la suerte de unos desgraciados —murmuró Glimmer antes de chistar la lengua. 


—Bajo el símbolo del hirola —continuó el subdirector Lyone.


El hirola era un tipo de antílope que se extinguió hace ya miles de años. Era una suerte que no fuera supersticiosa. 


Me levanté y en mi camino hasta donde se encontraba el señor Lyone miré primero a Ixchel y luego a Claire. Él me lanzó una mirada cómplice. Parecía que en vez de agruparnos para Limbo nos hubieran dicho que teníamos que hacer otro trabajo de clase juntos. Claire, en cambio, no me miró y entendí que para ella tampoco debía ser fácil. Todo el mundo sabía lo bueno que era Ixchel en, bueno, todo.


Subí el escalón y me acerqué al señor Lyone.


—Buena suerte —deseó antes de colocarme en la mano la gran figura dorada del hirola.


—Gracias —dije.


La íbamos a necesitar.


—Y con esto finaliza la ceremonia de este año, les deseamos suerte a todos y cada uno de ustedes —escuché decir a la directora Gesten. 


Pero a medida que volvía a mi sitio me sumergí en mis pensamientos y su voz se volvió cada vez más y más lejana.


—Aprovechen estas dos semanas para entrenar y durante…



⚙︎







—¿Has dormido algo? —preguntó Glimmer cuando los primeros rayos de sol entraron por la ventana central de nuestra habitación.


El día de ayer transcurrió atropellado y extraño. Me sentí mareada y con náuseas y como era de esperar, la noche no había ido muy diferente.


—No —admití sentándome en la cama—. ¿Tú? 


—Algo. 


Suspiré. Traté de ocultar las lágrimas que se me habían secado en la cara.


—Era de esperar —añadió encogiendo uno de sus hombros—. No hay John Asmonth para todos. 


Y aunque pudiera sonar cruel, sabía que no lo decía con esa intención.


—He estado pensando —dije con voz ronca mientras me protegía un ojo de la luz cegadora de la mañana—, podemos ir a entrenar cada tarde hasta que llegue el día. Eso mejorará aún más nuestros reflejos.


Glimmer no contestó, así que pregunté.


—¿Qué te parece?


—No lo sé —suspiró.


—¿No lo sabes? —pregunté frunciendo el ceño. 


Intenté incorporarme, pero tenía el brazo dormido. 


—No, sé si es así como quiero pasar mis últimas horas como persona libre.


Sus palabras me dolieron como cuchillas. 


—¿Qué estás diciendo? —pregunté incrédula. 


Me levanté de la cama y fui hacia la suya. 


—Venga ya, Ilaria. ¿Zalen y Isleen? —Su labio inferior empezó a temblar.


—Glimmer, ha habido grupos en la historia de Shyzengard que los tres miembros lo han conseguido —recordé, sin poder aceptar que mi mejor amiga se estuviera rindiendo sin siquiera intentarlo.


—Pero ninguno de ellos tenía una dragona tan joven como Syssa. —Glimmer se frotó violentamente los ojos— ¡Dios! Cuando todo termine voy a tener que matarla.


Glimmer rompió a llorar y el nudo de mi garganta se hizo imposible de tragar.


—¿Por qué hablas como si ya hubieras perdido? —pregunté arrodillándome a su lado.


Glimmer desvió la mirada.


—No tengo ninguna oportunidad, Ilaria. Parece que eres la única que no lo sabe.


—Si piensas así es que eres imbécil —dije con la mayor seriedad que había utilizado jamás con ella. 


Entonces sí me miró.


—¿Perdona?


—Tienes una oportunidad, ¿y te vas a rendir? ¿Así sin más? —pregunté más segura de mis palabras que nunca—. Busca en qué puedes sacarles ventaja, no todos los concursantes buscan todos los puntos y lo sabes. 


Un resquicio de duda apareció en el rostro de mi mejor amiga y me aferré a él como un náufrago a un salvavidas.


—Por eso en las clases del señor Lyone siempre empiezas buscando rosadas en La Cueva de Era, porque allí nadie va. Es más arriesgado, sí, pero ¿cuántas veces has ganado de ese modo?


—Bastantes —admitió.


Hubo una pausa.


—Syssa se merece que lo intentes. Tú te lo mereces. 


Glimmer me miró con sus enormes ojos verdes enrojecidos y tras lo que me pareció una eternidad, habló.


—¿A qué hora dices que entrenamos?


Sonreí y la abracé fuerte.


En ese momento, el miedo había llegado hasta mis huesos.








Elijah había estado más cariñoso con Glimmer que de costumbre. La sombra oscura bajo sus ojos demostraba que él tampoco había podido pegar ojo. Habíamos tenido mala suerte, pero todavía no estaba todo perdido. Todavía no había pasado Limbo, lo cual significaba que teníamos una oportunidad. 


Intenté repetirme eso todo el día.


De camino al comedor, a la hora de la cena, nos encontramos al señor Lyone. O más bien él nos encontró a nosotros. 


—Vaughan, Erenghor, ¿tienen unos minutos? 


Zalen y yo asentimos. Quedamos en que Glimmer y Elijah nos esperarían en la mesa de siempre y nos fuimos. 


El profesor Lyone cerró la puerta de su despacho tras de sí y se giró hacia nosotros.


—Quiero que sepáis que hice todo lo que estuvo en mi mano para que no os colocaran en el mismo grupo. 


—Pensaba que las agrupaciones eran aleatorias —contestó Zalen. 


—Lo son —afirmó Lyone—. Una gran esfera metálica contiene todos los nombres de los participantes en Limbo. Pero cuando salieron vuestros tres nombres juntos en el grupo veinticuatro, me vi obligado a tomar partido. Sabía que no seríais capaces de hacer lo que fuera necesario, llegado el momento. Lo que la misión requeriría que hicieseis. 


—¿Lo cambió? —pregunté y el señor Lyone asintió arrugando el rostro. 


—Me hubiera gustado hacer más, pero ya fue muy arriesgado sacarte a ti y cambiar tu nombre por el de Isleen. 


—¿Cómo es posible? —preguntó Zalen—. ¿De verdad salieron nuestros nombres juntos por azar?


—No —contestó Lyone con rotundidad—. Alguien tuvo que intervenir primero. 


—¿Quién? —preguntó Zalen. 


—No lo sé —admitió el hombre de pelo negro y tez pálida—. Pero después de esto y de no haber encontrado al o a los culpables de los ataques a Syssa y Vysseldur queda claro que quien sea, no actúa en solitario. Y que no haya descubierto aún quién es, me demuestra que es poderoso, tal vez algún habitante de Clyros esté ayudando desde fuera.


—Puede que la directora Gesten esté metida.


—No, Zalen, ella no. 


—¿Cómo lo sabe? —preguntó el chico de ojos dorados. 


—Es cierto que tampoco forma parte del grupo en la sombra —suspiró—. Pero veo año tras año cómo se siente durante la Matanza de Dragones. Puedo asegurar que no es ella. 


—¿Quién más pertenece al grupo en la sombra? —preguntó Zalen. 


—Esa no es información para vosotros. Creedme cuando os digo, cuanto menos sepáis, más seguros estaréis. 


—Un segundo —pedí alzando las manos—. Si alguien lo intervino primero para que saliéramos juntos, ahora sabrá que usted lo ha evitado. 


—No —contestó el señor Lyone—. Es imposible que lo sepan. Todos los miembros del Consejo extraen nombres de la esfera. Es la única manera de que se considere neutral. 


—O sea que si en su turno no hubiéramos salido nosotros…


—Sí, competirías los tres juntos en Limbo —sentenció Lyone. 


Vaya. Era cierto eso de que las cosas siempre pueden ir peor. 


Todo este tiempo habíamos pensado que era un alumno, ya que lo únicos que estábamos en la explanada de Karoth éramos los alumnos, los dragones y el señor Lyone. Está claro que él no había dio. Pero ¿y si quien había estado ayudando al alumno que lo hizo, fuera alguien de similar poder?


—¿Y si quien lo intervino primero es alguien que forma parte del Consejo? —pregunté.


El subdirector soltó el aire despacio y advertí en su rostro que ya había considerado esa posibilidad.


—Entonces esa persona sabría que he intervenido.


Madre mía. 


Eran demasiados problemas al mismo tiempo.


—Pero no es eso de lo que debéis preocuparos ahora —continuó—. Lo único de lo que debéis preocuparos es de superar Limbo. Sé que para una dragona tan joven como Syssamostra será difícil competir con Hyzloexus y Zhosslyher, aunque no imposible. Recordadle a Glimmer que hace quince años Syssamostra consiguió la puntuación necesaria y tan solo tenía ochenta y siete años.


—Gracias, señor Lyone, se lo recordaré —afirmé con sincero agradecimiento.


—Hay una cosa más —dijo cuando pensaba que nuestra reunión había concluido—. Una vez en Clyros deberéis encontrar a Oizys. 


Zalen y yo nos miramos. 


—¿Se refiere a la Celestial Oizys? —preguntó Zalen representando mi nivel de confusión a la perfección.


—La misma —aseguró Hoth Lyone llevándose las manos a la espalda.


—Será una broma —dije—. ¿Está insinuando que…? 


—Así es —contestó el subdirector antes de que terminara.


—¿Cómo va a ser una Celestial parte del grupo en la sombra? —pregunté incrédula y a él pareció alegrarle mi pregunta.


—Te sorprendería lo que es capaz de hacer el tiempo en la mente de una persona, Ilaria. Hasta la certeza más absoluta puede cambiar si quien la tiene es una mente abierta. Al fin y al cabo, ciento cinco años, es mucho tiempo, ¿no os parece?


Zalen y yo nos miramos, iba a costarnos un poco hacernos a la idea.


—Está esperándote a ti, Ilaria Vynnegor, bisnieta de Takara. Tú serás quien lo cambie todo. 


—¿Cómo? —pregunté—. ¿Cómo lo haremos?


—Ya habrá tiempo para eso —dijo Lyone alzando las manos—, por ahora superad Limbo. Una vez en Clyros, buscad a Oizys, ella os dirá qué hacer. Le confiaría mi vida, así que no dudéis de ella —aseguró al tiempo que sacaba una cadena dorada del bolsillo y estiraba la mano en mi dirección. 


De la delgada cadena colgaba un medallón en el que parecía haber algo dibujado o escrito. 


—Hacía años que no lo veía —susurré con nostalgia acercando mis dedos al medallón.


—Tus padres consideraron que era mejor que estuviera en mi posesión hasta que llegara el momento —explicó el señor Lyone. 


En el medallón había un dragón y debajo estaba escrito un nombre «Takara Vynnegor».


—Ha llegado el momento, Ilaria —sentenció—. Que la primera persona a la que se la muestres sea Oizys.


Asentí ante su petición. 


—¿Qué pasa si no superamos Limbo? —pregunté.


—Esa sería la peor de las opciones, pues me temo que no puedo ayudaros a superar la competición —contestó—. Los estrictos protocolos de seguridad de la competición hacen imposible que alguien interfiera y de intentarlo, la directora Gesten lo sabría. 


Hubo una pausa.


—Si os sirve de aliciente, la situación en Khandalyce ha empeorado durante estos últimos años. De no conseguirlo, un destino terrible le espera al pueblo sirviente.


Le miré frunciendo el ceño. ¿En qué mundo iba eso a servirnos de algo?


—¿Ha pasado algo en Khandalyce? —preguntó Zalen.


—El grupo en la sombra es cada vez más fuerte y esperan deseosos el momento de montar sus dragones y ascender —explicó el subdirector—. Pero es necesario que lleguéis a Clyros y desde allí lideréis… Es igual, ya he dicho demasiado. 


La curiosidad me picaba por debajo de la piel, pero ya había descubierto demasiadas cosas en tan poco tiempo que no insistí.


Los dragones que el grupo defensor consiguió esconder y proteger de los Celestiales, viven a día de hoy ocultos en Khandalyce.


—Debéis conseguirlo —insistió—. Por el bien de todos. 


—Lo haremos —afirmé. 


Zalen asintió y rodeó mi mano con el medallón cerrándola en un puño. 


Lyone sonrió de manera torcida y volvió tras su mesa. 


—Eso es todo lo que debía decirles —contestó alzando una mano en dirección a la puerta—. Señor Erenghor, señorita Vaughan, si son tan amables. 


Su habilidad para cambiar de personalidad seguía sorprendiéndome. 











Capítulo 13














Glimmer se levantó para hablar con el profesor Falhannes cuando la clase de herbología llegó a su fin. Zalen y Elijah nos esperaban fuera, preparados para nuestra siguiente clase, que tendría lugar en la explanada de Karoth.


—Hola. —Ixchel apareció detrás de mí, sigiloso y sin previo aviso, como siempre.


—Hola —contesté recogiendo mis libros. 


Era gracioso, pero cada vez me recuperaba antes de mis sobresaltos. Por otra parte, fingir prestar atención a otra cosa me haría más fácil hablar con él. 


—Estos últimos días no hemos hablado mucho —dijo ladeando la cabeza mientras ponía las manos sobre mi mesa—. ¿No me echas de menos?


Se inclinó un poco hacia delante hasta que alcé la vista hasta sus ojos, que se clavaron en los míos y parecieron ser capaces de… ni siquiera lo sé. Pero ahora que sabía la historia que contaban no podía evitar verlos de manera diferente. 


—Últimamente no hablo mucho con nadie —admití dirigiendo la mirada de nuevo a mis manos. 


La vida interior no estaba siendo demasiado satisfactoria, pero exteriorizar mis emociones solo conseguía cargarse buenos momentos. Los pocos que nos quedaban. 


—Vamos a conseguirlo —dijo Ixchel como si pudiera leer mi rostro como un libro abierto. 


Su absoluta convicción curvo las comisuras de mis labios hacia arriba. 


—Es raro que digas eso —dije—. Lo sabes, ¿verdad? 


—¿Por qué? —preguntó Ixchel encogiéndose de hombros, hacía mucho eso.


—Porque competiremos el uno contra el otro —recordé y en el momento sentí un pinchazo en el estómago—. Si consigo los puntos, no los conseguirás tú.


Algo desagradable se revolvió en mi interior, porque no quería perjudicarle. Sabía lo importante que era la misión y que, si Zalen y yo lo conseguíamos, tendríamos la oportunidad de cambiar el destino de todos para siempre. Incluido el suyo. Seríamos los últimos que tendrían que pasar por Limbo. 


Pero la posibilidad de que, tras la misión, no consiguiéramos derrotar a los Celestiales, también estaba sobre la mesa. De ser así, Clyros y Khandalyce nunca dejarían de estar divididas. 


Y de ser así, no querría que Ixchel estuviera en Khandalyce. 


En ese momento entendí que, sin importar las consecuencias, no haría nada para perjudicarle.


—No deberías preocuparte de eso ahora —contestó en tono amable cogiendo uno de mis bolígrafos. 


—Es difícil no hacerlo.


Soltó lo que había cogido y su mano acarició mi antebrazo en un gesto natural. La electricidad que sentí fue poderosa. 


Aparté el brazo y seguí colocando mis cosas en la mochila.


—Eres buena con Vysseldur, lo conseguirás —continuó como si no se hubiera percatado de lo que acababa de pasar—. Y yo soy el mejor, no tienes que preocuparte por mí.


Levanté la vista y observé su rostro unos instantes. 


Parecía imposible que pese a todo lo que me había contado tuviera esa seguridad en sí mismo. Pero ahora más que nunca, estaba segura de que no era fingida. 


—Me ha gustado conocerte —admití cediendo un poco a la tristeza—. Ojalá te hubieran adelantado de curso hace años. 


El rostro de Ixchel cambió. Una nueva emoción transformó sus ojos en algo todavía más hermoso, brillante incluso.


Pasados unos instantes suspiró despacio. Mis pulmones en cambio, parecían haberse tomado el día libre. 


—Eres especial, Ilaria Vaughan —afirmó y otro silencio se generó entre nosotros. 


¿Se podía hablar sin decir una palabra? 


Parecía que era eso lo que hacíamos. 


Un nudo apareció en mi garganta sin previo aviso. Mi visión empezó a ser algo borrosa. Seguía teniendo cosas en las manos, pero ya no estaba guardando nada. No sabía por qué sentía esa tristeza de repente, pero se estaba aferrando a lo más profundo de mi alma. ¿Por qué?


Glimmer llegó a nuestra mesa antes de que lo descubriera y lo que fuera que estuviera pasando entre Ixchel y yo se rompió al desviar la mirada. 


—Hola Ixchel —dijo Glimmer dejando su libreta en la mesa.


Centré mi atención en lo que rodeaban mis manos. Cerré la cremallera del estuche de bolígrafos no sin antes meter el que Ixchel había cogido. 


—Hola Glimmer —contestó él y sentí que todavía estaba mirando en mi dirección. 


—¿Interrumpo algo? —preguntó y me vi obligada a levantar la vista. 


—No —contesté más nerviosa de lo que me hubiera gustado—. Claro que no. 


—Nada —añadió Ixchel—. Nos vemos ahora.


—Hasta ahora —dije sin mirarle. 


Ixchel pasó de largo nuestra mesa y salió por la puerta. 


—Va…le —murmuró Glimmer alzando las cejas.


Hoy se había hecho una tirante coleta alta que dejaba su rostro expresivo al descubierto. 


—¿Me cuentas a qué venía eso? 


—¿El qué? —pregunté, deseando no entrar en esa conversación.


Me echó un breve vistazo y después se giró hacia sus cosas. 


—Como quieras —dijo sin mal humor—. Tardo un segundo —advirtió antes de recoger sus cosas a toda prisa.


—Tranquila —contesté—, aún tenemos unos minutos.


Dirigí la mirada hacia la puerta y comprobé que Ixchel ya no estaba. En su lugar Zalen y Elijah hablaban sobre algo que los mantenía absortos de todo aquello que les rodeaba.


El sentimiento de culpabilidad asomó su fea cabeza.



⚙︎







Subí el último escalón de la torre en la que estaba su dormitorio y me encontré con el chico cuyo pelo oscuro terminaba en unas puntas verdes muy llamativas. 


—Elijah Haysethorne —dije sorprendida. Aún era pronto. 


—Hola, Ilaria Vaughan —contestó alargando las palabras—. Nos intercambiamos un rato —añadió sonriente. 


Su sonrisa siempre era contagiosa.


—Eso parece —contesté. Elijah estaría un rato con Glimmer en nuestra habitación y yo estaría en la suya con Zalen—. Si quieres tomarte tu tiempo en bajar todas las escaleras creo que estaría muy bien. 


Movió la cabeza de un lado a otro sin borrar la sonrisa. 


—¿Glimmer necesita más tiempo?


Pilladas.


—De ser así yo nunca te lo habría dicho —afirmé alanzando las cejas—. Porque eso querría decir que se arregla y en realidad su belleza es natural. 


Eso había dicho ella, así que eso repetiría yo.


—Debería saber que a mí me gusta recién levantada —afirmó y en cuanto viera a Glimmer pensaba repetirle palabra por palabra. 


—¿Cómo estás? —pregunté.


Elijah desvió la mirada cuando Rider, el chico de clase, bajaba del piso de arriba. Nos saludó con un gesto de cabeza y siguió su descenso.


—Intento centrar toda mi atención en lo que debo hacer a cada momento —contestó Elijah metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón—. Ahora, por ejemplo, mi cometido es estar con la chica de mis sueños. 


Sonreí.


Elijah era la única persona en el mundo capaz de decir eso sin ser súper ridículo.


—¿Cómo has visto a Zalen?


Elijah cerró un poco un ojo en una mueca pensativa.


—Está bien, pero creo que le sentará bien estar contigo —respondió pasando por mi lado. 


Me guiñó un ojo y me dio un toquecito amigable en el brazo.


—Nos vemos en un rato.


—Que vaya bien —dije cuando desapareció por las escaleras.


Inspiré y piqué en la habitación, que se abrió poco después.


—¿Qué te has dejado? —La expresión de Zalen cambió a una un poco más alegre—. Pensaba que eras Elijah.


—Puedo llamarle si quieres —dije señalando en la dirección en la que se había ido el susodicho. 


Zalen tiró de mi camiseta y me atrajo hacia él en un movimiento decidido. 


—No te atrevas —advirtió.


El único momento en que mis labios dejaron de sonreír fue cuando rozaron los suyos. 





Estuvimos hablando un poco de todo y nada acurrucados en su cama. Era gracioso ver que no solo Zalen era más ordenado que yo, sino que Elijah también lo era mucho más que Glimmer. 


Pero es que, en realidad, no hay ninguna ley universal que diga que tienes que ser más ordenada solo por el hecho de ser chica, así que debería dejar de sorprenderme. 


Aunque también es cierto que, si fuéramos un poco más organizadas, no perderíamos tantas gomas de pelo. Había días que creía que solo la física cuántica podía explicar semejantes desapariciones. 


Miré al chico a mi lado y sentí la misma calidez de siempre. Estar con él era como estar en casa. Me sentía arropada solo con su presencia. 


Pero hacía varias semanas que había empezado a darle vueltas a algo.


Bueno, en realidad sabía el preciso momento en el que había surgido la primera línea de pensamiento: el día que fui a Fyros con Ixchel. 


Era como si el ambiente que había entre los dos se hubiera electrificado de una manera distinta a lo que me pasaba con Zalen. Recordé cómo me sentí cuando Ixchel se acercó para besar mi frente. Debí apartarme, porque no sabía lo que iba a hacer. Pero no lo hice.


No sabía por qué o quizá muy en el fondo sí, pero sea como sea me había odiado por siquiera pensar en… No. No quería sentir otra cosa, no podía sentir otra cosa. Quería a Zalen, muchísimo, y no me arriesgaría a hacerle daño. Menos aún cuando faltaba tan poco para Limbo. 


Debíamos ser un equipo, ahora más que nunca. Debíamos cumplir la misión juntos. Y además, aunque Ixchel, Zalen y yo ascendiéramos a Clyros, nuestros caminos se separarían en el momento que pisáramos la tierra en el cielo. 


El destino había cruzado nuestros caminos demasiado tarde y tal vez eso fuera una señal.


Por otra parte, temía que llegara el momento en que Zalen me dijera esas dos palabras que lo cambiarían todo y que no fuera capaz de decirlas también. Le quería, de eso estaba segura, aunque tal vez no de la forma que todos esperaban.


—¿Qué pasa por esa cabecita? —preguntó apartando con suavidad el pelo que había caído sobre mi frente. 


Negué para tratar de eliminar la maraña de emociones que se había generado en mi garganta. 


—En nada. 


Zalen me observó durante unos instantes y después besó mi frente con cariño. 


—Te he visto hablando antes con Ixchel, mientras esperabas a Glimmer. ¿Qué te ha dicho?


Alcé la vista hasta sus ojos y encontré curiosidad con buenas intenciones. Aun así me sentí nerviosa.


—Me ha dicho que no me preocupe por Limbo, que ambos lo conseguiremos —dije recordando la conversación de esta mañana, sin profundizar demasiado en el pensamiento—. No he hablado con Claire, creo que no será tan fácil con ella. 


—Parece que, después de todo, nos equivocamos con Ixchel —afirmó. 


El pecho de Zalen subía y bajaba relajado mientras una de mis manos reposaba sobre él.


—Parece que sí —admití con un hilo de voz. 


Percibí una emoción en sus ojos para la que no estaba preparada así que desvié la mirada. A veces parecía que Zalen me conocía mejor que yo misma. 


Volví a colocar la cabeza como antes y le abracé fuerte.


—Todo va a salir bien —afirmé sin aflojar mi agarre—. Vamos a conseguirlo. 



⚙︎







La última semana de clases pasó y el ambiente se mantuvo igual de apagado. Traté de mantener mi cabeza ocupada, con la intención de dar esquinazo a los miedos que no me dejaban dormir por las noches. No siempre lo conseguía. 


Cada año, el porcentaje de alumnos que superaba Limbo era muy bajo, acostumbraba a ser inferior al cinco por ciento. Poco alentador cuando pensabas en que tan solo eran tres o cuatro alumnos de todos los de último curso. 


¿Y si no lo conseguía? ¿Qué pasaría si Zalen ascendía y yo no? Consideraba imposible el caso al revés. Al menos de eso no tenía que preocuparme.


El señor Lyone dejó claro que no podía ayudarnos. Mi madre lo intentó y no lo logró, ¿y si la historia se repetía? ¿Y si Glimmer no lo conseguía? ¿Qué pasaba si ella lo conseguía y Elijah no? Demasiadas preguntas cuyas respuestas me quitaban el hambre y el sueño.


Debido a que ya no teníamos que hacer trabajos en grupo, las tardes en la biblioteca también se acabaron. El considerado examen final era Limbo y para eso debíamos hacer otra clase de preparación.


Pasamos muchas horas en Veszélyes Kliff, Zalen, Glimmer, Elijah y yo. Algún día de madrugada, también fuimos al acantilado de Úzar. No es que nos hiciera falta practicar nuestros saltos en exceso, porque ya los dominábamos. Pero un poco más de práctica no nos haría daño. 


Nunca nos habían mostrado cómo era Clyros, así que los alumnos de Shyzengard no sabían exactamente por qué estaban luchando, solo sabían que sería mucho mejor que Khandalyce. Y eso era suficiente. Zalen y yo en cambio, sí sabíamos con detalle la razón de nuestro esfuerzo. 


Durante las cenas se oían menos risas. El miedo levitaba en el ambiente y casi podía tocarse con los dedos de las manos. Parecía que el día que nos citaron en el salón de actos y conmemoraciones, todo último curso empezó a ser consciente de lo cercano que estaba Limbo y de que de verdad iba a suceder. A mi parecer los profesores, los que servían las comidas y las cenas, todos nos miraban con cierta cautela. Como si esperaran que estalláramos en cualquier momento. O quizá solo sentían lástima, qué sé yo.


A pesar de que estos ocho años nos habíamos preparado para ello, nunca se está realmente listo para algo así. Aunque lo consiguiéramos, nuestra vida cambiaría para siempre. Sabiendo los pocos que ascienden a Clyros, superar Limbo significaría despedirte de la mayoría de personas con las que has crecido y no volver a verlas nunca más. Tenía suerte de pensar que, si lo conseguíamos, no tendría que despedirme de nadie para siempre. 


Era el momento, todo o nada, amo o sirviente, rey o mendigo. Solo teníamos una oportunidad y había llegado.











Capítulo 14














La luz entraba por la ventana de nuestra habitación como cualquier otro día, aunque no lo era. 


—Voy a despedirme de Zalen.


—Sí, yo… Debería ponerme la ropa ya —dijo Glimmer moviéndose en el sitio. 


La ropa de los concursantes de Limbo se basaba en un pantalón negro y una camiseta del mismo color. Parecido a nuestro uniforme de vuelo, salvo por un detalle. Cada uno de nosotros llevaría algo distintivo en la camiseta, la de Glimmer tenía dos franjas descubiertas a la altura de la cintura y la mía dos a la altura de los hombros. Era una manera de diferenciarnos, en los planos en los que no se viera nuestro símbolo. Tal vez no tuviera sentido, pero esta era la ropa que enviaban desde Clyros y esta sería la que llevaríamos.


—Cuando vuelva ya te habrás ido —afirmé con cierto tono de pregunta. 


Glimmer inspiró profundamente y luego asintió.


—Tengo que ir a buscar a Syssa —comentó pasándose hacia atrás la larga trenza que se había hecho esa misma mañana. 


La miré y durante un instante no supe qué decir. Me hubiera gustado tener más tiempo, tal vez un año o dos más de normalidad, biblioteca y rosadas. 


Pero el tiempo no siempre se sucede a la velocidad que necesitamos. 


Me abalancé sobre ella y le di un fuerte abrazo. Las lágrimas se amontonaron en mis ojos.


—Vas a conseguirlo —afirmé sin soltarla—. Estoy segura, ¿me oyes? Sé que vas a hacerlo.


—Gracias —contestó apretándome de la misma forma—. Ten mucho cuidado.


Una vez Limbo terminaba, separaban a los ganadores de aquellos que participarían en la Matanza de Dragones y si no lo conseguíamos las dos, nuestros caminos se separarían. Quizá para siempre.


Solo quería quedarme así un poco más. 


—Ojalá pudiéramos volver al día en que nos juntaron en la misma habitación hace ocho años.


Glimmer se rio y secó unas lágrimas que brotaban de sus ojos enrojecidos. 


—Te quiero Ilaria, mucho, ¿lo sabes verdad?


Asentí más veces de la que pude contar. 


—Yo también a ti —dije y aunque me tembló la voz, no me importó. 








Salí de la habitación y mis pasos parecían pesados. Me dolía el pecho solo de pensarlo y me sentí la una profunda idiota porque alguna vez creí estar preparada para este día. Pero no lo estaba, no estaba preparada para esto en absoluto.


Al menos, no emocionalmente. 


Había tenido que despedirme de Glimmer, aunque no quería hacerlo. Pero, ¿de Zalen? Tenía que ser una broma de mal gusto. 


Ni siquiera sabía qué decir. Apreté las manos y seguí caminando, un paso tras otro sin pensarlo más. Empezaban a dolerme los párpados por todas esas lágrimas, pero la verdad, no parecía algo que fuera a cambiar en el futuro inmediato. 


Subí las escaleras de su torre, como tantas otras veces, sabiendo que esta sería la última. Elijah había salido de los primeros grupos, así que cuando empujé la puerta de su habitación, Zalen estaba solo.


Le vi de espaldas, ya se había vestido y estaba terminando de guardar todo en la maleta que mandarían a Clyros o a Khandalyce, dependiendo de cómo fuera la competición. 


Recorrí las paredes con la mirada, desde su cama al montón de libros que aún estaban sobre en la mesa. El nudo de mi garganta se hizo todavía más grande y difícil de tragar con cada recuerdo que afloraba al ver sus cosas. Ocho años en Shyzengard habían pasado rápido. Una pequeña parte de mí querría haber estado en su grupo, estar con él y con Glimmer hasta el final. 


Aunque una parte mayor sabía que eso nos lo habría puesto mucho más difícil, quien tenía el control ahora era la otra. La ventana central estaba abierta y me llegaba su olor donde yo estaba. 


Dulce, como siempre. 


Se me encogió el corazón. De verdad podía ser la última vez que le viera, porque si Limbo salía mal y alguno de los dos tenía que huir para salvar a nuestro dragón lo haríamos y si eso pasaba… Las probabilidades de salir con vida eran reducidas.


Me tembló el labio. 


Las lágrimas descendieron por mi rostro a toda velocidad sin que pudiera evitarlo. De la misma manera, un sollozo agitó mi cuerpo y de mi garganta salió un sonido que hizo que Zalen se diera la vuelta. 


Cuando me vio se quedó ahí parado, sin decir nada, yo tampoco lo hice. No encontraba palabras que acogieran mis sentimientos. Mi vida entera estaba a punto de marcharse a una batalla de la que no le podría salvar. Sabía que era capaz de conseguirlo, pero no por eso estaba menos aterrada. 


No sé quién dio el primer paso, pero nuestros cuerpos se encontraron a medio camino. Zalen me rodeó entre sus brazos y dejé de aguantar mis lágrimas. No podía, simplemente, no podía aceptar la posibilidad de perderle. Alcé la vista y vi que sus ojos también brillaban. El oro intenso mezclado con esos pequeños toques de madera oscura. No podía ser la última vez que fuera a verlos.


No quería pensar, no quería hundirme en el dolor cuando aún lo tenía delante. Así que le besé. Con desesperación y miedo, pero también con el cariño que nos unía. Zalen colocó una mano en mi espalda y me devolvió el beso. Dejé que su calor me envolviera y callara el temor que gritaba en mi interior y me helaba los huesos. 


—Te amo, Ilaria. 


En el momento que Zalen dijo esas dos palabras el sentimiento de culpabilidad zumbó detrás de mi oído. No quería hacerle daño. ¿Por qué sentía que no era capaz de pronunciar esas palabras? Sin poder aguantar más su rostro expectante dije algo de lo que sí estaba segura. 


—Por favor, por favor vuelve conmigo cuando todo termine. Te quiero muchísimo, Zalen. Te quiero.


No sé quién de los dos dio el primer paso, pero nuestros labios volvieron a juntarse de nuevo. 



⚙︎







Caminé hasta el Draco Antrum de Vysseldur, porque necesitaba su compañía. Estaba descansando así que cuando me vio solo levantó un poco la cabeza. Me subí sobre su lomo y me tumbé boca arriba mirando al cielo despejado. A estas alturas Zalen y Glimmer ya habrían salido de Shyzengard y lo único que podía hacer era esperar mi turno. Las lágrimas se habían secado en mi rostro y eso era bueno, supongo. 


Ningún alumno de último curso, ni nadie de Shyzengard podía ver la competición. Eso era exclusivo para los ciudadanos de Clyros. Los que ascendieran podrían verla una vez llegaran al paraíso. Me quedé allí los cuarenta y cinco minutos que duraba el turno de las dos personas más importantes de mi vida y bueno, Isleen, esperando que la suerte existiera y estuviera de nuestra parte.








Unas horas después, volví a Shyzengard para cambiarme. Mi ropa seguía en el mismo sitio donde la dejé. Me vestí rápidamente y me hice una apretada coleta alta para que no me molestara el pelo durante la competición. Tras un rápido vistazo en el espejo vi lo favorecedores que eran esos dos cortes en los hombros que tenía la camiseta. No es que fuera un detalle relevante, pero bueno. Al salir del baño eché un último vistazo a la habitación. Intenté guardar en mi memoria cada detalle, pero en el fondo sabía que, aunque pasaran un millón de años no podría olvidarme de esto.


Salí al pasillo, más silencioso y vacío que de costumbre. Claro, no había ni un alma en Shyzengard que no supiera qué día era hoy. 


—¿Estás preparada? 


La voz de Ixchel sonó a mi espalda y por primera vez no me sobresalté.


—Hola. 


Hice el mejor intento de sonrisa que fui capaz. 


—¿Y bien? —preguntó ladeando la cabeza. 


Sus ojos azules me atravesaron. 


—Todo lo preparada que puedo estar —contesté desviando la mirada. 


Ixchel me dio un toquecito en el brazo y me hizo un gesto con la cabeza para que nos sentáramos en uno de los bancos de mármol cercanos. 


—Quiero que sepas que mantengo lo que dije. No voy a jugar en tu contra —aclaró y una vez estuvo sentado entrelazó las manos a la altura de las rodillas. 


Le miré sin decir palabra.


—Puedo conseguirlo de otras formas —añadió. 


Dudé si estaba tratando de decirme algo con un código secreto de miradas que desconocía.


—Ya sabes, esos puntos escondidos que no son fáciles, pero están ahí. Iré a por esos, iré a por lo que sea que tú no vayas.


—¿Por qué? —pregunté.


Ixchel soltó una carcajada. 


—¿Te das cuenta la cantidad de veces que me has hecho esa pregunta desde que nos conocemos?


Solté el aire. Razón no le faltaba.


—Bueno, me confundes, Ixchel —dije sincera encogiéndome de hombros.


—Tú sí que me confundes, Ilaria. —La sonrisa de sus labios desapareció de repente—. No te haces idea de cuánto.


Hubo una pausa en la que ninguno de los dos desvió la mirada. 


Alguien no muy lejos cerró una puerta con fuerza y di un bote en el asiento. Ixchel sonrió.


—Me alegra ver que ya no lloras.


—¿Sí? Bueno, te advierto que puedo volver a hacerlo en cualquier momento —dije con cierto tono burlón.


—Saldrá bien, ya verás. —Ixchel movió la pierna y me dio un toquecito en la rodilla—. Zalen y tú viviréis felices en Clyros durante toda la eternidad. 


—Gracias por los ánimos. —Subí las piernas al banco y las abracé—. Sé que ahora debería concentrarme, estar alerta y todo eso. Me gustaría ser capaz de dejar de darle vueltas a la cabeza, pero Zalen y Glimmer…


—¿Puedo decirte algo que llevo pensando todo este rato? —preguntó girando el torso hacia mí en el banco.


—Dime —contesté a la vez que asentía.


—Estás guapísima. 


Casi me reí. Esperaba de todo menos un cumplido.


—Gracias. Tú también lo estás. 


La ropa de la competición le quedaba como un guante. Llevaba una camiseta cuyas mangas estaban repletas de cortes que dejaban ver pequeñas franjas de piel. Una piel que parecía suave. 


—¿También estoy guapísima? —preguntó llevándose una mano al pecho—. Vaya. Me han llamado muchas cosas en la vida, pero guapísima no es una de ellas. 


—Sabes lo que quería decir —afirmé poniendo los ojos en blanco sin poder dejar de sonreír. 


—Cañón, Dios griego, obra de arte, ay madre mía, tío bueno…


—¿Ay madre mía? —pregunté juntando las cejas.


—El contexto es fundamental —contestó a la vez que me guiñaba un ojo. 


Le di un golpe en el hombro y fingió que le había dolido.


—No necesitaba saber eso —dije arrugando la nariz.


—Créeme, si supieras de lo que hablo no podrías esa cara. 


Mis mejillas se volvieron rojas e Ixchel soltó una carcajada.


Hubo una pausa.


—Mira, ahora mismo solo puedes hacer algo por ti —dijo él—. Deberías olvidarte de todo lo que no sea conseguir la puntuación necesaria en Limbo. Para eso has estado preparándote estos ocho años, ¿no?


—Sí —musité.


—¿Qué? —preguntó llevándose una mano a la oreja. 


—Sí —repetí en voz alta—, tienes razón. Gracias.


—Siempre la tengo —dijo en el tono más arrogante posible. Por algún motivo, eso ya no me molestaba, sino que más bien, me hacía gracia—. Deberíamos prepararnos, ya sabes, ir a por Ykar y Vysseldur.


Asentí y me levanté también, no sin antes echar un rápido vistazo a los arcos de piedra del pasillo por el que tantas veces había pasado. 


—Vámonos —dije llevándome conmigo el nudo del estómago. 



⚙︎







Llegamos volando hasta Athmyos, lugar situado en el cielo en alguna parte entre Shyzengard y Clyros. Allí empezaba la competición. 


A pesar de que desde la distancia parecería un montón de tierra levitando, una vez aterricé me dio la sensación de que podría haber sido cualquier otro acantilado en el que entrenar con Vysseldur. Sino fuera claro, por todo lo que había. 


Decoraciones festivas, luces, música y cámaras por todas partes. Sin olvidar a las inmensas pantallas por las que podíamos ver como cientos de personas gritaban eufóricas: habitantes de Clyros. Durante unos segundos aparecí en una de las pantallas y otra enfocó a Vysseldur. Debajo de mi cara salía el símbolo del hirola y mi nombre, Ilaria Vaughan. Aquí empezaba Limbo.


A pesar de que había volado hasta aquí con Ixchel, había aterrizado antes que él. No porque fuéramos más rápidos que Ykar y él, sino que parecían querer volar un rato más. Tenía la sensación de que a Ixchel le gustaban las cámaras.


Me bajé de Vysseldur observando todo lo que habían montado para la ocasión. Alcé la vista y me asombré por lo hermoso que era el lugar en el que estaban las personas que aplaudían dentro de las pantallas. Parecía una especie de estadio ovalado lleno de gradas, me recordó a algo que había leído en los libros de historia antigua. Sea como sea, era gigantesco y parecía tener capacidad de aforo para todo Clyros. No me pasó por alto lo bien vestidos que iban todos allí. Realmente era el evento más importante del año.


Athmyos tampoco se quedaba atrás. Hasta las flores blancas que tenía a mi lado parecían lujosas y el suelo tenía un nivel de detalles geométricos sorprendente. Ya había visto el acantilado por el cual tendría que saltar y supuse que el muro inmenso que veía en la distancia sería hacia donde debería dirigirme una vez Vysseldur me salvara.


Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón porque se me estaban quedando heladas. Sí, a pesar de ser junio aquí arriba hacía frío. Noté un trozo de papel doblado justo cuando vi a Claire llegar a lomos de Arrlysk. Se separó de su dragón y se acercó a mí.


—Mucha suerte —deseó con su sonrisa habitual. 


No habíamos hablado desde que anunciaron los grupos. 


—Lo mismo dig… 


No terminé lo que iba a decir, no pude. 


El motivo por el cual las palabras murieron en mi boca fue por lo que Claire llevaba en el pelo. Una corona de flores. La única diferencia con las que solía llevar era que la de hoy consiguió que mi pulso triplicase su velocidad. 


Cuánto podían cambiar las cosas en un segundo.


Reconocí de inmediato los pétalos de ese fucsia chillón impresionante. Una flor que solo había visto una vez, en un lugar prohibido. Olominus Sanadora. Las flores que encontramos Zalen, Glimmer y yo en los bosques prohibidos. Las mismas que encontramos poco antes de dar con la planta Calísia. 


Todo pareció ralentizarse a mi alrededor. 


La voz de Glimmer resonó en mi cabeza… «parecía querer ser mi mejor amiga. Y no sé qué pasó, pero de repente dejé de interesarle». Las fechas cuadraban, primero el ataque a Syssa, después el trabajo con Glimmer y el ataque a Vysseldur. Claire debió darse cuenta de que no era Glimmer quien pertenecía al grupo en la sombra y entonces atacó a Vysseldur. 


—¿Estás bien? —preguntó y su sonrisa flaqueó un poco. 


No. Para nada. No lo estaba en absoluto.


—Sí, solo, estoy nerviosa —contesté. 


Y a punto de vomitar. 


Por su culpa Glimmer podría haber acabado muerta. Y ahora estaba ahí, sonriendo como si nada. Traté de disimular mi histeria centrándome en desdoblar el papel que había encontrado en mi bolsillo. La ira se mezclaba con la sorpresa. Me temblaron las manos. Reconocí una de las hojas de libreta de Glimmer, aunque no me pareció su letra tenía que serlo. 


Lejos de ayudarme, la nota con solo dos palabras, consiguió llevarme al borde del infarto, pues decía: «Fue Claire».


Al alzar la vista para mirarla no encontré ni rastro de esa sonrisa amigable. 


Ixchel y la impresionante Ykar descendieron a mi lado, pero no fui capaz de mirarlos siquiera. Estaba en shock. Tampoco me di cuenta de cuándo había aparecido la Siff a mi espalda. ¿Se suponía que estaba en peligro? Qué pregunta más tonta, pues claro que lo estaba. 


Pero, ¿por qué Claire no había vuelto a atacar una vez supo que Vysseldur seguía con vida? ¿Fueron los localizadores los que le salvaron la vida? Tenía demasiadas preguntas para las que no podría obtener respuestas. ¿Ella fue quien intervino la esfera metálica que agrupaba a los de último curso?


Es imposible, no tendría acceso. 


Así que no solo ella lo sabía, sino que era cierto, alguien del Consejo estaba al corriente de todo.


Pero no lo entendía. ¿Por qué agruparnos a Glimmer, Zalen y a mí? Tal vez pensara en deshacerse de nosotros a la vez, porque fue delante de la habitación de Zalen donde dejó el Engullidor de ojos. Tal vez creyera que los tres formábamos parte del grupo en la sombra.


Pero era demasiado enrevesado. ¿Por qué no simplemente lo dijo a la directora una vez lo supo? ¿O a cualquiera? Podía acusarnos de traición si tenía pruebas y después de todos los ataques, debía tenerlas. 


No tenía sentido, ¿qué ganaba ella esperando hasta ahora? A no ser… A no ser que la tierra originaria de Claire no fuera Khandalyce sino Clyros. Entonces no estaría buscando nuestra expulsión y vuelta a Khandalyce, sino nuestra muerte. Los habitantes de Clyros creían que ese era el castigo justo para la traición. Entonces, lo que hizo el señor Lyone para salvarnos, cambió sus planes y ahora, tendría que competir con una potencial asesina. 


—¿Estás bien, Ilaria? —preguntó Ixchel colocado a mi izquierda.


Me giré hacia él y cuando caí abrí mucho los ojos. 


Tenía que advertirle.


—Creo que solo está nerviosa —intervino Claire. 


—¿Ilaria? —insistió Ixchel. 


Dada la cercanía, lo que dijera, Claire lo oiría a la perfección. No podía dejar que eso pasara. Sí, tal vez lo sospechara por mi comportamiento, pero también podía estar nerviosa, como había dicho.


—Estoy bien —dije moviendo los ojos en un intento desesperado de señalar a la chica de mi derecha sin mover la cabeza—. Solo, ten cuidado. 


Ixchel mantuvo el rostro inexpresivo, después asintió repetidas veces.








La directora Gesten, rodeada de los demás profesores de último curso, anunció nuestro símbolo y nos presentó. Como si fuera necesario después de diez minutos saliendo en esa pantalla gigante.


—El grupo treinta saldrá en la última posición del evento anual Limbo… —siguió, pero dejé de escucharla. 


¿Qué habría pasado de Zalen, Glimmer y yo hubiéramos competido en el grupo veinticuatro? Si la directora Gesten no estaba implicada, y según Lyone no lo estaba, entonces se enteraría de cuando intentaran influir en la competición. ¿Pensaban matarnos estando dentro?


Mi cabeza iba a estallar.


Mientras los habitantes de Clyros aplaudían como si se alegraran de vernos, intenté controlar el potro desbocado que eran mis emociones. 


—Que todo el conocimiento adquirido en vuestro paso por Shyzengard os sea de utilidad —concluyó Gesten y entonces dio la orden—. Hacedlos volar.


Vysseldur, Ykar y Arrlysk obedecieron y se alejaron. 


Había llegado el momento del salto. 


—Como subdirector del Institutum Caelesty Shyzengard, os deseo buena suerte. Claire Kenon, Ixchel Cassyndo, Ilaria Vaughan, vuestro Limbo empieza ahora. 


Mi única esperanza era acabar la primera prueba antes que Claire y advertir a Ixchel del peligro. Así que en cuanto el señor Lyone diera la orden, correría hasta el borde y daría la mía. 


A lo lejos, el alto y grueso muro empezó a separarse. Lo único que nos distanciaba de él era un inmenso vacío. La capa de nubes hacía imposible ver el fondo, aunque tampoco hacía falta. A tanta distancia la muerte sería inevitable.


Una vez el muro dejó de moverse, el estruendo fue sustituido por un absoluto silencio. El polvo que lo rodeaba se asentó y entonces vi que había tres caminos idénticos, uno para cada uno. 


El señor Lyone se acercó un objeto a los labios y el fuerte sonido indicó el inicio de la competición. Me lancé hacia delante rápida y sin ningún tipo de duda. La adrenalina corrió por mis venas a la misma velocidad. 


Entonces desapareció el suelo bajo mis pies.


—¡Vysseldur! —grité más feroz de lo que hubiera imaginado. 


Mis pulmones se contrajeron de la impresión. Abrí los brazos en forma de ángel y empecé a descender sin control.











Capítulo 15














Una vez Vysseldur me recogió devoramos la distancia que nos separaba de nuestro destino. Escogí uno de los tres caminos que había creado la reciente división del muro y escasos segundos después estaba sumida en la noche. Todo se volvió oscuridad. 


Había una ligera corriente de aire en el interior. El sonido de mi respiración agitada rebotaba a mi alrededor con cierto eco, pero aparte de eso, solo había silencio. Lancé una de las mechas luminosas que se nos permitía utilizar durante la competición y la vi descender metros y metros debajo nuestro sin escuchar cómo daba contra nada. 


—Perfecto, no hay fondo —susurré. 


Fue entonces cuando oí el cristal que recubría la mecha luminosa caer contra el… ¿Agua? Sí, eso había oído.


—Aire, agua… 


En ese instante un aro de fuego apareció de la nada. 


¡Los cuatro elementos!


—¡Deprisa, Vysseldur! —grité. 


Me enorgullece decir que salimos como un rayo, directos al círculo en llamas. 


—15 puntos —anunció la Siff a mi espalda en el preciso instante en que lo atravesamos. 


No avanzamos demasiado antes de descubrir dos líneas paralelas, también prendidas. 


—¡Extiende las alas, Vysseldur! —ordené y el dragón de mil cuatrocientos años obedeció extendiendo sus alas al máximo.


Aunque no estábamos tan cerca, la temperatura aumentó en gran medida al pasar por en medio de las barras de fuego. Fue extraño, casi como si pudiera sentir las llamas en la cara. Vysseldur pasó sin acercarse al límite y la Siff volvió a hablar. 


—30 puntos.


—¡Abajo, Vysseldur! —ordené para que descendiera a una figura octogonal en llamas.


Éramos de reflejos rápidos y conseguimos 240 puntos sumando las otras cinco apariciones en llamas. 


Lo estábamos bordando. Zalen se sentiría orgulloso de vernos. 


—¡Pliega las alas, Vysseldur! —ordené y a pesar de que lo hizo, pasó demasiado cerca del límite. 


Un poco más y Vysseldur se habría quemado las puntas de las alas. Sí, era cierto que los dragones no podían quemarse con fuego, ya que lo tenían dentro. Pero intuía que este era distinto, incluso el color era más rojo de lo normal. 


En las tres anteriores yo también había estado cerca de quemarme con el fuego que saltaba de las figuras, en la cara y en el brazo. Al pasar esta última, me di cuenta de que había una quemadura que cubría gran parte de mi bota. 


—Al menos no ha sido en el ojo —solté.


Apareció la siguiente forma, esta vez un cuadrado de fuego a unos cuantos metros de nosotros. 


Sabía lo que intentaban. 


No había pasado por alto el detalle de que las figuras por las que debíamos pasar eran cada vez más pequeñas. 


—Premiarían a aquellos dispuestos a herir a su dragón —susurré. 


Vysseldur continuó directo hacia la forma cuadrada y lo supe. Estaba dispuesto a quemarse parte de las alas por mí. 


No iba a permitírselo. 


—¡Vysseldur, asciende! —ordené. 


Él obedeció y la pasamos de largo. Me horroricé cuando vi la siguiente figura, era aún más pequeña. Di la orden y nos saltamos esa y las dos siguientes. Puede que alguien fuera capaz de obligar a su dragón a morir calcinado, pero no sería nunca mi caso. 


—Vysseldur, detente —ordené cuando no aparecieron nuevas formas en llamas.


Aire, agua, fuego y tierra… ¿Y la tierra? 


Había sentido el aire nada más entrar, la mecha luminosa había caído sobre algo que había sonado como agua, así que suponía que esa también estaba con nosotros. Sobra decir nada respecto al fuego, pero, ¿y la tierra? Todo a nuestro alrededor había desaparecido nada más entrar y por mucho que voláramos, no nos chocamos contra el muro que sabía que estaba ahí en alguna parte. ¿Había desaparecido?


Tan solo unos segundos después de que diera la orden a Vysseldur un temblor lejano sonó a nuestra espalda, pero las figuras daban muy poca luz como para saber qué era. Después algo cayó al agua. El sonido característico de una roca resquebrajándose hizo que me girara en mi posición y agarrara a Vysseldur con fuerza. Ya podía tachar el elemento que me faltaba.


No hizo falta nada más para que entendiera que todo se estaba viniendo abajo.


—¡Rápido, Vysseldur! —grité. 


Él rugió y fuimos a toda velocidad hacia delante, pero las rocas tampoco se quedaban atrás. Le ordené que ascendiera porque creí que evitaríamos el peligro, pero resultó que lo que había sobre nuestras cabezas era lo que se estaba desprendiendo.


Volamos en zigzag tratando de no ser brutalmente aplastados. Entonces se abrió un camino frente a nosotros, estábamos a tan solo unos metros de conseguirlo.


—¡Vysseldur, desciende! —grité segundos antes de que un bloque de piedra cayera justo donde habíamos estado nosotros. 


Por qué poco. Algunos, los que conseguía ver, eran del tamaño de un ala de Vysseldur. Él respondía más rápido que nunca a mis órdenes, era oficial, tenía el mejor dragón de la historia. 


Llegamos al final y cuando cayó la última roca a una distancia considerable, entendí que ya habíamos salido de la zona de peligro.


—Primera prueba de Limbo superada —informó mi Siff 351—. La puntuación total conseguida es de 285 puntos. Buena suerte en la siguiente prueba.


—No está nada mal. —Ixchel salió de la nada con voz despreocupada a lomos de Ykar, que también parecía estar perfectamente. 


—¡Ixchel! —grité en susurros a la vez que me bajaba de Vysseldur—. Tengo que decirte algo. 


—Sí, lo he supuesto por lo rara que estabas antes. —Ixchel cayó sobre el duro cemento gris con total gracilidad—. Te estaba esperando. 


Le expliqué todo, lo más rápido que pude. Por supuesto, lo hice de tal manera que las cámaras no pudieran oírlo y desde el punto de vista de una alumna corriente de Shyzengard. Donde habíamos visto las flores de pétalos fucsia, cómo había tratado Claire a Glimmer, la nota, todo. 


Ixchel me miró y endureció la mandíbula.


—¿Qué? —pregunté cuando los ojos no se le salieron de las orbitas.


—No he dicho nada —respondió sin cambiar un ápice su expresión.


Un escalofrío me recorrió el cuerpo de arriba a abajo.


—Lo sabías —susurré dando un paso atrás.


—Ilaria… —Ixchel intentó acercarse, pero no le dejé. 


Un sentimiento amargo de traición apareció en mi paladar. 


—Lo sabías —sentencié a la vez que fruncía el ceño.


—No es lo que crees.


—¿Lo supiste antes o después de que atacara a Vysseldur? 


—Escucha, ahora no es el momento. Recuerda, Limbo solo dura cuarenta y cinco minutos. Cuando acabe… te lo contaré todo. 


Le miré sin saber cuál sería el movimiento inteligente en estos momentos. Subirme de nuevo en Vysseldur y marcharme deprisa, tal vez.


—Te he dado motivos de sobras para que confíes en mí, recuerda eso también. 


Ixchel se quedó mirándome un instante antes de que otra voz se sumara a la conversación.


—Vaya eso ha sido intenso. —Claire apareció en la distancia sacudiendo la tierra que había en su ropa. El dragón que montaba, Arrlysk, estaba malherido y salía humo de su piel. Tal y como sospechaba, ese fuego sí era capaz de herir a un dragón. 


Y ella lo había hecho, había herido a Arrlysk para conseguir más puntuación. A diferencia de Ixchel y yo.


—Merezco cada uno de los cuatrocientos puntos —continuó la chica con flores en el pelo. Nos miró y frunció el ceño—. No deberíais deteneros. A no ser que queráis que me quede con todos vuestros puntos —dijo antes de dirigirse hacia la siguiente prueba.


Ixchel me lanzó una mirada que gritaba «sube a tu dragón ahora mismo».


Y lo hice.








Claire estaba muy callada y yo tenía todos los sentidos alerta. El camino de cemento se volvió terroso y las paredes de piedra empezaron a llenarse de vegetación a medida que avanzábamos. Unos minutos después, las Siff informaron que habíamos llegado a la segunda prueba. 


A diferencia de la primera, aquí sí había luz de día, de echo, parecía que estábamos al aire libre. Estábamos frente a un lago enorme, dos veces mayor al de los bosques prohibidos, pero lo que llamaba más la atención era la torre de madera situada en el centro. Parecía tener más de veinte pisos de altura. Me recordó a la arquitectura del antiguo Japón, que había leído en los libros de historia. Alguien de Clyros parecía tener devoción por la arquitectura ya olvidada para muchos. Todo el lago estaba rodeado de bosque y parecía increíble que solo escasos minutos atrás hubiéramos estado rodeados de rocas y fuego.








Siguiendo las órdenes de las Siff, encadené a Vysseldur. Según explicaron, cada uno de nosotros tenía que encontrar la llave que daría la libertad a nuestro dragón. Por suerte para nosotros, nos facilitaron un localizador de llaves, así que cuando llegáramos a la torre sabríamos en qué piso se encontraba. 


La prueba consistía en encontrar la llave y liberar a nuestro dragón antes que los demás.


—Recomendamos que os deis prisa —intervino la Siff de Ixchel—. El último integrante en pasar a la siguiente prueba se le descontarán 200 puntos.


Madre mía… Además de que me alejaba de los 1000 puntos necesarios para superar Limbo, era casi todo lo que había conseguido en la primera prueba.


—Buena suerte a todos —dijeron las tres Siff al tiempo. 


Ixchel puso una mano en mi espalda y sin decir nada, me empujó un poco hacia Vysseldur antes de caminar hacia Ykar. 


Entendí el gesto, una manera poco sutil de decirme que me diera prisa. 


Ordené a Vysseldur que metiera la cabeza en la pesada pieza que me resultaría imposible de levantar y cuando lo hizo, utilicé toda mi fuerza para cerrarla.


—Prometo darme prisa —dije acariciándole la parte baja de la cabeza. 


—¡Arrlysk fuego! —gritó Claire. 


Un segundo después Ixchel quedó rodeado por vegetación en llamas. Intentó saltarlas, pero debía haber alguna poción de por medio porque las llamas se avivaban más en cuanto se acercaba.


—No merece la pena seguir fingiendo, ¿verdad, Ilaria?


—¡Ilaria, detrás de ti! —advirtió Ixchel.


Antes de que pudiera reaccionar, Claire saltó sobre mí y caí de espaldas. 


—Pobre Glimmer —dijo ladeando la cabeza mientras yo estaba intentando recuperar el oxígeno que el golpe me había quitado—. Casi pierde a la vida y el dragón cuando en realidad, la traidora, no era ella sino tú. 


Se apartó de encima y se limpió las manos en el pantalón.


—¿De qué estás hablando? —pregunté mientras me incorporaba. 


No había olvidado que teníamos tres Siff grabándolo todo. 


—Aunque bueno, siempre han existido los daños colaterales —continuó como si no me hubiera oído. 


Me levanté. 


—Además seamos honestas, ni la chica ni el dragón valen mucho la pena, así que tampoco habría sido una gran pérdida.


La furia controló mis movimientos cuando corrí hacia ella e hice exactamente lo mismo que había hecho antes conmigo. La tiré al suelo, pero una vez allí, yo no permití que se levantara. 


—¿De qué estás hablando, Claire? ¡Nos conoces desde los diez años! 


—Como si eso importase una mierda —rebatió. Consiguió coger un puñado de tierra mezclada con pequeñas piedras y me la tiró a la cara consiguiendo así liberarse de mi agarre—. Por aquel entonces tenía que aparentar que era una de vosotros, una rata más proveniente de la cloaca que es Khandalyce. No podía arriesgarme a que descubrierais que, en realidad, no soy como vosotros —sentenció señalándose a sí misma—. ¡Yo nací en Clyros!


Claire lazó su puño contra mí y lo paré justo a tiempo. Le estiré el brazo y cuando afiancé mi agarre tiré hacia atrás, haciendo que Claire se retorciera y soltara un grito de dolor. Lancé mi brazo con fuerza y sonó un crujido de huesos.


Hubiera jurado que le había roto el brazo, pero cuando intenté llegar hasta Ixchel, ella se lanzó contra mí.


No pensé que, como habitante de Clyros, Claire habría tomado la poción de la vida eterna. Eso le permitiría curarse antes. 


Joder.


Aprovechó mi sorpresa y me aprisionó contra un árbol cercano. Me agarró del cuello y empezó a apretar con ambas manos. Lo tenía roto hacía nada y ya podía utilizarlo. La pateé con fuerza, pero no se movió del sitio. Jamás hubiera pensado que la delicada Claire fuese tan fuerte, pero estaba aplastándome la garganta y no podía respirar. 


—¿Sabes? Dicen que si haces la presión adecuada puedes matar a alguien sin necesidad de esperar a que se asfixie. ¿Quieres probar?


Ixchel apareció de la nada y lanzó a Claire a varios metros de distancia. Cogí el aire desesperadamente sintiendo un fuerte dolor en la garganta. 


Ni siquiera tuve tiempo para preguntarme cómo demonios había conseguido escapar de las llamas, aparentemente ileso.


—Vete Ilaria, busca tu llave —dijo Ixchel cuando se colocó delante de mí—. Yo me encargo de esto.


Miré los ojos de Ixchel y estaban encendidos. Estaba furioso a un nivel que jamás había visto en él. 


—¿Y tu llave? —pregunté colocándome a su lado.


—No te preocupes por eso, vete —ordenó.


—Oh, vas a conseguir que me emocione, Ixchel —intervino Claire arrugando la nariz—. ¿Qué? ¿Te has enamorado de la chica con novio? ¿Eres «uno de esos»?


—Ilaria, vete —repitió con poderoso enfado, casi tangible, en la voz. 


—¡No! —dije colocándome a su lado—. No ascenderás a Clyros sin tu llave. No pienso irme sin ti. 


Juntos éramos más fuertes.


—Bueno —interrumpió Claire dando una palmada—, no se puede decir que no hayas tenido oportunidad. 


La chica con la corona de Olominus Sanadora sonrió y se sacó del bolsillo un pequeño frasco lleno de un polvo verde. No supe reconocer lo que era


—Os presento a Serpenta Anrojenía. Un poco es capaz de desorientar durante horas hasta al mayor de los dragones y en grandes cantidades mortal para cualquier cosa que respire. Totalmente prohibida en Shyzengard.


—¿Te olvidas de las Siff? Te descalificarán por esto.


—¿Sabes, Ilaria? El asesinato no está tan mal visto cuando se trata de traición. Allí arriba seré una heroína. 


—Pero yo no soy una traid… —empecé, pero Ixchel me tapó la boca con una mano. 


Claire se detuvo en seco. 


Nos observó unos segundos y entonces sonrió soltando un sonido de sorpresa.


—O sea que mis sospechas eran acertadas —dijo Claire. 


—Cállate —ordenó Ixchel en tono agresivo, pero Claire siguió hablando.


—El único motivo por el cuál sabes que la Serpenta Anrojenía debe inhalarse, es porque la conoces y eso solo puede ser porque…


Ixchel le lanzó a Claire algo que sacó de su bolsillo y ella no terminó la frase. 


El humo celeste que había aparecido inundándolo todo se disipó, dejando a la vista una Claire totalmente paralizada.


—Eso nos dará un poco de tiempo. 


Ixchel me cogió la mano y empezó a tirar de mí.


—Vamos, Ilaria, en cuanto se despierte tirará abajo la torre.


—¿Cómo? No tiene la llave.


—Ilaria, ¿entiendes lo que significa que sea hija de Clyros?


—Que no necesita pasar por esto —afirmé. No lo entendí hasta ese momento.


Claire podía buscar otras maneras más rápidas de soltar a Arrlysk, porque no le importaba superar Limbo, ella ya era de Clyros. 


—Exacto —afirmó él—. Lo único que quiere es que tú no superes Limbo. No puede matarte. Diga lo que diga, aunque sea hija de Clyros, eso le traería problemas. 


—No lo parecía hace un segundo —admití todavía con el cuello dolorido—. Tenemos que conseguir las llaves para pasar a la siguiente fase antes de que se recupere. No podrá avanzar si no cumple los requisitos que han ordenado las Siff, por muy hija de Clyros que sea. 


—Eso había pensado —afirmó Ixchel tirando de mí hacia el agua. 


Era un buen plan, pero me detuve antes de que el agua me llegara a las rodillas. 


Como un engranaje perfecto, las piezas encajaron por primera vez. Sentí el pulso acelerado y la lengua seca.


—¿Qué ocurre? —preguntó.


—¿Por qué no te has tapado la boca cuando ha sacado la Serpenta Anrojenía? 


Ixchel endureció la mandíbula.


—Escúchame, Ilaria. Habrá tiempo para preguntas, pero tu vida está en…


—¿Cuándo fue la primera vez que saltaste sin Ykar? 


Me acerqué a esos ojos del color del mar antes de una tormenta que tantos secretos guardaban.


—¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño.


Le solté y su mano resbaló de la mía.


—Aquel día —continué—, dijiste que a los catorce, pero no es cierto, ¿a que no?


Lo había sabido, en el fondo, lo había sabido desde el día en que salvó a Vysseldur con el antídoto de Axor. O incluso antes. Quizá lo supe desde el momento en que entró en clase de Dominio de Dragones con esa actitud arrogante. 


—Dragón de cinco mil años, antídoto de Axor…


—Ilaria.


—No tenías miedo a ir a los bosques prohibidos —recordé—, te ofreciste sin saber siquiera a donde íbamos. No estudias, pero aún así pareces saberlo todo…


—Ilaria —repitió y esta vez casi fue una orden. 


Ixchel tenía una postura tensa, pero no me detuve.


—No te han adelantado de curso, ¿verdad?


Ixchel no contestó. 


Si era así, si mis pensamientos eran acertados, el profesor Lyone lo sabía. Lo había sabido todo este tiempo. 


De repente Ixchel estaba muy cerca de mí y su rostro ya no era inexpresivo. Su respiración agitada y nerviosa fue suficiente aclaración, mis sospechas eran ciertas.


—Eres un Celestial —sentencié.


Deseé que lo negara, lo deseé de verdad. 


Pero no lo hizo.


—Sí, Ilaria. Soy un Celestial. 











Capítulo 16














No fue un rechazo visceral hacia él lo que sentí, pese al odio que había en mi interior hacia los Celestiales, sino un enorme «¿por qué no me delataste?» Era la pregunta que más quería hacer en estos momentos, pero las Siff lo habrían grabado todo. 


La única respuesta posible que se me ocurría era que Ixchel fuera hijo de Oizys, la Celestial a la que debíamos contactar y que según el señor Lyone, nos ayudaría si conseguíamos llegar a Clyros. 


—Ilaria —advirtió—. Si te importa tu dragón tanto como parece, cállate y nada. 


Y lo hice.





Una vez pusimos un pie en la torre nos pusimos a subir escaleras como locos. Una de las cosas que Limbo te agenciaba antes de empezar la competición, era el localizador de la llave. En el momento en que te lo dan no sabes lo que es, pero ahora lo sabíamos. 


A pesar de que cada planta era amplia y estaba repleta de decoración que dificultaba nuestra búsqueda, saber al menos dónde buscar era mejor que nada. Mi llave estaba en el piso veintiuno, así que tardaríamos un poco en llegar. El Celestial de rizos dorados no me había soltado la mano en ningún momento. 


—¿Cuánto crees que tardará en pasársele el efecto a Claire? —pregunté con la respiración entrecortada mientras subíamos escaleras todo lo rápido que nos daban las piernas.


—Espero que el suficiente —contestó antes de empezar a subir los escalones de dos en dos.


Si no hubiera sabido lo que sabía, hubiera pensado que intentaba matarme.


—¿En cuál está tu llave? 


Ixchel se sacó el localizador del bolsillo y me enseñó lo que ponía en la pantalla, un enorme treinta. Habíamos cogido el localizador de Claire, por si en algún caso las ganas de llegar a la tercera prueba afloraran tras su despertar.


—Nos dará tiempo —afirmé. 


Tenía que darnos tiempo. Celestial o no, Ixchel necesitaba pasar a la siguiente fase conmigo. Lo más seguro es que Claire no fuera tan estúpida como para agredir a un Celestial, pero no podía estar segura de ello.








Al llegar a la planta diecisiete escuché sonidos de cristales rompiéndose. 


—¿Has oído eso? —pregunté, pero Ixchel no llegó a contestar. 


En su lugar, el sonido de madera ardiendo habló por sí solo. Arrlysk había incendiado parte de la torre, Claire estaba despierta.


—¡Vamos! —gritó Ixchel. 


—¿Va a prenderle fuego? ¿Cómo vamos a salir? ¿Quiere quemarnos vivos? 


El horror y el miedo no me permitía callarme.


—Tendremos que saltar —contestó Ixchel cuando subimos tres pisos más.


—¿Estás loco? —grité—. ¿Veinte pisos?


Ixchel no contestó porque, ¿qué iba a decir? 





Llegamos al piso veintiuno. 


—Vamos tú busca por ahí —ordenó señalando la parte izquierda


—¡Sigue subiendo! —le grité—. Cuando tenga la mía subiré a ayudarte. ¡Vete!


Ixchel dio dos zancadas en mi dirección, me agarró el rostro y la electricidad me abrasó las mejillas. Inclinó la cabeza hacia delante. 


—No vamos a ir a por mi llave —afirmó con rotundidad—. Soy un maldito Celestial, Ilaria, podré con ella. 


Antes de que pudiera argumentar en contra, las paredes empezaron a temblar. Arrlysk estaba chocando contra la torre, además de quemándola. Tal vez en unos segundos la torre se desplomase, llevándose consigo a un Celestial y una miembro del grupo en la sombra. Saltar ya no me parecía tan mala idea.


—¡Mira por ahí, yo iré por aquí! —ordenó Ixchel. 


Nos separamos cuando cesó el temblor. La temperatura empezó a subir cada vez más y no quise pensar en cuánta parte del edificio estaría ya en llamas. La torre era grande y parecía segura, pero los setenta y pico metros de longitud de Arrlysk también eran convincentes.


En el suelo estaba revestido con tatamis y había muchas cosas encima. Era como me imaginaba que sería un hogar perfectamente amueblado, uno como el que mi familia y yo nunca tuvimos en Khandalyce. 


Tiré todo al suelo, abrí los armarios, rompí los jarrones y rebusqué en todas las habitaciones. Nada. Le había dado la vuelta a una mesa justo cuando sentí otro temblor. Me desestabilicé golpeándome el codo con fuerza, lo que me produjo un dolor agudo que se extendió por todo el brazo. 


El calor empezaba a ser asfixiante cuando entré en una habitación que estaba completamente vacía. Salvo por una cosa. Justo en el centro había una caja roja de terciopelo. Sin dudar, corrí hacia ella y la abrí. 


Un sonido ahogado salió de mi garganta.


—La tengo —advertí. Allí estaba, una llave de bronce del tamaño de mi antebrazo en la que se hallaba escrita el nombre Vysseldur—. ¡La tengo, Ixchel! 


Corrí hacia las demás habitaciones en su busca y cuando me choqué contra él me tapó la boca con una mano. La cantidad de veces que había hecho eso en la última hora no era ni medio normal. 


Ixchel señaló hacia la ventana y el pulso se me aceleró un poco más. La cola de Arrlysk descendió y poco después vi su cuerpo o mejor dicho, la sombra de su cuerpo. Claire estaba ahí fuera, justo en la planta veintiuno. Si nos descubría, seríamos cenizas antes de poder decir «dragón». 


Ixchel me soltó de su agarre y empezó a caminar muy despacio hacia las escaleras. Todo estaba por el suelo y había hasta cristales rotos. No nos vería a través de las ventanas porque por suerte las cortinas estaban echadas, pero tal vez Arrlysk podría oírnos. 


Ixchel fue a apartar una estantería delgada y alta que durante la búsqueda había quedado en medio del paso. Estaba segura de que no había visto lo que había en la parte más alta, así que tiré de él antes de que su mano agarrase el lateral del mueble. Cuando se giró frunciendo el ceño señalé las copas de cristal y levantó las manos del mueble inmediato. 


Tendríamos que pasar por el estrecho hueco que había entre la estantería y la puerta, esa era la única manera. Pasamos como pudimos, maniobrando y sin hacer ruido. 


Entonces dos Siff 351 aparecieron en nuestro campo de visión. Ixchel se giró hacia mí en un cuarto de segundo y tiró de mi brazo. 


—Estáis excediendo tiempo deseado para esta prueba —informó una de las dos esferas voladoras y empezamos a correr incluso más deprisa que antes, sin importar el ruido que hiciéramos.


—Se recomienda avanzar cuando antes para… —continuó y en ese momento una llamarada de Arrlysk escupió fuego a la planta veintiuno.


—¡Baja, Ilaria! ¡Vamos! —gritó Ixchel, pero en vez de eso, tiró de mí para que siguiéramos subiendo. 


Subimos al menos cinco plantas más y funcionó, despistamos a Claire. 


Aunque teníamos otro pequeño problema, uno de unas veintiséis plantas.


—Por aquí —indicó Ixchel.


Fuimos al lado opuesto en el que habíamos visto a Arrlysk y rompimos la ventana. En ese momento vi el motivo por el que el edificio estaba en una especie de terremoto continuo. 


—Toda la parte de abajo está en llamas —remarqué como si él no lo estuviera viendo con sus propios ojos. 


El corazón se me iba a salir por la boca.


—¿Tienes miedo a las alturas? —preguntó Ixchel.


—Ahora desde luego que sí. 


—Escúchame —Ixchel cogió ambos lados de mi cara. Tenía que dejar de hacer eso—. Una vez abajo, nada todo lo rápido que puedas. Tienes que llegar a Vysseldur como sea e irte. 


—¿Qué? Ixchel que seas un Celestial no quiere decir que Claire no te ataque. Además ¿qué hay de Ykar? No voy a irme. No soy así. 


El brillo que cruzó la mirada de Ixchel no me pasó desapercibido.


—Confía en mí, estoy mucho más entrenado para esto de lo que imaginas. Además, no tiene nada contra mí.


—No quiero irme sin ti. Podemos ir a por tu llave, todavía hay tiempo. Los dos juntos podremos con ella, ¿tienes otra de esas nubes celestes paralizadoras?


Ixchel sonrió a la vez que negaba repetidas veces con la cabeza.


—Va en serio —insistí—. Está loca, Claire está loca. No sabemos de lo que es capaz.


—Vengo preparado para cualquier cosa. 


Ixchel se sacó del bolsillo lateral una esfera tan grande como su mano. 


—¿Qué es eso? —pregunté sorprendida.


Ixchel se rio. En serio, a punto de saltar desde la planta veintiséis de una torre en llamas, soltó una carcajada.


—Ilaria Vaughan, haces demasiadas preguntas.


Estuve a punto de pegarle por reírse en una situación así pero el tono en que lo dijo me quitó las ganas. 


—Vamos, tenemos que encontrar la llave —empecé a caminar hacia las escaleras. 


—No —interrumpió sujetándome—. Voy yo solo. Está a cuatro pisos de distancia. Iré justo detrás de ti, ahora salta.


—La encontraremos antes si voy contigo, cuatro ojos ven mejor que dos.


—Soy un Celestial, ¿no puedes simplemente hacer lo que te digo?


Le miré meditando si quería contestar de forma sincera a esa pregunta o no.


—Ilaria —insistió.


La expresión de su rostro me desanimó porque de verdad vi que no iba a ceder. 


—Promételo —ordené—. Promete que cuando tengas la llave vendrás a la siguiente prueba y que no te quedarás a entretener a Claire.


Ixchel llenó sus pulmones sonoramente y asintió.


—Te lo prometo —dijeron sus labios, pero sus ojos hablaban de otra historia distinta. 


—No lo dices en serio, Ixchel, estás min…


Ixchel llevó una de sus manos hasta mi mejilla y me atrajo hacia él. El corazón me dio un vuelco cuando se acercó tanto que nuestros labios estuvieron a punto de tocarse. Su olor fresco me rodeó de la forma más atrayente posible.


—Ixchel, ¿qué…? 


Y entonces, me besó. Lo hizo de una forma que contestaba a un montón de preguntas para las que antes no tenía respuesta. Una brutal electricidad vibró en mi interior, despertando un sentimiento salvaje que no creí que fuera posible experimentar. 


—Perdóname —susurró todavía cerca de mi boca.


Antes de que me diera cuenta estaba con la ventana a mi espalda, salvo que no había ventana. Ixchel se separó de mí y me empujó, haciéndome caer desde una altura veintiséis pisos.


Maldita sea.


No fui capaz de asimilar que estaba cayendo hasta que casi toqué el agua. Sentí como mi corazón subía hasta mi garganta, incapaz de soportar tantas emociones. Tuve que ahogar un grito que me quemó por dentro mientras caía porque si me oía Claire antes de llegar a Vysseldur ya podía darme por muerta. 


Me hundí en el agua unos cuantos metros de profundidad y luché por salir a la superficie antes de quedarme sin oxígeno. Cuando lo conseguí inspiré de manera ansiosa. Por suerte, la llave seguía en mi mano.


La temperatura del agua era mucho más caliente de lo que la recordaba y al alzar la vista, vi por qué. Había trozos de madera en llamas flotando y pude comprobar como no paraban de caer nuevos. La torre iba a derrumbarse. Empecé a nadar, como me había dicho Ixchel que hiciera, deseando que saltara como me había dicho que hiciera. 








En mi viaje hasta la orilla, Arrlysk pasó una vez por encima de mí, pero las maderas caídas servían para ocultarme y Claire no me vio. Por fin un poco de suerte. Ixchel no había saltado todavía, esperaba verle caer al agua, pero no fue así. Sentía una fuerte intranquilidad por no saber qué estaba pasando ahí arriba cuando le oí gritar.


—¿Eso es todo lo que sabes hacer, Claire? ¡Debes ser una vergüenza para tus padres! ¿Es por eso que te enviaron a Shyzengard? —gritó desde la última planta. 


—No —susurré—. Maldito mentiroso.


A toda prisa, introduje la llave en la cerradura de la cadena y liberé a Vysseldur. Sin dudar ni un momento le ordené que lo hiciera.


—¡Vysseldur, fuego!


Él obedeció liberando así a Ykar. 


No tuve que decir una palabra para que Ykar saliera disparada hacia la torre en llamas. Seguía teniendo el objeto cerrado alrededor del cuello, pero la cadena ya no estaba atada a ninguna parte. 


Así podría volar, así podría salvar a Ixchel.


Una Siff apareció justo cuando el dragón de Claire prendía fuego a tres niveles más.


—¡Buen trabajo! Has sido la primera en liberar a tu dragón, consigues cuatrocientos veinte puntos. Aunque recibirás una penalización de cien puntos por liberar de forma prohibida al dragón de otro concursante.


Me subí a Vysseldur tan rápido como pude y vi cómo parte del bosque se abría, mostrando un camino que parecía infinito. 


—Debes darte prisa para llegar a la siguiente prueba, Limbo terminará en veinticinco minutos. ¡Buena suerte!


—Cállate —ordené a la Siff—. ¡Asciende, Vysseldur!


Salimos disparados hacia el último piso de la torre en llamas. O conseguía que Ixchel viniera conmigo hasta la tercera prueba, o no se iría nadie.








No me costó mucho llegar hasta Claire. Vi como la imponente dragona rodeaba la torre en busca del Celestial.


—¡Vysseldur, fuego! —grité. 


Claire se apartó justo a tiempo. Sí, la hija de Clyros estaba bien entrenada. 


—Vaya, vaya, no has huido, ¿es amor correspondido entonces? —Claire soltó una carcajada—. ¿Qué pensará Zalen de todo esto? 


Arrlysk lanzó una llamarada en nuestra dirección, pero Vysseldur la esquivó sin que yo dijera nada. 


Tenía que darle tiempo a Ixchel de encontrar la llave si aún no lo había hecho y a Ykar de encontrarle a él. 


—Tal vez así pase página antes —continuó Claire con una sonrisa.


Pero yo no iba a caer en sus infantiles intentos de hacerme perder los nervios. 


—Las dos sabemos que voluntarias a ocupar tu puesto no le faltan. En serio, nunca entendí lo que veía en ti. Él es mucho más inteligente que tú y cien veces más guapo. Y a pesar de lo que creas no vuelas tan bien a Vysseldur. ¿Qué es un dragón o una ballena con alas?


A la mierda.


—¡Vysseldur, morsu Arrlysk! —ordené y aprovechando la cercanía fuimos rápidos en nuestro ataque.


Claire se puso blanca cuando Vysseldur clavó sus afilados dientes en el rostro de Arrlysk haciéndolo sangrar y rugir de dolor. 


—¡Arrlysk! —gritó horrorizada.


Aproveché esos segundos para rodear la torre, que para mi sorpresa seguía en pie, y buscar a Ixchel. Lo encontré ya subido en Ykar, de quien colgaba una cadena de unos cuantos metros que golpeaba la estructura.


—¿Qué haces aquí todavía, Ilaria? Tendrías que…


—¿Tienes la llave? —pregunté interrumpiéndole.


Entonces él sonrió lateralmente y me enseñó el objeto que sujetaba con la otra mano.


—No sé si funcionará, pero técnicamente sería yo quien está desencadenando a Ykar —explicó. 


Me acerqué a él para que subiera a Vysseldur y juntos nos acercamos a Ykar. 


Ixchel introdujo la llave y el pesado objeto cayó al agua a toda velocidad.


—Vámonos.


Nos dirigimos a la apertura que se había generado en el bosque, pero Claire apareció frente a nosotros.


—No vais a ir a ninguna parte y menos tú, maldita cerda asquerosa. Has herido a Arrlysk, date por muerta.


Vaya, una habitante de Clyros que sí quería a su dragón.


Con las manos llenas de sangre de Arrlysk, Claire lanzó algo directamente a Vysseldur. 


Caímos en picado. 


—¡Vysseldur! —grité.


Intenté que reaccionara, pero era como si ya no estuviera y allí solo quedara su cuerpo. Como si hubiera perdido el conocimiento o algo peor en el instante en que le tocó lo que fuera que Claire nos había lanzado.





Caímos hasta que las alas de Vysseldur chocaron contra el agua. Su cola aterrizó contra una de las muchas maderas flotantes haciéndola salir disparada como un proyectil directo hacia mi hombro y haciéndome gritar de dolor. 


El daño pareció extenderse hasta la punta de mis dedos. 


—¡Ilaria! —gritó Ixchel, pero mis nervios se habían despertado de la peor manera posible y ni siquiera pude mirar hacia arriba. 


Tenía que ayudar a Vysseldur. Pero primero debía solucionar mi maldito hombro. Sabía que no aguantaría mucho más tiempo en su lomo, de la misma manera que también sabía que sería más doloroso sacármelo en el agua. Tenía que ser rápida.


La simple idea me mareó, pero rodeé la alargada madera con la mano contraria. Tiré del objeto hacia fuera, sin saber siquiera si era la mejor idea. 


Joder. 


Un rugido salió de mi garganta. Lancé el objeto lejos de mí. Eso había dolido más de lo que imaginaba. Salió sangre, pero no me había atravesado el hombro, lo cual era bueno. Estaba segura de que eso es lo que habría pasado si no me lo hubiera sacado.


Sin bajarme del lomo de Vysseldur, me arrastré hasta su cabeza. Vi como al lado de un ojo tenía una mancha blanca, ahí era donde le había dado lo que fuera que le había lanzado Claire. ¿Pero qué podía hacer reaccionar así a un dragón?


—¡Tienes que arrancárselo! —gritó Ixchel desde el cielo mientras luchaba por mantener a Claire alejada de nosotros.


Vi a Ykar lanzarse contra Arrlysk sin dudar. 


¿Arrancárselo? Me acerqué aún más y vi que no era una mancha. No, las manchas no se mueven. 


Hubiera deseado tener algo puntiagudo o afilado con lo que hacerlo, pero no permitían ese tipo de objetos en Limbo. Tal vez hubiera sido útil utilizar lo que acababa de sacar de mi hombro, pero ya era tarde para eso. Rápidamente me coloqué en posición y hundí mi mano en el hueco donde estaba la marca blanca. Vysseldur rugió. 


—¡No, Vysseldur! —grité.


Zarandeó la cabeza para apartarme y caí al agua a la vez que el bicho se me escapaba de las manos.


El dragón giró su rostro hacia mí, abrió la boca y rugió. Pude ver todos sus dientes a la perfección. A estas alturas no podía tenerle miedo. No dudé, puse una mano en su boca abierta. O bien entendía que tenía que sacarle el veneno, o estábamos los dos muertos. 


Tardó unos segundos en cerrar la boca, pero al final lo hizo. Sin perder tiempo me subí a él sin utilizar mi brazo herido. Me acerqué a su cara y hundí la mano hasta agarrar bien fuerte al bicho blanco y vivo que seguía moviéndose. Tenía unas cuantas patas.


Qué asco.


Tiré hacia fuera y lo arranqué. Después, lo lancé muy lejos. Seguí con la mirada el cuerpo y lo vi chocar contra el agua. Cuando miré mi mano había un rastro de algo blanco y viscoso. 


Qué asco x2.


Unos tres segundos después, Vysseldur me tiró de encima y salió volando hacia arriba con un rugido de pura furia. 


Fue directo a Claire, quien consiguió esquivar varias veces al dragón fuera de control. Vysseldur no estaba escupiendo fuego, a pesar de que eso podría haberla matado de un plumazo. No lo estaba haciendo y saber por qué me generó sentimientos encontrados. Pues Vysseldur quería comérsela viva. 


Ykar descendió. 


—Vamos, sube —dijo Ixchel. 


Solté la madera a la que me estaba agarrando para escalar por Ykar y llegado un punto coger la mano de Ixchel.


—¿Crees que podrás controlarlo? —preguntó.


Vysseldur seguía sin dar tregua a Claire. 


—Sí —afirmé rotunda, tenía que poder hacerlo. 


Aunque consiguiera la puntuación necesaria, si Vysseldur se comía a Claire, mañana me obligarían a matarlo. Por eso teníamos una gran desventaja respecto a Claire. Ella sí estaba dispuesta a matarnos, sin importar las consecuencias, pero nosotros no. 


Ixchel se colocó encima y salté sobre Vysseldur. 


—¡Tranquilo, Vysseldur! —grité. 


Tuve que agarrarme más fuerte que nunca para no salir despedida y vi las estrellas cuando la herida de mi hombro mencionó que aún seguía presente en esta fiesta. 


—¡Vysseldur, detente! —repetí, pero sin cerrar la boca, Vysseldur movía la cabeza como si fuera un dragón salvaje. 


Repetí la orden unas cuantas veces y de distintas formas, pero estaba fuera de sí.


Tenía que buscar una solución, una que lo alejara de Arrlysk. 


En ese momento, Ykar nos placó. Rugió en nuestra dirección y Vysseldur se giró hacia ella. La dragona blanca rugió de una manera que jamás olvidaría y Vysseldur se quedó quieto en su vuelo. 


¿En serio? ¿A ella sí? 


—¡Marchaos! —gritó Ixchel justo antes de que Ykar lanzara una llamarada contra Claire. 


—¡Vysseldur, vuela! —ordené y casi me sorprendió cuando lo hizo.


La única que no había conseguido la llave era Claire, así que solo Ixchel y yo pasaríamos a la siguiente prueba. Llegamos a la abertura del bosque y me di la vuelta al oír a la Siff.


—Has llegado a la tercera prueba —informó.


No escuché nada más de lo que dijo, porque al girarme pude ver como Ixchel no volaba hacia aquí. 


—¡Ixchel, corre! —grité, pero no parecía escucharme—. Mierda. 


Cuando intenté volver, algo invisible me lo impidió. 


—Una vez superas una fase no puedes volver a la anterior —informó la maldita esfera. 


—Joder. —Me volví hacia donde estaba ocurriendo todo y grité con todas mis fuerzas, sintiendo que me quemaba la garganta—. ¡Corre, Ixchel! 


El dragón de Claire estaba malherido, podía hacerlo.


Ykar se lanzaba contra Arrlysk y parecía tenerlo bajo control. 


—Puedes hacerlo, vamos, sal de ahí —susurré.


Ixchel se giró hacia mí y pareció darle una orden a Ykar porque empezó a volar hacia nosotros. 


Empalidecí.


—¡Ixchel, detrás de ti! —grité otra vez. Pero Claire apareció detrás de ambos y les lanzó algo que no distinguí.


Pude ver como una Ykar herida descendía dando vueltas sin parar. Intenté atravesar el campo invisible que me retenía, pero solo conseguí que la Siff me repitiera lo mismo.


—¡Joder! —grité y entonces la torre se desplomó.


Vysseldur rugió enfurecido al ver a Ykar e intentó atravesar la pared invisible, pero tampoco lo consiguió. Claire dejó a Ixchel atrás y vino directa hacia nosotros. 


—¡Todos los traidores tendrán la muerte que se merecen! —gritó encarnando la locura más real que hubiera visto jamás. 


¿Podría atravesar el campo de fuerza a pesar de no tener la llave? 


Con alguna fuerza sobrenatural, Ykar alzó el vuelo y se me encogió el estómago al ver que le faltaba un pedazo de la parte superior del ala izquierda. 


Ixchel había conseguido que dejara de volar en círculos, pero se había vuelto muy inestable. Vi como se aproximaban a Arrlysk y Claire, sosteniendo en la mano algo que ya había visto antes. «Vengo preparado para cualquier cosa» repitió su voz en mi cabeza.


—¡No lo hagas! —grité con todas mis fuerzas. No sabía de lo que era capaz, pero sabía que no quería averiguarlo—. ¡Ixchel, no lo hagas!


Pero no sirvió de nada. 


El sonido murió en mi garganta en el momento en que el objeto tocó al dragón de Claire. Una explosión descomunal la envolvió a ella y a Arrlysk por completo. Pude ver como el fuego los engullía, reduciéndolos a cenizas en el acto. 


No, no, no.


Las lágrimas brotaron de mis ojos sin control. Claire y Arrlysk no fueron los únicos a los que había alcanzado el fuego.


—¡Ixchel! —grité, pero nadie contestó—. ¡Ixchel! 


La fugaz ilusión de que un Celestial podría sobrevivir a algo así, se desvaneció pronto al recordar que ni siquiera ellos podían resurgir de sus cenizas. 


Me dolía el pecho con cada respiración. No podía ser cierto, no podía haberlo hecho.


—¡Ixchel! —repetí viendo toda la vegetación del lugar siendo engullida por las llamas. 


Si la temperatura ya era elevada antes, estaba segura de que ahora sería imposible respirar. Allí ya no había nadie. No quedaba nada. 


La angustia se apoderó de mí. Mis pulmones se cerraron y sentí que no podía respirar. Las lágrimas ardían al deslizarse por mi rostro mientras seguía observando la escena más horrible que pudiera imaginar. Ahí dentro solo había fuego.


Los sollozos agitaron mi cuerpo. Ixchel lo había hecho y a pesar de que lo había visto con mis propios ojos era incapaz de creer que…


Su muerte me desgarró desde dentro, rompiéndome en mil pedazos. 


No podía aceptarlo. 


Sentí como una fuerza arrolladora me oprimía desde dentro. ¿Por qué? ¿Por qué había hecho eso? ¿Por qué no había escapado? ¿Por qué se había sacrificado de esa manera? Era un Celestial. 


Todavía tenía más preguntas, pero él no podría contestarlas jamás. Pues lo único que se veía a través del humo era el fuego, que lo devoraba todo a su paso llevándose consigo hasta mi último resquicio de esperanza. 


No había otra posibilidad… 


Ixchel estaba muerto.











Capítulo 17














Ixchel todavía hablaba, aunque solo fuera en mi cabeza. 


«Sí, Ilaria, soy un Celestial.» ¿Por qué lo había hecho entonces? ¿Por qué se había sacrificado así… por mí? En el caso de que perteneciera al grupo en la sombra, mi vida no valía más que la suya.


«Haces demasiadas preguntas» 


Entonces, las voces de Zalen y Glimmer aparecieron también en mi cabeza «Está enamorado de ti, Ilaria», «¿Cómo lo haces? Ixchel no te conocía el año pasado y ya está colgado de ti». No había sido capaz de aceptarlo antes y ahora, ya era tarde. Debí escuchar la voz interior que me repetía lo mismo una y otra vez desde la tarde que volamos hasta Fyros. 


—Avanza hasta la tercera prueba —repitió por enésima vez la única Siff que había llegado a la tercera prueba. 


Quería ordenar a Vysseldur que prendiera fuego a la maldita esfera voladora, pero sabía que eran capaces de sobrevivir a cualquier cosa. En vez de eso, me obligué a estirar las piernas, empujar hacia arriba y ponerme de pie. El pesar tiraba de mí hacia abajo, así que tuve que hacer grandes esfuerzos para subirme a Vysseldur. Me alejé de la pared invisible que había impedido que el fuego llegara hasta nosotros y que yo llegara hasta Ixchel. 


Me sentía como si nada fuera real y yo no estuviera allí de verdad. Pero lo estaba. 


Ixchel no.


Hice un esfuerzo en recordar la misión y por qué estaba aquí. Solo así podría continuar. Pensé en Khandalyce y en todos esos dragones. Y entonces di mi orden.


—Asciende, Vysseldur. 


Y volamos a través del sendero que había abierto el bosque. 





A diferencia de lo que ocurría en mi interior, aquí no había nada más que silencio. La culpa, Vysseldur y yo atravesamos el camino juntos. 


—Tendría que haber sido yo —susurré.


Ordené a Vysseldur que fuera más deprisa y obedeció. 





—Aquí empieza la tercera prueba —informó Siff—. Deberás darte prisa, quedan quince minutos y debes conseguir 395 puntos. 


—¿Dónde está la entrada? —pregunté al no ver nada frente a nosotros. 


Un estruendo hizo que las piedras temblaran. 


Del suelo emergieron paredes de roca gris, cientos de ellas, colocadas aleatoriamente con una sola combinación correcta.


—Un laberinto —susurré.


—Estas familiarizada con las rosadas, ¿verdad?


—Sí. 


—Cada rosada que encontréis serán cincuenta puntos. La iluminación del laberinto se reducirá para facilitar la búsqueda. Encuentra el brillo de las rosadas y no te fíes de las sombras. 


—De acuerdo.


—Muy importante —añadió cuando ya nos íbamos—. No podéis sobrevolar el laberinto. De hacerlo, quedarás descalificada. 


—Ya lo había supuesto.


—Además, deberás cargar las rosadas hasta la salida, si es que la encontráis a tiempo —añadió—. ¡Buena suerte!


No intentarlo significaría que el sacrificio de Ixchel había sido para nada, así que lo hice.


—¡Vuela, Vysseldur!





En las paredes de roca había pequeños rotos y agujeros, como si alguien se hubiera estampado con mucha fuerza. Supuse que si llegaban los tres miembros del grupo en la tercera prueba era donde se mostraba el verdadero espíritu competitivo de Limbo. 


Antes de encontrar la primera rosada tuvimos que cambiar de camino al menos cuatro veces. La segunda costó un poco menos. 


Más importante incluso que encontrar las rosadas era averiguar cómo salir de aquí. Aún quedaba una última prueba. Lo único que sabía es que eran cuatro y si no conseguía encontrar la salida, daría igual si poseía veinte rosadas. 


Me bajé un segundo del lomo de Vysseldur para coger la tercera rosada, estaba demasiado abajo para llegar subida en él. Me la guardé en otro de los bolsillos, ahora entendía porque el pantalón tenía tantos. 


Habíamos encontrado más caminos sin salida cuando le di la orden.


—¡Vysseldur, detente!


El dragón se quedó suspendido en el aire, moviendo sus alas muy despacio.


—Qué es ese ruido… —susurré ladeando la cabeza.


Parecía como si algo se estuviera chocando contra las pareces. Decenas de «algo», en realidad. 


Tenía que ser una broma. 


—¡Vysseldur, asciende, rápido! 


Devoramos el espacio como almas hambrientas. Cada vez sonaban más cerca.


Antes de coger la siguiente rosada vi de que se trataba. Unos cuerpos peludos y negros con, seguro, más patas de lo habitual. ¿Arañas? Sí, parecían arañas, aunque enormes y fuertes, deseosas de tenerme de aperitivo. 


No en esta vida. 


Dimos esquinazo a varias cuando nos encontramos con que el camino que había escogido no tenía salida. Aparecían arañas de todas partes.


—¡Atrás, Vysseldur! 


Y cuando vi hacia qué estábamos dirigiéndonos no dudé.


—¡Fuego! —grité y todo quedó iluminado brevemente.


Matamos a unas cuantas y ahuyentamos a otras. A las arañas no les gusta el fuego, bien. 


Conseguí dos rosadas, en total teníamos ocho, lo cual sumarían cuatrocientos puntos. Cinco más de lo que necesitábamos. Ahora solo teníamos que encontrar la salida, si lo hacíamos, habríamos superado Limbo antes de llegar a la última prueba. Aparecieron más.


—¡Atrás, Vysseldur! —grité y cuando me moví para esquivar una de ellas, un latigazo de dolor me recorrió el brazo herido. 


Encontramos un muro frente a nosotros.


—¡Fuego! —ordené, pero esta vez había más de las que pudo freír y una de ellas saltó encima de mí. 


Me mordió la pierna. La asquerosa debía medir por lo menos un metro y me clavó bien los dientes. 


Joder. Mi grito resonó por todas partes.


—¡Izquierda! —ordené y Vysseldur lo hizo. 


Estábamos rodeados de sombras negras que se movían. Aprovechando la inclinación que el pequeño espacio había obligado a Vysseldur a tomar, moví la pierna hacia la pared y la araña se estampó, soltándome así de su agarre. Se llevó consigo parte de mi pantalón y una rosada.


Fui guiando a Vysseldur lo mejor que pude a medida que las arañas se subían en nosotros. Por suerte no conseguían mantenerse sobre él mucho tiempo. Esperaba que no le hicieran más daño, aunque salir herido era una característica principal de Limbo. 


Una de ellas estuvo a punto de morderme la cara, pero conseguí liberarme antes de que lo hiciera. Lo único malo fue el movimiento del hombro herido, que casi consigue que me caiga de Vysseldur. Teníamos que salir de aquí cuanto antes.


Esperaba que la mordedura de la araña no fuera venenosa porque la herida de la pierna era profunda. De serlo, el veneno me mataría dentro de poco. 


De repente el sonido a nuestro alrededor se redujo. 


Miré hacia atrás y vi como un montón de bultos negros se quedaban tras una línea invisible. 


—¿Ya no nos siguen? —pregunté a Vysseldur, sí, a él. 


Pero el dragón no fue quien me contestó. 


—Habéis superado la tercera prueba —informó Siff apareciendo de la nada. 


—De verdad, ¿te vuelves invisible o qué?


—Con la intención de no afectar al transcurso de tu prueba, Ilaria —informó—. Por favor, ¿podrías decirme cuántas rosadas habéis conseguido?


Me bajé de Vysseldur y la pierna me dolió como mil demonios. 


No debí haberlo hecho. 


Saqué todas las que tenía en los diferentes bolsillos del pantalón y se las enseñé a la esfera dorada. 


—Siete —contó.


La maldita araña mutante que me había mordido, se había llevado consigo la octava que necesitaba. 


De haber salido de allí con ocho, esta pesadilla habría acabado.


No podía creer que siendo una de las mejores de clase en la búsqueda de rosadas solo hubiera conseguido siete. Aunque todo sea dicho, en la explanada de Karoth jamás tuvimos a las enormes arañas persiguiéndonos. 


—Siete rosadas equivalen a 350 puntos. Ya puedes soltarlas —informó y las tiré al suelo de inmediato—. Habéis acumulado novecientos cincuenta y cinco puntos, solo os faltan cuarenta y cinco.


No eran demasiados, podíamos conseguirlo.


—Estáis de suerte —continuó—, en la última prueba pueden conseguirse quinientos. 


Casi me reí. «Suerte». 


—Te recomiendo que tú y tu dragón os dirijáis cuanto antes a la última prueba. ¡Ya falta poco! ¡Buena suerte, Ilaria! 


La suerte no había aparecido cuando Ixchel la necesitaba. 


—La suerte no existe —murmuré y volví hasta donde esperaba Vysseldur.








Dejamos atrás la tercera prueba y con ella, la oscuridad que rodeaba el laberinto. Fuimos a parar a un campo abierto, una explanada. Se parecía un poco a los campos cercanos al castillo de Shyzengard. Un mal presentimiento me recorrió la columna vertebral cuando recordé que lo que la Siff había dicho, que en esta prueba podría conseguir la mitad de la puntuación necesaria para superar Limbo.


La oscuridad de la que Vysseldur y yo procedíamos había desaparecido. 


Miré en todas direcciones y lo único que encontré fue un cielo despejado en el que el sol estaba demasiado alto para la hora que era y mucha hierba de un verde saludable. Sobrevolamos el lugar, pero parecía no tener fin. Dudaba si en algún momento chocaríamos contra una pared invisible, pues estaba claro que el lugar no existía de verdad. 


En el centro del terreno yerboso, había algo. Al volar en su dirección vi que era una mesa de ajedrez sin piezas, con algo encima que no conseguí distinguir hasta estar más cerca. 


Me bajé de Vysseldur ignorando el dolor constante.


—¿Qué…? 


Las palabras murieron en mi boca cuando vi de qué se trataba. 


Lo que había encima del tablero eran dos cuchillos, uno de unos treinta centímetros y otro de metro y medio. El grande no lo era más que alguno de los dientes de Vysseldur, pero estaba cubierto de un polvo terroso de color negro que reconocí al instante. 


Veneno de Axor.


Miré a mi alrededor y todo empezó a dar vueltas. La ira más profunda se filtró por mis venas, rápida e imparable. Iba a vomitar. 


—¿Es una broma? —grité—. ¿Es una maldita broma? ¡Ese no era el trato! 


Volqué la mesa con furia y el tablero se resquebrajó con el impacto.


—¡Dijeron que podríamos quedárnoslos si ganábamos! ¿Y pretendéis que lo mate para ascender?


La furia salió de mi garganta.


—¡Ese no era el trato! ¡No soy una maldita pieza de ajedrez!


No lo era. 


Pero aquí estaba, en la última prueba con dos cuchillos uno para mí y otro para Vysseldur. O mataba a Vysseldur o utilizaba el otro conmigo misma. 


Así acababa Limbo. 


Tal vez las historias de alumnos que mataban a sus compañeros no eran ciertas. Tal vez aquellos que fueron recordados para siempre como asesinos fueron los que escogieron su propia muerte antes que la de su dragón. 


Pues ¿qué opciones había? 


No superar Limbo significaría matarlo al día siguiente en la Matanza de Dragones y al mismo tiempo, significaría volver a Khandalyce. A no ser que se negara a hacerlo, entonces dragón y alumno serían asesinados durante la Matanza de Dragones. 


En realidad, tenía todo el sentido del mundo. Pues eran los Celestiales quienes crearon la competición y ellos odiaban a los dragones. 


Solo aquellos que consiguieran la puntuación total durante las tres primeras pruebas, serían los únicos que pudieran conservar su dragón. 


Madre mía. 


Debía controlar mis emociones y pensar cuáles eran las opciones, nuestras vidas dependían de ello. Utilizar los cuchillos no era una opción. Jamás mataría a Vysseldur y si yo moría, sería luchando, así que no pensaba acercar lo más mínimo ese cuchillo a mi garganta. Seguí pensando. 


Miré al cielo y me planteé la posibilidad. Intentar escapar con Vysseldur siempre había estado encima de la mesa, pero dudaba que llegáramos lejos. Nada de esto era real y aunque consiguiéramos atravesarlo había visto toda la seguridad que rodeaba a Limbo… No lo conseguiríamos. 


—Vamos, piensa, Ilaria, piensa —susurré llevándome las manos a la cabeza. 


Si no utilizaba los cuchillos, no obtendría la puntuación necesaria para ascender a Clyros y mañana en la Matanza de Dragones tendría que matar a Vysseldur para luego volver a Khandalyce. Tampoco era una opción. 


—Quedan tres minutos para que Limbo finalice —informó la Siff flotando a mi lado. 


—¿Tengo alguna otra manera de conseguir la puntuación que necesito? —pregunté.


—Utilizando los cuchillos es el único modo de conseguir puntuación en la prueba final —informó. 


—Joder, ¡no!


Empecé a caminar en círculos mientras abría y cerraba las manos de manera nerviosa. En tres minutos los ocho años de esfuerzo serían tirados a la basura. «Utilizando los cuchillos es el único modo». Me detuve en seco. 


—«Utilizando los cuchillos es el único modo» —susurré. 


Me giré rápidamente hacia mi Siff.


—Si acabo con la vida de Vysseldur has dicho que serían quinientos puntos, entiendo que pasaría lo mismo con mi vida, ¿no? 


—Sí —contestó la ovalada cámara. 


—¿Qué tendría que hacer para conseguir cuarenta y cinco puntos?


Siff no contestó. 


—¿Qué tendría que hacer? —repetí a voz en grito.


—Algo menor.


Corrí lo más rápido que pude hacia el cuchillo de treinta centímetros y cuando lo tuve en las manos inspiré profundamente. 


—Puedes hacerlo —repetí varias veces. 


Entonces cerré la mano izquierda alrededor del filo y tiré con fuerza.


—¡Joder! 


—30 puntos —informó la Siff—. Tan solo te faltan 15 para conseguir la puntuación en…


No esperé a que terminara. Abrí la mano herida y coloqué el cuchillo a una mínima distancia del corte que ya tenía. La cerré alrededor y volví a tirar. Esa vez dolió aún más.


—30 puntos —informó la Siff cuando solté el cuchillo—. ¡Enhorabuena! Has conseguido 1015 puntos. Ilaria Vaughan, felicidades, me complace anunciarte que ascenderás a Clyros. 


«Di mejor Vynnegor» pensé. Lo habíamos conseguido. El latido constante que emitían las heridas del hombro, la pierna y ahora la mano parecieron pasar a un segundo plano. 


Me tiré al suelo y sentí como el medallón de Takara me quemaba bajo la ropa. Una agradable sensación subió por mi garganta, lo habíamos hecho. Vysseldur se acercó a mí y me levanté.


Apoyé mi cabeza en alguna parte de la suya. 


—Estás a salvo, Vysseldur. De ahora en adelante. 


Por fin.





No sé cuánto pasó, pero la Siff apareció moviéndose de un lado a otro.


—Ilaria Vaughan, me complace informarte de que, a partir de este momento, pasas a formar parte del grupo de ganadores de Limbo. Siendo una de las cuatro personas que lo han logrado este curso, pasarás a la historia como una de las alumnas más brillantes de Shyzengard. Enhorabuena.


Sus palabras me golpearon el pecho como si fueran piedras. Me girase a mirarla. ¿Solo cuatro? Despacio, me acerqué a la esfera dorada. Sabía qué tres personas deseaba que fueran las restantes, pero mi lengua pareció quedarse paralizada por el miedo unos instantes. Zalen Erenghor, Glimmer Ballard y Elijah Haysethorne, repetí en mi cabeza antes de hacer la pregunta.


—¿Quiénes son los demás? —conseguí decir con la pulsación acelerada—. Siff, ¿quiénes son los otros tres? 


La flotante esfera dorada contestó y las lágrimas empezaron a descender por mi rostro. 


Me equivoqué cuando creí que no podía sentir más dolor. Caí de rodillas mientras repetía en mi cabeza los cuatro apellidos que había nombrado la Siff. 


Lahan, Gyxe, Erenghor y Vaughan. 


No Ballard. No Haysethorne. Solo Lahan, Gyxe, Erenghor y Vaughan. Elijah tendría que matar a Droh y Glimmer… después de todo, tendría que matar a Syssa mañana. 


Las trompetas sonaron a mi alrededor, Limbo había terminado. Todo se llenó de un humo blanco y espeso que casi podía tocar con las manos y mi pulso se ralentizó. Vysseldur hizo un sonido somnoliento y dejé de ver el cielo sobre mi cabeza. La voz de mis pensamientos dejó de ser fuerte y mi agitada respiración empezó relajarse. Una última lágrima resbaló por mi rostro. 


Acompañada por un agradable sentimiento de paz, me dejé llevar. 











Capítulo 18














Mi visión estaba borrosa y distorsionada cuando abrí los ojos. Intenté fijar la vista en un punto hasta que la habitación dejó de dar vueltas. No reconocí el lugar, pero alguien me había curado las heridas porque tenía un vendaje donde antes había sangre y suciedad. La luz del fluorescente me molestaba así que entrecerré los ojos hasta acostumbrarme.


Empecé a recordar lo que había pasado cuando vi a Zalen dormido en un sillón. Llevaba un vendaje en el brazo y por el tamaño, supuse que era obra de una de las arañas mutantes del laberinto. 


Pero estaba a salvo, estaba vivo. Podía aferrarme a eso. Intenté ponerme derecha y sin querer, un aparato conectado a mi dedo repicó contra el lateral de mi cama, despertando a Zalen al momento.


—¿Ilaria? —preguntó y en un segundo pasó a estar a mi lado—. ¿Cómo te encuentras?


Tardé unos segundos en contestar, no conseguía centrar mi atención.


—¿Dónde estamos? ¿Qué es este sitio?


—Estamos en Shyzengard —contestó.


—No lo parece. 


—No es el castillo. No he sabido reconocer el sitio porque me durmieron con un gas para sacarme de Limbo y cuando me desperté ya estaba aquí. Pero no es Athmyos, ni Clyros, eso seguro. 


—A mí también me durmieron —afirmé. 


Entonces me llevé la mano al cuello alarmada. Caí en la joya incriminatoria que llevaba durante la competición y en que quien me hubiera curado, la habría visto. 


—Tranquila, el señor Lyone cogió tus cosas y me las dio a mí. 


Su manera de ocultar las palabras «medallón de Takara», solo podía significar una cosa: no estábamos solos. Como no veía a nadie más allí, supuse que habría cámaras o micrófonos, tal vez las dos cosas.


—¿Cómo te encuentras? —preguntó apartándome el pelo del rostro.


Me parece que ya había hecho esa pregunta antes.


Un sentimiento agridulce se mezclaba en mi interior. ¿Por dónde empezar?


Sentía una increíble explosión de felicidad que nacía desde lo más profundo de mi ser y que gritaba de alegría porque Zalen estuviera bien. Estaba a salvo y también había conseguido superar Limbo. 


Pero la tristeza que sentía por lo que le había pasado a Ixchel me impedía siquiera sonreír. 


Todo lo que le rodeaba, incluido el hecho de que se hubiera sacrificado por mí... No sabía cómo procesarlo. Tampoco podía dejar de pensar en la situación en la que estaba Glimmer. Syssa moriría siendo joven y no había nada que pudiéramos hacer para evitarlo. 


Era un conjunto de emociones contradictorias con patas. Me incorporé un poco y me acerqué a él.


—Bien —contesté, hundiéndome en su abrazo.


—¿Es verdad lo que dicen? ¿Claire está muerta? ¿Fue ella quien atacó a Syssa y Vysseldur? 


Inspiré profundamente y se lo conté todo, tal y como pasó. Desde el momento en que vi a Claire llegar con Olominus Sanadora en el pelo, la nota que encontré en mi bolsillo, lo que ocurrió durante la segunda prueba, quién era Ixchel en realidad, lo que habría conseguido Claire si él no se hubiera metido en medio… todo. 


—Un Celestial —susurró Zalen. 


Sus ojos se movieron de un lado a otro y supe que estaba repasando todo lo que había pasado durante este último curso, tal y como había hecho yo cuando lo descubrí.


—Pues claro —dijo asintiendo en el mismo tono. 


Dejé pasar unos minutos para que procesara toda la información.


—¿Estás segura de que murió?


Asentí y el nudo en mi garganta apareció poderoso. 


—Ser un Celestial no protege tu cuerpo de ser reducido a cenizas —afirmé—. Estoy segura. Ixchel está muerto. 


Las lágrimas volvieron a brotar en mis ojos. Sentía agujas pinchándome directamente el corazón. La pérdida me quemaba desde dentro.


Hubo una pausa.


—¿De quién crees que será familia? —pregunté en el tono más inocente que fui capaz. 


La manera en que me miró Zalen supe que entendió de lo que hablaba. ¿Sería Ixchel hijo de Oizys? ¿Formaría parte del grupo en la sombra?


—Supongo que obtendremos respuestas más adelante —dijo Zalen en el tono más neutro que pudo. Después depositó un beso en mi frente—. No deseaba que acabaran así las cosas. Pero le estaré agradecido por salvarte la vida hasta el día en que me muera. 


Asentí. Sabía a lo que se refería, pero yo no pensaba lo mismo. Yo formaba parte del grupo en la sombra y sabía lo que eso implicaba, si mi destino era morir luchando como hizo Takara, podría aceptarlo. Pero no contaba con tener que aceptar algo como lo que Ixchel había hecho.


Chisté la lengua intentando alejar el enfado del dolor. 


—Tendría que haber corrido, tenía su llave —murmuré.


Zalen me observó en silencio. 


—Claire no podría haber entrado en la siguiente fase sin su llave y lo habríamos conseguido —afirmé, sabiendo que esa posibilidad nunca llegaría a suceder. 


—¿Cómo? —preguntó Zalen frunciendo el ceño. 


Le conté lo del campo invisible que le impediría a pasar a la tercera fase, pero Zalen negó con la cabeza.


—No puedes retroceder, pero puedes avanzar. 


—¿Qué? 


Los ojos se me abrieron más de lo debido.


—Una vez pasas a la siguiente fase, sabes si en la anterior podrías haber conseguido más puntuación, por eso las normas no permiten volver —explicó Zalen—. Pero avanzar sí que puedes. Cualquier concursante puede llegar hasta el final sin obtener un solo punto. Yo no lo sabía, pero Isleen lo dijo cuando tuvimos dificultades en la segunda prueba y pensamos en saltarla. Ixchel también debía saberlo.


—No, recuerdo que ambos dijimos… Debíamos llegar hasta la tercera, era el plan que llegáramos juntos.


Ixchel mintió. Sabía que no me habría ido sin él y me mintió para protegerme. En la torre insistió en que me marchara incluso me empujó. Mi corazón se contrajo al recordarlo. Desde el momento en que Claire había sacado la Serpenta Anrojenía Ixchel había insistido en que fuera a por mi llave. Volví aún más atrás. Semanas antes de Limbo, él dijo que no seríamos rivales en la competición. ¿En qué pensaba? ¿Acaso significaba tanto para él como para que hiciera semejante sacrificio? Ojalá se lo hubiera impedido. Porque Claire me buscaba a mí, por unas sospechas que eran ciertas. Él no se merecía acabar así. Debí ser yo la que muriera por Ixchel, no al revés.


Supe que la culpa jamás me abandonaría. 


—Lo siento —dijo Zalen estrechando mi mano.


Yo también lo sentía, más de lo que podía expresar con palabras. 


Nos quedamos en silencio y recorrí su rostro con la mirada. Tenía aspecto de estar enfermo y supuse que yo tampoco debía estar muy lejos de esa descripción. Bajé la vista y acaricié una parte de su brazo cercana al vendaje.


—¿Cómo ha sido? 


—Arañas —contestó—. Lo mismo que tu pierna, según creo. 


Asentí.


Las pruebas fueron las mismas para todos, salvo con pequeñas diferencias. Debido a que el grupo de Zalen no se enfrentó, los organizadores de Limbo generaron algunas complicaciones como apagar sus localizadores de llaves, por ejemplo. Por mucho que me sorprendiera, Isleen no había atacado a Glimmer ni había intentado perjudicarla en ningún momento. De echo, Zalen dijo que incluso la ayudó en diversas ocasiones. 


—¿Cómo pasó? —pregunté.


—Durante la penúltima prueba, Glimmer tuvo problemas —explicó Zalen con pesar en la voz, podía percibir que él también se sentía culpable—. Cada vez aparecían más y más arañas. Todo estaba oscuro y al volver de uno de los caminos sin salida, no nos dimos cuenta de que cada uno escogió uno distinto. Hasta ese momento habíamos ido los tres juntos.


Estreché su mano con fuerza, podía ver en su rostro lo mucho que lo sentía por Glimmer.


—Intenté encontrarla —aseguró—, pero las arañas hirieron a Yzzlox.


—¿Yzzlox está bien? 


Zalen endureció la mandíbula.


—Se recuperará —aseguró, aunque su manera de desviar la mirada hizo que me preocupara por el dragón de piel roja y negra—. A pocos metros de la salida me encontré cinco rosadas. He hablado con Isleen esta mañana y dice que cuando ella salió, no estaban. 


—Eran de Glimmer —asumí y él volvió a asentir.


—Ilaria, antes de irme pregunté a mi Siff si quedaba alguien en el laberinto. Y me dijo que no —afirmó como si necesitase alguna aclaración—. Cuando me fui, Glimmer ya no estaba. 


—Nada de lo que ha pasado es culpa tuya —dije frunciendo el ceño. 


Odiaba ver como se sentía culpable.


—Sé que hiciste todo lo que pudiste y estoy segura al cien por cien de que Glimmer también lo sabe. 


De alguna forma, algo en todo esto me hizo sonreír, porque estaba orgullosa de ella. 


—¿Qué pasa? —preguntó Zalen al ver mi cara.


—No hirió a Syssa —dije—. Aun sabiendo que la enviarían de vuelta a Khandalyce y que no hacerlo tampoco significaba salvarla, no lo hizo.


Zalen asintió y una breve sonrisa apareció en su rostro cansado. 


—Morir siendo quien eres o vivir como uno de ellos.


Asentí. 


—¿Has sabido algo de Elijah? ¿De cómo fue su turno?


Por desgracia, él tampoco había resultado uno de los cuatro ganadores. El rostro de Zalen se tornó un poco más oscuro en cuanto solté la pregunta.


—No —contesto endureciendo la mandíbula—. Solo sé que hoy va a ser el peor día de su vida. 


Tiré un poco de Zalen para que se tumbara conmigo. 


Nos quedamos así un buen rato, abrazados y sin hablar. Tenía suerte de tenerle. 


El grupo en la sombra estaría contento, pero nosotros no lo estábamos. Sí, tal vez al ascender a Clyros pudiéramos cambiar las cosas y si conseguíamos derrotar a los Celestiales, Glimmer y Elijah no tendrían que vivir para siempre en Khandalyce. Pero nada podría salvar a Droh y Syssa.


Nada podría hacer que Ixchel volviera. 



⚙︎







Zalen y yo nos despertamos en el momento que alguien entró en la habitación. El hombre de uniforme que supuse que era un guardia de Clyros, trajo un vestido que, por lo visto, debía ponerme. Informó a Zalen de que debía volver a su habitación para cambiarse de un modo que nos dejaba claro que tampoco tenía otra opción. Accedí al vestido porque lo que llevaba bajo la sabana parecía más de papel que de tela. La verdad, no me entusiasmaba la idea de andar desnuda por ahí. 


—Qué originales.


El color del vestido, azul celeste. 








Veinte minutos después, cuatro guardias de Clyros nos escoltaban hasta el lugar donde sucedería la Matanza de Dragones. Empezaba a sentirme revuelta. 


Fue la primera vez que vi a Isleen y Leiza desde el último día de clases. Aunque habían pasado apenas dos días, parecía mucho más. Los cuatro vestidos con el mismo color, cruzamos miradas, pero nadie dijo nada. 


Por desgracia, no tuvimos que volar para llegar hasta el lugar y según lo poco que conseguimos sonsacarles a los guardias, nuestros dragones se encontraban ya en Clyros. 


La noticia no me gustó ni un pelo. 


Debías ascender a lomos de tu dragón, eso nos habían dicho durante años en Shyzengard. A pesar de que estaba casi segura de que no le habrían hecho nada, no podía estarlo del todo. La intranquilidad no me abandonaría hasta que viera a Vysseldur con mis propios ojos.





Caminamos durante un buen rato hasta llegar a un paseo de rocas muy estrecho y de apariencia infinita, situado a gran altura sobre el mar. La luz del amanecer había vuelto el cielo de un color rojo que no hubiera creído posible si no lo estuviera viendo con mis propios ojos. 


Mientras caminábamos en fila india, dos de los cuatro guardias se colocaron delante y los otros dos detrás. No me gustaba nada la vulnerabilidad que me daban las malditas rocas. Si un águila o cualquier otra ave de tamaño considerable decidiera volar cerca nuestro, podríamos caernos y morir. 


Después de atravesar lo que a mi parecer fue el océano entero, tuvimos que subir escaleras. Muchas escaleras. A pesar de que me habían curado las heridas, no era magia y cada escalón que subía tensaba esa parte de mi pierna. Molestaba, aunque no era nada que no pudiera soportar. 





—Guau —suspiró Isleen cuando llegamos.


A pesar de que sabía que no estábamos en el paraíso de Clyros, sin lugar a dudas, lo parecía. Era impresionante. Las escaleras nos habían traído hasta una especie de roca flotante. Dudaba que estuviera flotando de verdad, pero esa impresión daba al pasar por el borde. 


Aunque sabía que muy por debajo estaba el mar, desde aquí arriba solo se veían nubes y la inmensidad del cielo. Un montón de gritos de Celebración sonaron cuando llegamos y una mujer desconocida tras un micrófono gritó:


—¡Al fin han llegado! Damas y caballeros, ¡los cuatro ganadores de Limbo! Vamos, un fuerte aplauso.


Siguiendo las órdenes de los guardias, avanzamos hasta el centro del lugar. Había las mismas pantallas con personas alegres dispuestas a pasárselo en grande que en Athmyos. ¿Cómo los ganadores de las generaciones pasadas han podido olvidar todo esto? Los habitantes de Clyros eran monstruos. ¿Acaso no se daban cuenta de la barbaridad que presenciaban? ¿Acaso no se daban cuenta de que la muerte de un dragón no sería jamás algo que celebrar?


Ignoré a la mujer que hablaba sin parar del orgullo que era para un alumno de Shyzengard ser un ganador. 


Mientras hablaba me fijé en que esta vez había dos escenarios entre los cuales estaban situadas todas esas pantallas. Alrededor de donde suponía que tendría lugar la matanza, donde estábamos ahora nosotros cuatro, la roca dejaba espacio para el agua. Unas franjas de agua de color púrpura que, por algún motivo, me recordaron al Draco Antrum de Vysseldur. En uno de los escenarios había tres sillas vacías, supuse que sería el lugar de los Celestiales. En el otro escenario, estaba Hoth Lyone, subdirector de Shyzengard y miembro del grupo en la sombra. Como era de suponer, a su lado estaba la directora Gesten. Me llamó la atención que el resto de profesores de último curso no estaban presentes. Justo cuando el señor Lyone miró en nuestra dirección, los mismos guardias que nos habían escoltado hasta aquí, nos llevaron fuera del perímetro rodeado por agua, en el que encontramos una cruz marcada en el suelo. Nos dijeron que nos mantuviéramos quietos y obedecimos, ¿qué otra opción teníamos?


—¿Qué es esto? —preguntó Isleen haciendo una mueca.


—Es por protección —informó uno de ellos y la verdad, me sorprendió que le contestaran. Sí, éramos los ganadores de este año de Limbo, pero de camino aquí nos habían tratado como se trata a una mancha en la pared.


Otros guardias distintos trajeron unas placas negras. Colocaron cuatro a nuestro alrededor como si fueran paredes y una quinta sobre nuestras cabezas. Vi que en el suelo bajo nuestros pies había cambiado sin que nos diéramos cuenta, ahora también era negro. 


—¿Por qué nos encerráis? —preguntó Leiza y esta vez nadie contestó. 


Todo lo que nos rodeaba era de un negro absoluto, lo cual significaba que no podríamos ver nada. No tenía ningún sentido. ¿Para qué nos traían aquí entonces? Zalen y yo nos mantuvimos alerta, pero de nuevo, si esto era lo que hacían con los ganadores, poco podíamos hacer al respecto.


Sonó una especie de cerradura en cada una de las paredes y la improvisada habitación quedó cerrada, dejándonos a oscuras. 


—Esto no me gusta —dijo Leiza. 


—Ya somos dos —contestó Isleen.


Antes de que nadie pudiera verbalizar nada más sobre lo extraño de lo que estaba ocurriendo, las paredes negras se volvieron grises, después blancas y finalmente, transparentes. 


—Mirad ahí, ¿qué van a hacer con eso? —pregunté cuando vi como tres guardias echaban un líquido azul sobre la caja en la que estábamos metidos. Encerrados más bien, ya que no había ni puerta. 


—Cerrado, señor —informó uno de ellos al que parecía mandar de los presentes.


El guardia jefe cuadró los hombros y se posicionó en la pared a la que los cuatro estábamos mirando. Ninguno se había movido de la cruz en el suelo. 


—Desde aquí fuera vuestros compañeros no os podrán ver, ni oír —explicó en un tono normal y me sorprendió escucharle tan bien—. Esta habitación es para protegeros. 


—¿A esto lo llamas tú habitación? —preguntó Isleen arrugando la nariz—. Más bien una cárcel.


Ninguno de los guardias presentes que miraba en nuestra dirección se inmutó, lo cual nos confirmó que no podían ni vernos ni oírnos. 


—Debemos manteneros a salvo, os sorprendería lo que son capaces de hacer algunos perdedores por envidia —continuó el guardia, después sonrió y añadió—. Divertíos ganadores, os lo merecéis.


En alguna parte de su mente enferma esto era un privilegio. 


Sentí la necesidad de escupir al cristal. Pero, a pesar de que dudaba que hubiera cámaras o micrófonos en una habitación que no existía escasos minutos atrás, Isleen y Leiza también estaban ahí, así que me contuve.





No sé cuanto tiempo pasó, pero la presentadora volvió hablar, anunciando que aquellos que no habían superado Limbo estaban a punto de llegar. En ese momento Zalen y yo ya estábamos cogidos de la mano. 


—Y esa, damas y caballeros, es la triste verdad. No todos pueden ser ganadores —dijo la mujer de pelo azul con fingida tristeza. Debía pasarle algo en la cabeza porque aún sus palabras, seguía sonriendo. Ella era la viva imagen de lo que siempre había imaginado que sería Clyros—. Pero serán considerados valiosos para la sociedad, pues ellos se encargarán de proveer los recursos necesarios a Clyros, nada menos. Así que, qué os parece si damos una calurosa bienvenida a todos los alumnos de último curso de Shyzengard que no han superado Limbo, ¿se merecen eso al menos? ¡Claro que sí! 


Todo a nuestro alrededor eran aplausos y gritos de ovación. Me concentré en respirar mientras veía aparecer caras conocidas. La mano de Zalen se tensó alrededor de la mía y yo también afiancé mi agarre.


Ahí estaba.


Tras el cristal vi llegar a mi mejor amiga, acompañada por el chico con las puntas del pelo verde. Glimmer y Elijah. Ninguno de los dos tenía buen aspecto. No parecía que nos hubieran curado las heridas las mismas personas. La cámara fue grabándolos uno a uno y al llegar a ellos vi que los ojos de Glimmer estaban enrojecidos y que tenía los parpados hinchados. Llevaba la misma trenza que se había hecho para Limbo, aunque ahora estaba más despeinada. Ojalá hubiera podido hacerle saber cuánto lo sentía, que estaba aquí con ella y que, lo que fuera a pasar, lo pasaríamos juntas. Ver a Elijah así terminó de romperme el corazón. Su mirada, que siempre brillaba con alegría, estaba apagada. Sabía cuánto quería a Droh. 


Las lágrimas cayeron por mi rostro sin parar cuando las cámaras enfocaron los cortes que tenía Glimmer. Dos en el muslo y otro en la mano. Ella también había llegado a la misma conclusión que yo, pero en su caso, no había sido suficiente. Debió quedarse sin tiempo. 





No hubiera podido imaginar sentir algo así ahora, pero me alegró comprobar que ninguno de ellos había sacrificado a su dragón. Ninguno de los ochenta y seis alumnos de último curso sería una pieza de su ajedrez. 


Estaba orgullosa de eso.


Tras el micrófono, la presentadora de abombado recogido azul celeste anunció la tan esperada llegada. Aunque no lo hubiera hecho, cualquiera sabría de quienes se trataba. Tres dragones completamente blancos de más de cien metros de longitud descendieron del cielo. 


Los Celestiales.








Dos hombres y una mujer desmontaron de las majestuosas criaturas blancas. Reconozco que, en un principio, los dragones captaron toda mi atención. Jamás había visto nada igual, ni siquiera Ykar era totalmente blanca, recordaba la franja azul celeste en la parte baja de su escamoso cuerpo. Una punzada de dolor me atravesó al recordar a Ixchel. 


Los Celestiales fueron recibidos con ovaciones, silbidos y aplausos del público de Clyros. Avanzaron hasta el escenario vacío y ocuparon los tres asientos. Tener por primera vez tan cerca a quien traicionó a mi familia estaba despertando en mí nuevas emociones. 


Los tres estaban en muy buena forma física y emanaban poder hasta en la manera de moverse. El hombre que se había sentado en el centro era bastante más alto que el otro, tenía una crecida barba rubia y llevaba el pelo muy corto, del mismo color. El hombre a su lado, más bajito y de pelo castaño, tenía expresión de estar oliendo algo desagradable. ¿La crueldad, tal vez? 


Situada a la izquierda de ambos estaba la única Celestial mujer, Oizys. Su pelo rizado del color de la noche estaba recogido de manera elegante, dejando a la vista un rostro excepcionalmente hermoso. ¿Estaría la mujer de tez oscura emparentada con Ixchel? La piel de Ixchel era de un tono dorado, no como el mío blancuzco, pero tampoco como el de Oizys. Todo dependería de cómo fuera su padre. 


Los Celestiales que lucharon contra mi bisabuela Takara, fueron ellos tres junto a Lyserli, así que ellos eran considerados los Celestiales de mayor rango. Pero una vez allí arriba, si un Celestial tenía un hijo con alguien de Clyros, dicha descendencia también sería considerada Celestial. Así que tal vez Ixchel sí estuviera emparentado con ella de alguna forma... O tal vez no quería pensar en las otras posibilidades.





Una vez cesaron los aplausos, reinó el silencio. El Celestial sentado en el centro dio un golpe de talón en el suelo y se levantó de su asiento con una amplia sonrisa. 


—¡Bienvenidos! —exclamó alto y claro—. Me enorgullece presentar por centésimo quinto año, ¡la Matanza de Dragones!


Las personas de las pantallas explotaron de nuevo en aplausos y ovaciones. A diferencia de ellos, ninguno de mis compañeros mostró la más mínima admiración hacia los Celestiales. Parecían ver al fin, lo que realmente eran, asesinos y traidores.


—Mi nombre es Akir, ella es Oizys y él Emryn, somos los Celestiales y nosotros gobernamos Clyros —anunció el Celestial. 


Akir Athenon quien traicionó a Takara Vynnegor por el poder de Lyserli Thenazg. El mismo que con sus actos condenó a Khandalyce a una vida de servidumbre. Mi bisabuelo. 


Por fin conocía el rostro de quien debía matar.


—Limbo siempre ha sido y será, una competición justa así que podéis estar tranquilos. Simplemente, ascender no era vuestro destino. 


Si no trajera ya conmigo una pesada mochila de odio hacia él, con lo que acababa de decir, la tendría.


—Esperamos que encontréis felicidad en Khandalyce y a vosotros ganadores —dijo Akir girándose hacia donde nos encontrábamos—. Felicidades, vuestra vida empieza ahora. 


En un cuarto de segundo dirigí la mirada hacia ella y vi como Glimmer se había quedado mirando hacia donde estábamos. Ahora sabía que estaba aquí. 


Asintió repetidas veces con el rostro descompuesto y a mí, se me partió el alma.


—¿Empezamos? —Akir se levantó alzando las manos.


De nuevo, un montón de aplausos y gritos alegres sonaron por todas partes. Nuestros compañeros desaparecieron siguiendo las órdenes de los guardias que los rodeaban. A partir de ahora serían llamados de uno en uno, y con ellos vendrían sus dragones. 


En este instante fui consciente de que de verdad iba a ocurrir, de que no íbamos a poder hacer nada para evitarlo. Se iba a cometer una masacre y nadie podía impedirlo.





Ni Isleen ni Leiza habían abierto la boca. Tampoco Zalen. Estaba apoyado a media altura del cristal, todavía a mi lado. Él y Elijah tenían una relación parecida a la que teníamos Glimmer y yo. Esto no iba a ser fácil.


—Lyark —nombró el Celestial que habían presentado como Emryn.


Leiza se acercó más al cristal con expresión preocupada. 


John Asmonth apareció con Lyark, encadenado y escoltado por guardias de Clyros. Su pánico atroz a las arañas era conocido por todos, estaba segura de que la tercera prueba debió ser un infierno para él más que para nadie. 


Me tembló el labio y por instinto mi mano buscó la de Zalen. A pesar de lo que pudiera parecer, no había ni una sola persona de último curso que no apreciara a John Asmonth. 


Los guardias le dieron la gran espada cubierta de Axor con la que debía hacerlo y me dio la sensación de que sus brazos estuvieron a punto de ceder ante el peso. Quise apartar la mirada, pero me contuve, hacerlo hubiera sido una cobardía.


Hubo una pausa. 


John se quedó mirando la espada y empezó a negar con la cabeza.


—No puedo hacerlo.


Asmonth dejó caer la espada al suelo. 


—Me temo que no tienes elección, chico —contestó Akir.


—Si no —intervino Emryn—. Lo haremos nosotros y perderás la oportunidad de volver a Khandalyce. 


—¿Si no mato a mi dragón me mataréis a mí? —preguntó John, quién todavía no había entendido ante quienes estaba. 


—Sí y después a él. Sea por la torpeza de su montador o no, un dragón que no supera Limbo no es un dragón válido —afirmó Akir y entonces desvió la mirada hacia una de las cámaras—. Por eso es una oportunidad única. 


John le miró con expresión de súplica y sin contener las lágrimas.


—Por favor —pidió. 


Tuve que taparme la boca para aguantar las mías.


—En Khandalyce volverás a ver a tu familia —intervino Oizys sin expresión en el rostro—. No puedes hacer nada por Lyssortark, pero puedes hacerlo por ti, John.


Asmonth miró la espada sin dejar de negar una y otra vez. 


—Además —continuó Oizys—, mejor que abandone este mundo viendo un rostro amigo y no su cadáver. 


Uno de los guardias que lo custodiaba le volvió a colocar la espada en la mano y otro le dio un empujón para acercarlo a Lyark.


—No tenemos la eternidad para malgastar —afirmó Akir—. Toma una decisión.


—Si de verdad aprecias a tu dragón, ahórrale sufrimiento —dijo Oizys.


John miró a los guardias y en sus ojos vio lo mismo que nosotros, un total desprecio hacia el dragón encadenado y una predisposición evidente a ofrecerse voluntarios. 


Torturarían a Lyark si no lo mataba él.


—¿Qué decides? —preguntó Akir con un tono que mostraba impaciencia. 


John se giró hacia Lyark, que rugía molesto por las cadenas. Colocó una mano en la parte baja de su escamoso rostro y después apoyó la cabeza. 


Los habitantes de Clyros empezaron a abuchear impacientes. Iba a matarlos, a todos. 


Ignorando el sonido que emitían las pantallas, John le susurró algo a Lyark que ninguno de nosotros pudo oír. Deseé poder intervenir, detenerle o hacer algo. Entonces, Leiza empezó a golpear el cristal como si se hubiera vuelto loca. Los cuatro golpeamos la cárcel de protección transparente que más bien parecía un muro de hormigón irrompible. 


Todo pareció congelarse cuando John levantó la espada envuelta en Axor. La clavó en un lateral de la boca de Lyark, firmando así, su sentencia de muerte. Y aunque el dragón jamás lo sabría, ese fue el último acto de amor que harían por él. 


Lyark rugió y después soltó un quejido. John no se movió ni un milímetro, a pesar del peligro que podría suponer. La sangre empezó a emanar de la boca del dragón. Tal y como le pasó a Vysseldur aquel día. Los sollozos de John quedaron ensordecidos por los aplausos que salían de las pantallas. 


En cambio, en la habitación acristalada, se hizo el silencio.
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Las lágrimas no tenían tiempo a secarse en mi rostro. Intentamos por todos los medios salir de la jaula en la que nos habían metido. Empujamos desde las esquinas esperando que cediera, pero lo que fuera ese líquido que le habían echado, había conseguido sellarla definitivamente. Gritamos y golpeamos el cristal, pero no sirvió de nada. 


Vi morir a cuarenta y dos dragones. 


Cada uno de nuestros compañeros dijo lo mismo al coger la espada. Pero al final entendían que la alternativa no solo no dejaba con vida a las criaturas que tanto querían, sino que los sentenciaban a una muerte mucho peor. Así que lo hacían. Juré que vengaría la muerte de todos y cada uno de esos dragones. 


No me di cuenta de cuándo pasó, pero Isleen se había sentado en el suelo dando la espalda al cristal, tapándose los oídos. No dejó de llorar ni un momento. Leiza se quedó con nosotros. Ella también tenía sangre en los nudillos de tanto golpear el cristal.


Finalmente llegó el turno que más temía, el de Glimmer. 


Le dieron la espada y la empuñó con firmeza. Sentí que dejaba de respirar cuando miró hacia la caja en la que estábamos encerrados. Aunque sabía que no podía, pareció que pudiera ver a través del cristal. 


Después se volvió hacia los Celestiales y lanzó la espada a sus pies, con fuerza y desprecio.


—No voy a hacerlo —sentenció Glimmer con una seguridad arrolladora.


Me quedé sin habla. Conocía esa mirada. Me heló la sangre saber lo que iba a pasar. 


Akir volvió a darle la misma charla que al resto, pero Glimmer cuadró los hombros y se puso recta. 


—Si queréis matarme por no ser una asesina de dragones, adelante.


—¡No! —grité golpeando el cristal una vez más. 


—Que mueras tú no salvará la vida a tu dragón —dijo Oizys.


Glimmer emitió un sonido similar al de una risa, aunque su rostro mostraba ni una pizca de humor. 


—Mis padres se suicidaron cuando yo tenía cuatro años. Sé que no eran malas personas, solo que no pudieron soportar el sufrimiento diario que es vivir en Khandalyce. No pude hacer nada para evitarlo. 


Akir pareció querer interrumpirle, pero Glimmer no se lo permitió.


—Vine Shyzengard con la esperanza de tener una vida. Una que no tuve en Khandalyce. Durante ocho años lo he dado todo con tal de superar Limbo, pero «todo» no ha sido suficiente. Es decisión vuestra no permitirme ascender a Clyros, pero es decisión mía negarme a formar parte de esto. —Por primera vez los habitantes de Clyros guardaron silencio—. Me amenazáis con hacerle más daño a Syssa, torturarla, para que sea yo quien la mate. Pero es que nada cambiará si lo hago. Estará muerta y yo también. Puede que si años atrás aquellos que perdieron Limbo se hubieran negado a matar a su dragón yo hoy no tendría que estar en esta situación. Tal vez tenga que ser yo la primera. 


No. No. Por favor. No. Por favor. 


—Moriré creyendo que dentro de mucho tiempo las cosas cambiarán y que Syssa y yo estaremos salvando vidas con nuestra muerte. 


—¿Estás segura de ello? —preguntó Oizys por primera vez con expresión de tristeza en el rostro. 


—Lo estoy —contestó Glimmer y entonces se giró hacia las cámaras—. Sé que los dragones no significan nada para vosotros. Pero decidme, ¿hay alguien que de estar en mi situación mataría a Syssa si fuera su hermana? ¿Su madre? ¿Su familia? Syssa es todas esas cosas para mí. Todo lo que no he tenido. Bueno, sí he tenido una hermana. 


Glimmer se giró en nuestra dirección.


—Lo siento, Ilaria. —La determinación de sus ojos cambió por desgarradora tristeza—. Pero no tengo alternativa. Sé que en el fondo lo entiendes.


—¡Por favor no lo hagas! —grité hasta que me quemó la garganta. Supliqué una y otra vez, pero Glimmer jamás oiría esos gritos. 


Mis sollozos se hicieron más fuertes y entré en pánico. Iban a matarla.


No era miedo lo que sentía era otra cosa, aún más fuerte. No iba a ser capaz de superar su muerte. Zalen golpeó el cristal con el brazo bueno una y otra vez, siempre en el mismo punto con la esperanza de que se resquebrajara. 


—Elijah va a hacer lo mismo —anunció Glimmer—, así que, por favor, cuidaos el uno al otro. 


—Como quieras —soltó Akir encogiendo un hombro.


—¡Joder, no! —exclamó Leiza en una mezcla de grito y sollozo. 


Isleen se había levantado en algún momento y golpeaba el cristal sin descanso. Desde luego, esta jaula no estaba hecha de cristal. 


El Celestial de barba rubia hizo un gesto hacia uno de los guardias que sujetaban la cadena de Syssa y este no tardó ni dos segundos en recoger la espada que mi mejor amiga había lanzado a sus pies. 


—Espera, Akir —intervino Oizys poniéndose en pie mirando a Glimmer—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto? Syssa morirá de todas formas, deberías reconsiderarlo.


—Ya ha tomado una decisión —interrumpió Akir también poniéndose en pie—. ¡Guardia, acaba con esto!


—¡No! —vociferó la Celestial.


—No podemos permitir este tipo de comportamiento —gritó Emryn encarándose a Oizys—. ¡Mira! 


El Celestial de menos altura señaló a las pantallas. Los ciudadanos de Clyros ya no parecían tan contentos.


—¡Guardias! —gritó Akir. 


Glimmer se volvió hacia el hombre de uniforme, sin alejarse de Syssa. 


Entonces miró una última vez en nuestra dirección. 


—Nadie muere hasta que se olvida —concluyó Glimmer con lágrimas en los ojos. Pese a todo, parecía tranquila—, espero que habléis a vuestros hijos de nosotros. Os quiero. A los dos.


Me detuve. Dejé de golpear el cristal.


De verdad iba a pasar, de verdad no estaba en mis manos evitarlo. El sentimiento de impotencia más desgarrador surgió en mi interior. 


Mis respiraciones empezaron a ser cortas y abruptas. Intentaba llenar mis pulmones, pero parecían estar cerrados. Todo empezó a tambalearse cuando el guardia que sostenía la espada se acercó a Glimmer y ella se quedó quieta. 


¿Por qué se quedó quieta?


Sentí que me pesaba el pecho y algo tiraba de mi hacia abajo. Aparecieron unas sombras negras parpadeando por todas partes y los gritos que zumbaban en mis oídos empezaron a parecer lejanos. Traté de fijar la vista en el guardia, próximo a mi mejor amiga, vi como el levantaba aquello que poco después acabaría también con la vida de Syssa. 


Antes de que el guardia de Clyros pudiera hacer el movimiento, justo cuando creí que perdía el control de mi consciencia, una lanza con punta de flecha le atravesó la cabeza.
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En el cielo, un mar de dragones. 


Las lanzas salían despedidas de sus lomos a toda velocidad y aterrizaban en las cabezas de los guardias. Los años de caza para sobrevivir habían perfeccionado la puntería de muchos. 


Disparos certeros que jugaban con la ventaja de la posición. 


Los guardias de Clyros que rodeaban a Glimmer estuvieron en el suelo en cuestión de segundos. Todos muertos. Era la primera aparición del grupo en la sombra y no podían haber escogido mejor momento que este.


—Khandalyce —exclamó Leiza. 


Glimmer se subió a Syssa en cuanto consiguieron quitarle las cadenas que rodeaban su cuello escamoso. Esa dragona no iba a morir joven. Mi corazón latía a mil pulsaciones por segundo. 


Reconocí al dragón gris que montaba quien custodió a Glimmer hasta el cielo. Droh, el dragón de Elijah. También me alegró ver a algunos alumnos más de último curso. El grupo en la sombra los había liberado. 


Sabía que Isleen y Leiza estaban diciendo cosas, pero no podía oírlas. Solo podía admirar lo que veían mis ojos, al igual que Zalen, estaba boquiabierta. 





Cualquier miembro del grupo en la sombra sabía que había dragones en Khandalyce, pero jamás hubiera podido imaginarme que serían tantos. Un sentimiento cálido y agradable corrió por mis venas, estaba eufórica.


Otra ventaja con la que jugábamos era que los guardias de Clyros que asistían a la Matanza de Dragones, lo hacían con armas letales para humanos, bastante ridículas contra dragones. ¿La razón? Ciento cinco años de seguridad. 


Estaban tan convencidos de tener el control, que habían dejado de asegurarse de no perderlo. Pero es que, ¿quién en su sano juicio habría podido imaginar algo así?


Ni de lejos estaban preparados para semejante ataque. 


Tenían armas para matar dragones, espadas cubiertas de Axor, de esas tenían a montones. ¿Su problema? Ninguno de ellos podría utilizarla contra un dragón que no estuviera encadenado al suelo. 


Algunos de ellos lo intentaban, pero estaba claro cómo iba a acabar la partida. Se habían girado las tornas y estaban totalmente indefensos.





Khandalyce debía saber de la existencia de las armas que poseen los guardias de Clyros que custodian a los perdedores de Limbo hasta la Matanza de Dragones. Como llegan montados en sus dragones, sí podrían esperarse algún ataque por parte de algún alumno de Shyzengard. Esas armas sí eran capaces de herir a un dragón y varios disparos certeros podrían significar su muerte. 


Pero ninguno de esos guardias apareció en escena. 


Supuse, entonces, que los habían eliminado a ellos y a las armas antes de presentarse aquí. Estaba convencida de que ningún miembro en la sombra querría poseer un arma capaz de matar a un dragón. Aunque fuera dominado por un guardia o por el mismísimo Akir. 





Mientras mataban a todos los guardias, los Celestiales huyeron. Perdí de vista al señor Lyone en el momento en que apareció Khandalyce, esperaba que estuviera bien. 


—Y yo que pensaba que la mejor defensa siempre es un buen ataque —dije—, resulta que la mejor defensa es volver a tu palacio de oro macizo aprovechando que el enemigo está entretenido matando a los tuyos. 


Pese a eso, vi como una de las lanzas hirió al Celestial Emryn en la pierna y fue satisfactorio a niveles estratosféricos. 





De repente, apareció frente a mí. 


—¡Ilaria! ¿Estás ahí?


—¡Mamá! —grité con la visión borrosa. 


Dios, no había cambiado nada. Seguía teniendo esa mirada fuerte y decidida. La frustración apareció cuando quise abrazarla y no pude. Pero estaba ahí y de alguna forma, eso era suficiente. 


Después de ocho años, no se había olvidado de mí. Vi a mi padre aparecer detrás de ella. Montaba a un dragón negro y rojo similar a Yzzlox y le oí gritarle que se apartara del cristal. 


Entonces apareció el padre de Zalen. 


—Papá.


El tono de Zalen mostraba la incredulidad más sincera. 


—Alejaos del cristal, vamos a sacaros de ahí —dijo su padre—. Mirando hacia nosotros.


—¿Qué dice? —pregunté recordando la misión—. ¿Cómo vamos a llegar a Clyros? 


—Me parece que hay un cambio de planes —dijo y aunque dudé que Isleen y Leiza le hubieran oído, ¿importaría ya?


—Pero Yzzlox y Vysseldur están allí —recordé y Zalen soltó un gruñido demostrando que había olvidado que los guardias se los habían llevado. 


Tanto su padre como mi madre conocían la caja bien, aunque no habían estado dentro, la vieron en su día. Sabían que era indestructible. Pero cierto es, que cuando ellos vivieron el día de la Matanza de Dragones, no pudieron utilizar sus dragones como arma. 


A diferencia de ahora. 


—¡Woh, woh! —gritó Isleen—. ¿Qué van a hacer?


—Quieren utilizar el fuego de dragón para destruir la caja —adivinó Zalen y sus ojos se movieron nerviosos por las paredes que nos rodeaban.


—¿Qué? —gritó Leiza en el tono más agudo imaginable—. ¡Nos van a freír vivos!


—¿Crees que funcionará? —pregunté mirando a Zalen. 


La duda en sus ojos habló antes que él.


—Puede que el fuego elimine la sustancia azul que ha unido las placas —dijo el chico de ojos dorados.


—¿Pero? —pregunté alarmada.


—Pero no estoy seguro de que estén preparadas para aguantar semejantes temperaturas —contestó dando rienda suelta al pánico de todos los presentes—. Puede que nos frían vivos. 


—¡No están preparadas! —gritó Leiza—. ¿Para qué iban a estarlo?


—Dijeron que servían para protegernos —recordé—, puede que años anteriores alguno intentara quemar vivos a los ganadores.


—¿Y estás dispuesta a arriesgarte? —chilló Isleen.


—No —respondí sin pensar.


—¡Deteneos! ¡No lo hagáis! —gritó Leiza. Como si pudieran oírla. ¿Acaso no había estado aquí todo este rato?


Zalen me rodeó con los brazos y le apreté fuerte. 


—¡No! —gritó mi padre señalando al cielo.


La jaula de cristal irrompible en la que nos habían encerrado empezó a temblar. Al alzar la mirada hacia arriba, vimos a un cuarto dragón blanco. Nos levantó como si fuéramos una hoja de un papel y ascendimos a una velocidad imparable. ¿Existían cuatro dragones blancos? 


Entonces caí. 


—Loyhenn —susurró Isleen.


Mataron a Lyserli, pero no a su dragón. 


Loyhenn nos levantó y antes de que ninguno de los presentes pudiera hacer nada, volamos en la misma dirección en la que habían huido los Celestiales. 


Parecía que después de todo, sí íbamos a ir a Clyros.











Epílogo














Acariciando su espesa y dorada barba, caminó hasta la habitación en la que sabía que se encontraba su hijo, todavía recuperándose. 


—Dudé si había cometido un error cuando di la orden, pero llegaron a tiempo así que qué importa ya —pensó en voz alta observándolo desde el marco de la puerta—. No has hecho más que decepcionarme desde el día en que te saqué de esa cloaca.


El hombre de anguloso rostro chistó la lengua y entró en la habitación.


—El muy tonto… —dijo acercándose a la cama con una ligera mueca de asco—. Un escudo de nivel medio es insignificante para una explosión de semejante calibre, incluso aunque seas un Celestial. ¿Es que no sabes nada? —suspiró mirando el cuerpo lleno de heridas del chico—. Quizá era la naturaleza gritándome que debía dejarte morir, igual que a tu madre. Al fin y al cabo, te mandé para una misión y no la has cumplido.


Agarró bruscamente el rostro del chico inconsciente, sabiendo que no podría hacer nada para defenderse. 


—Los médicos dicen que no puedes oír nada debido al efecto de los medicamentos, pero algo me dice que sí. Llámalo instinto de padre si quieres —dijo apretando más su agarre—. Esta traición la vas a pagar muy cara, la única razón por la que te he mantenido con vida es porque me vas a ser de utilidad. Ya llevas casi un día aquí, yo que tú me recuperaría pronto, ¿sabes por qué? Porque en unas horas ella estará aquí. Y supongo que no querrás perdértelo. ¿Verdad, Ixchel?


El Celestial soltó la cara de su hijo y se acercó a la enorme ventana de la habitación. 


—Sí, hice bien en liberarte. Tú me ayudarás a conseguir lo que quiero. Aunque mucho me temo que ni aun así podrás pagar el precio de tu traición. 


Sacó una manzana de su bolsillo y la mordió.


—Pero cómo puede ser posible —dijo con tono de pregunta, deleitándose con cada una de sus palabras. 


Soltó una carcajada sonora. 


—Mi hija Ily no estaba muerta —continuó y cerró las cortinas, pues sabía cuánto le gustaba a su hijo ver el sol—. Debí saberlo. 


Dio la espalda a la ventana y habló como si él pudiera oírle. 


—Cuando todo esto termine me aseguraré personalmente de que no haya ni un solo espacio de tierra en el que alguna de esas ratas pueda volver a ocultar nada jamás. ¿No les gustaba la servidumbre? No han visto nada.


Akir tiró la manzana a la basura y salió de la habitación dando un portazo.
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